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    Cuanto más pequeño es el pueblo, más siniestros son los secretos… La tímida y estudiosa Irene Stenson y la salvaje y privilegiada Pamela Webb han sido las mejores amigas en el transcurso de unas vacaciones de verano. Su amistad terminó la noche en que Pamela la dejó en su casa, e Irene descubrió los cuerpos de sus padres en el suelo de la cocina. Se consideró un asesinato seguido de suicidio, e Irene dejó Dunsley, una ciudad del norte de California. Diecisiete años más tarde, cuando Pamela le envía un críptico correo electrónico pidiéndole ayuda, Irene regresa a Dunsley para encontrarse con que su antigua amiga ha muerte de repente, dejando tras de sí un montón de preguntas desagradables.


    Atrapada en una trama de engaños y antiguos secretos, Irene sabe que probablemente lo más sensato sería empacar y dejar Dunsley de nuevo, pero su instinto de periodista —y su propio deseo de conocer la verdad— la impulsan a prolongar su estancia en la posada local. También se siente atraída por el dueño del lugar, un ex Marine tan acostumbrado a dar órdenes como Irene a ignorarlas. Luke Danner puede percibir el miedo que Irene intenta esconder tras su fachada confiada, y está decidido a protegerla.


    Pero a él también lo impulsan sus propias pasiones, y juntos se arriesgarán a mucho más que ser blanco de los chismes locales, para averiguar qué le ha ocurrido a Pamela, y lo que realmente pasó esa noche de verano hace tantos años…
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  Prólogo


  
    Dieciséis años atrás…

  


  La casa al final del callejón estaba inmersa en la oscuridad nocturna.


  «Qué extraño», pensó Irene. Sus padres siempre dejaban las luces encendidas para esperarla.


  —No te enfades, Irene. —Pamela detuvo el coche en el camino de entrada. Los faros del descapotable iluminaron unos metros del bosquecillo de abetos que había detrás de la casa—. Sólo ha sido una broma, ¿vale? Mira, las luces de tu casa están apagadas. Tus padres se han ido a la cama. Nunca sabrán que has vuelto después del toque de queda.


  Irene abrió la puerta del descapotable y bajó.


  —Sí que lo sabrán. Lo has echado todo a perder.


  —Pues diles que la culpa ha sido mía —respondió Pamela, despreocupada—. Que perdí la noción del tiempo.


  —La culpa es mía por haber creído que eras mi amiga. Pensaba que podía confiar en ti. Mis padres tienen dos normas estrictas: nada de drogas y nunca acercarse a la otra orilla del lago.


  —Relájate, chica. Hoy sólo has transgredido una de ellas. —A la tenue luminosidad del salpicadero, la sonrisa de Pamela brilló—. Ni siquiera tengo drogas en el coche.


  —Se supone que no debíamos salir de la ciudad, y tú lo sabes. Acabas de obtener el carnet. Papá dice que todavía no tienes experiencia al volante.


  —Te he traído a casa sana y salva. ¿O no?


  —No se trata de eso, y lo sabes. Prometí a mis padres que sería puntual.


  —Qué niña más modosita. —Las palabras de Pamela rezumaron sarcasmo y exasperación—. ¿Nunca te cansas de cumplir las normas?


  Irene dio un paso atrás.


  —¿De eso iba el rollo de esta noche? ¿De ver si lograbas que infringiera las normas? Bien, pues lo has conseguido. Espero que estés satisfecha. Es la última vez que tú y yo hacemos algo juntas, aunque probablemente esto es lo que querías. Buenas noches, Pamela.


  Se volvió hacia la casa a oscuras mientras rebuscaba la llave en el bolso.


  —Irene, espera…


  Irene no le hizo caso. Con la llave en la mano, se apresuró hacia la puerta principal. Sus padres estarían furiosos. Seguramente le prohibirían salir durante el resto de su vida, o al menos durante el resto del verano.


  —De acuerdo, haz lo que quieras —dijo Pamela a sus espaldas—. Vuelve a tu perfecta y aburrida vida de niña buena y a tu perfecta y aburrida familia. La próxima vez que elija a una amiga íntima procuraré que sepa divertirse.


  Pisó el acelerador y se alejó. Cuando los faros del descapotable desaparecieron, Irene se encontró en medio de la oscuridad. Percibió con nitidez la frialdad del aire. «Esto también es extraño —pensó—. Es verano y la luna brilla sobre el lago». Pamela y ella habían bajado la capota del deslumbrante deportivo último modelo. No hacía tanto frío.


  «Quizás esto es lo que se siente cuando descubres que no puedes confiar en quien considerabas tu mejor amiga».


  Esperó para ver si se encendía alguna luz en el dormitorio de sus padres, que daba a la fachada lateral de la casa. «Tienen que haber oído el coche de Pamela», pensó. Su padre tenía el sueño ligero.


  Sin embargo, la casa permanecía a oscuras. Sintió un leve alivio. Si sus padres no se despertaban, podría aplazar el inevitable rapapolvo hasta la mañana. No faltaba demasiado para la hora del desayuno y la condena a perpetuidad.


  Apenas distinguía los escalones del porche de entrada. Su padre se había olvidado de encender la luz de la puerta, y eso sí que era extraño; siempre dejaba encendidas toda la noche esa luz y la de la puerta trasera. Era otra de sus normas.


  Se detuvo con la llave en la mano. El dormitorio de sus padres se encontraba justo a la derecha de la entrada. Casi seguro que la oirían si entraba por la puerta principal. Sin embargo, puede que no la oyeran abrir la puerta trasera. Si entraba por la cocina, podría deslizarse hasta su habitación sin despertarlos.


  Se apartó de los escalones del porche y rodeó la casa. La oscuridad era profunda. Lástima no tener una linterna. Al tenue claro de luna, el pequeño embarcadero y la barca que su padre utilizaba para pescar apenas resultaban visibles.


  Le sorprendió descubrir que la luz del porche trasero también estaba apagada. En las densas sombras, tropezó con el primer escalón, perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer, pero consiguió agarrarse a la barandilla y se enderezó.


  ¿Qué posibilidades había de que su padre hubiera olvidado encender las luces de ambos porches? Allí pasaba algo muy raro. Quizá las bombillas se habían fundido al mismo tiempo.


  A tientas, metió la llave en la cerradura y giró el pomo con precaución, tratando de no hacer ruido. La puerta se resistió. Algo pesado parecía bloquearla en el interior. Empujó con más fuerza.


  Un olor nauseabundo escapó por la abertura. ¿Habían entrado animales en la casa? A su madre le daría un ataque por la mañana. Sin embargo, una parte de sí misma ya sabía que algo terrible había pasado. Empezó a temblar espasmódicamente. Con esfuerzo, traspuso el umbral con un pie y tanteó la pared en busca del interruptor.


  Las luces se encendieron, deslumbrándola por unos segundos. Luego vio la sangre en el suelo de la cocina y oyó que alguien chillaba. En algún recóndito rincón de su mente supo que era ella quien profería aquellos gritos penetrantes, frenéticos y desesperados, de dolor y horror. Pero el sonido era distante, le llegaba como de lejos. Había sido transportada violentamente a un lugar desconocido, un lugar donde nada era como tenía que ser. Donde nada era normal.


  Cuando regresó de aquel viaje descubrió que su definición particular de la normalidad había cambiado para siempre.


  
    E-MAIL


    FECHA: 7 de marzo


    DE: Pamela


    A: Irene


    ASUNTO: El pasado


    Hola Irene:


    Ya sé que este mensaje te sorprenderá. Espero que no lo mandes directamente a la papelera de reciclaje en cuanto veas el nombre del remitente. Aunque ahora eres reportera, y se supone que los reporteros son tipos muy curiosos. Por tanto, con un poco de suerte, lo leerás.


    Resulta difícil creer que han pasado diecisiete años desde la última vez que nos vimos. ¿No te parece? Sé muy bien que, dados los acontecimientos, de buena gana dejarías pasar diecisiete años más sin tener noticias mías. Pero necesito hablar contigo cuanto antes.


    Se trata del pasado. Lo que quiero decirte no se puede comunicar por correo electrónico ni por teléfono. Créeme, esto es tan importante para mí como para ti.


    Debo ocuparme de algunas cosas antes de encontrarnos. Ven a la casa del lago el jueves por la tarde. Para entonces todo debería estar ya dispuesto. Llámame en cuanto llegues a la ciudad.


    Por cierto, nunca olvidé cuánto te gustaba tomar sorbete de naranja y helado de vainilla juntos. Es extraño las cosas que recordamos…


    Tu ex amiga del alma,


    PAMELA

  


  Capítulo 1


  —LA acompañaré a su cabaña, señorita Stenson —dijo Luke Danner.


  A Irene se le erizó el vello de la nuca. Se detuvo para abrocharse el impermeable negro. «Debí marcharme antes —pensó—. Debí volver a la cabaña mientras aún había luz».


  Esto le pasaba por ser una adicta a las noticias. No había podido prescindir de su dosis vespertina, y el único televisor disponible en el hotel Sunrise on the Lake era el antiguo aparato del pequeño salón de recepción. Terminó viendo la implacable cascada de reportajes deprimentes de todo el mundo en compañía del propietario del hotel. Un poco antes le había visto poner el rótulo de «completo». Eso la había inquietado un poco. Aparte de ella, no había señales de otros huéspedes.


  Intentó pergeñar una excusa razonable para rehusar su ofrecimiento. Luke, sin embargo, ya se había puesto de pie. Cruzó el descuidado y desgastado salón con largas zancadas hacia el mostrador.


  —El sendero de la cabaña está a oscuras —dijo—. Se han fundido un par de luces.


  Ella sintió un leve escalofrío. Desde los quince años había tenido que luchar con su pánico a la oscuridad. Sin embargo, en ese momento su reacción nerviosa y atávica no atañía sólo al latigazo de horror que solía provocarle la oscuridad, sino también a la inquietante presencia de aquel hombre.


  Puede que a primera vista algunos cometieran el error de subestimarle, pero ella no lo cometería ni en mil años. Era un hombre complejo y ella no dudaba de que en ciertas circunstancias podría resultar muy peligroso.


  Era de estatura media, complexión firme y espaldas anchas. Sus facciones estaban cinceladas con fiereza. Sus ojos verde avellana eran los de un alquimista que llevaba demasiado tiempo escrutando las profundidades de su abrasador crisol. Su cabello oscuro y muy corto estaba salpicado de trazos plateados.


  Irene calculó que rondaba los cuarenta. No llevaba alianza de boda en la mano izquierda. Seguramente estaba divorciado, pensó. Por lo general, los hombres interesantes de su edad habían estado casados al menos una vez, y desde luego Luke Danner era interesante. Fascinante, mejor dicho.


  Apenas le había dirigido la palabra durante la última hora y media de noticias ininterrumpidas, televisión y más televisión. Se había limitado a sentarse a su lado en uno de los viejos sillones macizos, las piernas estiradas sobre la alfombra raída, y a contemplar con aire estoico a los corresponsales y presentadores paradójicamente ufanos. Algo en su actitud sugería que él ya había visto lo peor de este mundo, y que no le impresionaba demasiado la versión televisada del mal.


  —No se preocupe por mí —dijo ella, y sacó una linterna-bolígrafo del bolsillo de su impermeable negro—. Tengo una linterna.


  —Yo también. —Luke se agachó tras el mostrador de recepción y al punto se irguió empuñando una potente linterna. En su mano ancha y fuerte tenía el desconcertante aspecto de un arma. Él miró la diminuta linterna-bolígrafo y un destello de diversión afloró a sus ojos—. La mía es más grande.


  «No hagas caso del comentario», se dijo Irene y abrió la puerta antes de que lo hiciera él.


  El aire frío de la noche la hizo estremecer. Sabía que raras veces nevaba en esa altitud. La región turística del lago Ventana se encontraba en las montañas, aunque no muy lejos de los climas templados de las tierras vinícolas. Aun así, estaban a principios de primavera y las noches podían resultar gélidas en el norte de California.


  Luke cogió una maltrecha chaqueta de cuero de un perchero hecho con cuernos de ciervo y salió tras ella. Irene vio que no se tomaba la molestia de cerrar con llave. El crimen nunca había sido un gran problema en la pequeña ciudad de Dunsley. Ella sabía muy bien que sólo se habían cometido dos asesinatos en las últimas dos décadas. Para ser exactos, se habían producido en una noche de verano de hacía diecisiete años.


  Se detuvo en el borde del porche. Eran las siete y media pero parecía medianoche. La noche caía rápida en las montañas cubiertas de bosques umbríos.


  Se subió el cuello del impermeable y encendió su diminuta linterna. Luke hizo lo propio con la suya.


  «Tiene razón —se resignó Irene—, su linterna ilumina mucho más». El ancho haz de luz devoró los débiles rayos de su miniatura y se proyectó hacia delante, robándole grandes trozos de oscuridad a la noche.


  —Bonita linterna —dijo ella, interesada a su pesar. Nadie sabía apreciar el valor de una buena linterna tanto como ella. Se consideraba toda una experta—. ¿De qué tipo es?


  —Excedente del ejército. La compré en e-Bay.


  —Perfecto. —Tomó nota mental de visitar las páginas web de excedentes militares la próxima vez que decidiera comprar una linterna. Es decir, pronto. Solía reabastecerse con frecuencia.


  Luke bajó los tres escalones de piedra con ella, y sus movimientos ágiles y armoniosos demostraron su absoluta falta de temor a la noche. Irene tuvo la impresión de que muy pocas cosas serían capaces de asustar a Luke Danner.


  Escudriñó el sendero.


  —Veo que no sólo se han fundido un par de luces. Parece que no se enciende ninguna.


  —He encargado unas nuevas a la ferretería —respondió él.


  —Sería fantástico que lograra instalarlas antes del verano. ¿No cree?


  —¿Es sarcasmo lo que detecto en su voz, señorita Stenson?


  Irene le dirigió una ancha sonrisa.


  —No, por favor.


  —Sólo quería estar seguro. A veces los forasteros sofisticados son demasiado ingeniosos para nosotros los lugareños.


  «No juegues al paleto de provincias conmigo, Luke Danner. Yo tampoco acabo de caerme de la cuna». No sabía mucho acerca de él —tampoco estaba segura de querer saber más—, pero en sus ojos distinguía perfectamente el brillo de una afilada inteligencia.


  —Algo me dice que usted es tan forastero en Dunsley como yo, señor Danner.


  —¿Por qué lo cree así?


  —Digamos que es una suposición arriesgada.


  —¿Lo hace a menudo?


  —Si hago qué.


  —Suposiciones arriesgadas.


  Irene reflexionó un momento.


  —A veces.


  —No me gustan las suposiciones —dijo él—. Prefiero los hechos.


  —No quisiera molestarle, pero suena un poco obsesivo.


  —Pues vaya, es cierto.


  Caminaban por la grava crujiente que comunicaba las doce cabañas individuales del hotel. Mejor dicho, la grava crujía bajo las botas de tacón alto y cuero negro de Irene. Luke llevaba zapatillas de deporte. Ella no oía sus pasos, aunque caminaba a su lado.


  Entre los árboles se vislumbraban los reflejos plateados del ancho espejo negro que era el lago. La luna, sin embargo, no penetraba bajo el alto follaje de los pinos y abetos que cubrían los terrenos del hotel. Irene oyó fantasmas susurrantes entre las ramas. Apretó compulsivamente su linterna.


  Jamás lo admitiría delante de él, pero se alegraba de tenerlo a su lado. Las noches nunca eran buenas para ella. Ésa en particular podría resultar peor que la mayoría, porque la pasaría en la ciudad que atormentaba sus sueños. Sabía que probablemente no lograría conciliar el sueño antes del alba.


  El crujido de la grava y el extraño susurro del viento entre las hojas le crispaban los nervios. De pronto, sintió la necesidad de hablar, de entablar una conversación relajada. Necesitaba la cálida compañía de otra persona. Aunque, juzgando por el silencio de Luke mientras veían las noticias, intuía que la charla afable y trivial no era lo suyo. Las cenas de compromiso deberían suponerle un gran fastidio.


  Echó una mirada a la primera cabaña, la que Luke usaba como residencia particular. La luz del porche estaba encendida pero las ventanas a oscuras. No había luces en ninguna otra cabaña, con la deslumbrante excepción de la que ella ocupaba. Todas las ventanas de la cabaña 5 estaban iluminadas, incluidos los porches delantero y trasero. Ella misma las había dejado todas encendidas por la tarde, cuando decidió ir al salón donde estaba el único televisor del hotel.


  —Parece que soy la única huésped esta noche —dijo.


  —Estamos en temporada baja.


  Las pequeñas comunidades turísticas que rodeaban el lago Ventana sólo reconocían dos temporadas: la alta y la baja. Aun así, resultaba extraño que el hotel estuviera tan vacío.


  —¿Le importa si le pregunto por qué ha puesto el rótulo de «completo»?


  —No me gusta que me molesten por las noches —respondió Luke—. Ya es bastante malo que aparezca gente a todas horas del día pidiendo alojamiento. Un verdadero fastidio.


  —Entiendo. —Irene se aclaró la garganta—. ¿Es nuevo en el negocio de la hostelería?


  —Yo no lo veo como un puro negocio. Es más una necesidad. Si alguien necesita una cabaña para pasar la noche, muy bien, se la alquilo. Pero si el cliente no se toma la molestia de llegar a una hora razonable, ya puede seguir conduciendo hasta el otro lado del lago y buscarse un motel en Kirbyville.


  —Desde luego, es una forma muy peculiar de llevar un hotel —dijo ella—. Aunque tal vez no sea la más rentable. ¿Cuándo se hizo cargo del local?


  —Hace cinco meses.


  —¿Qué fue del propietario anterior? —Advirtió que su pregunta despertaba la curiosidad de Luke.


  —¿Usted conocía a Charlie Gibbs?


  Irene se arrepintió de haber preguntado. Era cierto que tenía ganas de charlar, pero no de su pasado en aquella ciudad. No obstante, había sido ella quien había sacado a relucir ese punto.


  —Conocía a Charlie —respondió midiendo sus palabras—. Aunque han pasado varios años desde la última vez que le vi. ¿Cómo está?


  —El agente inmobiliario que me vendió el hotel dijo que murió el año pasado.


  —Lo lamento.


  Y lo lamentaba de veras. Charlie ya era mayor cuando ella aún vivía en la ciudad. No le sorprendía enterarse de su fallecimiento. La noticia, sin embargo, le supuso una nueva punzada de ese sentimiento de pérdida que había experimentado varias veces desde su llegada pocas horas antes.


  No conocía bien a Charlie Gibbs pero, como aquel monumento de biblioteca en el parque, él y aquel deteriorado hotel de cabañas constituían rasgos señalados del paisaje de su juventud.


  —Me han dicho que el negocio despegará después del día de los Caídos —dijo Luke con voz monocorde—. Parece que habrá mucha gente hasta el día del Trabajo.


  —Así son las cosas en los centros de turismo estival. —Irene hizo una breve pausa—. No parece muy ilusionado con la perspectiva de tener el hotel lleno.


  Él se encogió de hombros.


  —Me gusta la paz y la tranquilidad. Por eso compré este sitio. Eso y la idea de que no podía equivocarme comprando un terreno a orillas del lago.


  —¿No es un poco difícil ganarse la vida con su manera de encarar el negocio?


  —Me las arreglo. Cuando llegue el verano aumentaré los precios. Así compensaré los meses muertos.


  Irene recordó el todoterreno aparcado delante de la cabaña de Luke. Un vehículo grande, caro y nuevo. Charlie Gibbs jamás habría podido permitirse un medio de transporte tan lujoso. Y tampoco había llevado nunca un reloj como el que lucía Luke Danner. Los cronógrafos de titanio, aptos para una inmersión a cien metros y capaces de proporcionar diferentes husos horarios, no eran baratos.


  Su curiosidad aumentaba por segundos pero intuía que Luke no le ofrecería de buena gana un informe sobre sus finanzas. Buscó cambiar de tema.


  —¿En qué trabajaba antes de comprar el hotel?


  —Dejé los marines hará unos seis meses y probé suerte en el mundo de las empresas. No salió bien.


  No le costó creer que había estado en el ejército. No sólo por su porte, como si llevara uniforme en lugar de una camiseta y unos tejanos informales, sino también su aura de confianza, autoridad y dominio. Un macho alfa de cabo a rabo. Ella los conocía bien. Su padre había sido marine antes de incorporarse a la policía.


  Luke era uno de esos tipos capaces de mantener la cabeza fría y guiarte a través de las llamas y el humo mientras todos los demás corren despavoridos. Sin duda, los hombres como él tenían una razón de ser, aunque no resultaba fácil convivir con ellos. Su madre se lo había explicado en más de una ocasión con tono abatido.


  —El hotel debía de estar en mal estado cuando lo compró —comentó—. Prácticamente se caía a pedazos la última vez que lo vi, y de eso hace mucho tiempo.


  —He reparado un poco la infraestructura. —Luke contempló la cabaña de Irene, situada a orillas del lago, entre un bosquecillo de árboles altos—. Creo que no ha visto el pequeño rótulo de la habitación, el que sugiere que ayude a la dirección a preservar el entorno asegurándose de apagar todas las luces antes de abandonar la cabaña.


  Irene siguió su mirada. La cabaña 5 resplandecía como un campo de fútbol durante un partido nocturno.


  —Claro que vi el rótulo —replicó—. Y también vi que la dirección conduce un vehículo todoterreno que probablemente consume un litro por kilómetro. Naturalmente, supuse que la petición de ahorro de energía no era más que una treta hipócrita para que los huéspedes se sientan culpables de no ayudar a ahorrar unos pavos en la factura de la luz. ¿Me equivoco?


  —Maldita sea. Ya le dije a Maxine que el rótulo no daría resultado. La sutileza nunca funciona. Si quieres que la gente cumpla las normas, le dije, has de establecerlas claras e inequívocas. No hay otra forma de lograrlo.


  —¿Quién es Maxine?


  —Maxine Boxell, mi encargada. Es madre soltera. Su hijo Brady se ocupará de la barca del hotel durante el verano. Me han dicho que a los huéspedes les gusta navegar en esa época del año. Maxine dice que podemos ganar un montón de dinero con excursiones pesqueras de tres horas. También intenta convencerme de que compremos una embarcación más rápida, que también sirva para esquí acuático. Todavía no he tornado la decisión. Temo que atraiga a demasiada gente.


  El nombre le resultaba familiar. Una tal Maxine había terminado el instituto en junio del año en que su mundo se había hecho añicos. Entonces se llamaba Maxine Spangler.


  —¿Qué la trae a Dunsley, señorita Stenson? —inquirió Luke.


  —Asuntos personales.


  —Ya. Personales, ¿eh?


  —Sí. —Ella también podía ser inescrutable cuando se lo proponía.


  —¿En qué trabaja? —preguntó Luke cuando quedó claro que ella no respondería a su poco sutil incitación.


  —Soy reportera.


  —¿De veras? —Pareció divertido y un poco sorprendido—. Vaya. No la imaginaba en el implacable mundo de los medios.


  —Me lo ha dicho mucha gente.


  —Esas botas de tacón alto y ese elegante impermeable le sientan muy bien. Aunque usted no se parece a esas reinas de belleza fracasadas, de magra inteligencia y magras carnes que presentan las noticias en televisión.


  —Probablemente sea porque trabajo para un periódico y no para una emisora de televisión —repuso ella con sequedad.


  —Ah, trabaja para la prensa. Una especie muy distinta. —Hizo una breve pausa—. ¿En qué periódico?


  —El Glaston Cove Beacon. —Esperó la inevitable respuesta.


  —Nunca lo he oído nombrar.


  Claro, pensó ella.


  —También me lo han dicho muchos —respondió con paciencia—. Glaston Cove es una pequeña ciudad en la costa. El Beacon es un diario pequeño, aunque la propietaria, que es también la editora, creó recientemente una página web desde la que se puede descargar la última edición.


  —Resulta difícil imaginar que en Dunsley pueda ocurrir algo que atraiga la atención de un diario de Glaston Cove.


  «Esto es más que interés afable —pensó Irene—. Se está convirtiendo en un interrogatorio».


  —Ya le he dicho que estoy aquí por motivos personales —le recordó—. No para cubrir una historia.


  —Claro. Lo siento, lo había olvidado.


  Y un cuerno que lo había olvidado. Irene sonrió para sí. Luke empezaba a presionarla, pero no iba a conseguir nada. No pensaba dar explicaciones a un extraño, y menos a alguien de ese lugar en concreto. Cuando concluyera su reencuentro con Pamela, Dunsley sería una imagen reflejada en su retrovisor.


  Al llegar a la cabaña se sorprendió de sentir una mezcla de alivio y pesar. Sacó la llave del bolsillo y subió los escalones del porche.


  —Gracias por acompañarme —dijo.


  —No hay de qué. —Pero la siguió escalones arriba, le cogió la llave de la mano y la encajó en la cerradura—. Creo que esta tarde le mencioné que servimos café y donuts entre las siete y las diez en el salón.


  —¿De veras? Me deja sin palabras. Creí entender que la dirección del establecimiento no ofrecía servicios.


  —Usted preguntaba por el servicio de habitaciones. —Abrió la puerta e inspeccionó la pequeña sala intensamente iluminada—. No llevarnos el desayuno puerta a puerta, aunque sí café y donuts en la recepción. Es decir, cuando tenemos huéspedes. Y gracias a usted, en este momento sí tenemos.


  —Siento imponer mi presencia de este modo.


  —Sí, bueno, los huéspedes son parte del negocio —observó él con resignación.


  —Es una actitud muy filosófica.


  —Ya lo sé —replicó Luke—. He tenido que cultivarla desde que me convertí en hostelero. Por suerte, contaba con cierto entrenamiento. En todo caso, los donuts fueron idea de Maxine.


  —Entiendo.


  —Acepté que lo probara durante un mes. Para ser sincero, yo no los recomiendo. Saben a azúcar con serrín. Sospecho que ya están caducados cuando Maxine los recoge, pero no lo sé con certeza, porque el mercado de Dunsley no hace caso de las fechas de caducidad en sus productos.


  —Debí haberme provisto de una caja antes de venir aquí.


  —Siempre puede ir a la ciudad. El café Ventana View abre a las seis.


  —Lo tendré en cuenta.


  Tuvo que escurrirse por su lado para entrar en la cabaña. El movimiento la obligó a frotarse contra su cuerpo firme y musculado y sintió el calor que desprendía. Un rastro de seductor perfume masculino disparó otra punzada en su interior.


  Cuando se dio la vuelta para darle las buenas noches le sorprendió ver que él la estaba examinando con una expresión desconcertantemente intensa.


  —¿Qué pasa? —preguntó con recelo.


  —Le interesa el desayuno, ¿verdad?


  —Pues sí.


  —A la mayoría de mujeres que conozco las deja bastante indiferentes.


  Ella no tenía intención de explicarle que el desayuno era uno de los pequeños —aunque importantísimos— rituales que utilizaba para dar cierto orden aparente a su caótico mundo privado. El desayuno significaba el fin de la noche, era la comida más importante. Aunque, desde luego, no sabría explicarlo y él no lo entendería.


  La única persona que había comprendido la importancia vital que el desayuno tenía para ella era la última de la media docena de terapeutas que había visitado a lo largo de los años. La doctora LaBarre había hecho todo lo posible por liberarla de las demás rutinas obsesivas que en su momento amenazaban con apoderarse de su vida. La buena doctora, no obstante, había permitido la pervivencia del desayuno, por poseer otro tipo de virtudes.


  —Cualquier dietista le diría que el desayuno es la comida más importante del día —se limitó a comentar, y se sintió como una perfecta idiota, como siempre que tenía que explicarse u ocultar su necesidad de aferrarse a un ritual.


  Para su asombro, Luke ni siquiera sonrió. En cambio, inclinó la cabeza de una manera solemne.


  —Por supuesto —afirmó—. El desayuno es crucial.


  ¿Se estaba burlando? No estaba segura. Dio un paso atrás, preparándose para cerrar la puerta.


  —Si no le importa, tengo que telefonear —dijo.


  —Claro. —Luke retrocedió un poco—. La veré por la mañana.


  Irene empezó a cerrar la puerta pero vaciló un momento.


  —Casi se me olvida —dijo—. Para que lo sepa, probablemente me iré mañana.


  Él le dirigió una mirada dura.


  —Pero reservó dos noches…


  —La segunda es por si no puedo irme según lo previsto, ya sabe, las contingencias.


  —En el hotel Sunrise on the Lake no aceptamos reservas de contingencia. Tenemos una estricta política de cancelación con veinticuatro horas de antelación. —Consultó su reloj—. Usted ha excedido el tiempo límite.


  —Hablaremos de su política de cancelación mañana, después de averiguar si necesito pasar una segunda noche en Dunsley. Buenas noches, señor Danner.


  —Suerte con sus asuntos personales, señorita Stenson.


  —Gracias. En lo que a mí se refiere, cuanto antes terminen, mejor.


  Luke esbozó una sonrisa divertida.


  —Tengo la sensación de que no la seduce nuestra pintoresca comunidad turística de montaña.


  —Muy observador.


  —Buenas noches…


  —No lo diga —le previno ella—. Lo he tenido que oír muchas veces.


  —No puedo resistirme —sonrió él—. Buenas noches, y llámeme si oye ruidos extraños.


  La puerta hizo un sonido muy satisfactorio cuando se la cerró en las narices. El ruido del cerrojo que corría fue aún mejor. Muy sólido. Muy definitivo. Puede que Luke Danner fuera nuevo en Dunsley, pero, aun así, formaba parte de ese lugar que ella tanto odiaba. Lo último que quería era relacionarse con él.


  Se acercó a la ventana y miró por las cortinas para asegurarse de que se alejaba.


  Ahí estaba, bajando los escalones. Levantó una mano en un saludo despreocupado, dándole a entender que sabía que le estaba observando.


  Cuando se aseguró de que él se marchaba, sacó el móvil y pulsó la tecla de rellamada. Había perdido la cuenta de las veces que había marcado el número de Pamela desde que llegara a Dunsley por la tarde.


  Tampoco ahora hubo respuesta.


  Cortó la comunicación antes de que saltara el buzón de voz. También había perdido la cuenta de los mensajes que le había dejado a lo largo del día. No tenía sentido dejarle otro.


  Capítulo 2


  Ojos espectaculares, atormentados, color ámbar, iluminados por la inteligencia y oscurecidos por los secretos. Reluciente pelo oscuro, cortado con precisión para reseguir la línea de la mandíbula. Una silueta esbelta, vital, deliciosamente femenina. Botas sexis de tacones altos y un deslumbrante impermeable negro. Y la dama quería desayunar.


  ¿Qué fallaba en el conjunto?


  Él no era un gurú de la moda, pero confiaba en sus instintos. Y ahora mismo sus instintos le decían que Irene Stenson llevaba las botas, el impermeable y su actitud como un hombre podría llevar un chaleco antibalas. Como armadura para la batalla.


  ¿De quién o de qué tenía miedo?


  ¿Y a qué venían tantas luces encendidas? Había vuelto a comprobarlo hacía escasos minutos. La cabaña 5 seguía pareciéndose a una fábrica de bombillas borracha. Antes, cuando la había acompañado hasta su alojamiento, sólo había podido echar un rápido vistazo, pero estaba seguro de haber visto un par de lamparitas de noche acopladas en los enchufes de la sala. Y luego estaba aquella linterna que llevaba en el bolso.


  «¿Te asusta la oscuridad, Irene Stenson?».


  Abandonó el intento de terminar el capítulo en que había trabajado toda la semana y apagó el ordenador. Esa noche no podía pensar en el Gran Proyecto. Su mente se había enredado con la enigmática Irene Stenson. Otras partes de su anatomía parecían igualmente interesadas en investigar el asunto. Hacía tres horas que la había dejado en su cabaña, pero aún se sentía inquieto y —de una forma vaga y turbadora— excitado.


  Necesitaba salir un poco. En las noches como ésa, noches muy largas, solía dar un paseo para sosegarse. A su regreso se servía una dosis terapéutica del potente coñac francés que guardaba en el fondo del armario, para sosegarse aún más. Esa costumbre no era infalible, aunque solía dar buenos resultados. La mayoría de las veces.


  Esa noche, sin embargo, era distinta. Le parecía que un paseo por la orilla del lago y una copa de coñac no servirían de nada.


  Quizá su familia tuviera razón, quizá le resultara problemático mantener el tipo, y puede que las cosas fueran a peor, no a mejor, como había empezado a creer. Demonios, puede que sí fuera un lunático, como todos temían. Al menos de una cosa estaba seguro: no había superado su obsesión por los puntos. Siempre que descubría una interesante serie de puntos, le invadía una acuciante necesidad de unirlos.


  Mientras veían las noticias de la tarde, Irene había pulsado el botón de rellamada de su móvil al menos cinco veces. Quienquiera que quisiera ver en Dunsley no había contestado. Algo le decía que ella no aguantaría mucho más una espera pasiva. Prácticamente había reconocido que no le gustaba estar allí y que se marcharía tan pronto hubiera resuelto sus «asuntos personales».


  Un rumor sordo de coche surgió del sendero que comunicaba las cabañas con la recepción del hotel. Unos faros iluminaron las cortinas brevemente, antes de dirigirse hacia la carretera principal.


  Su única huésped abandonaba el barco. ¿Habían obtenido, por fin, respuesta sus llamadas? ¿O se escabullía de la ciudad y de su cuenta en el hotel? Luke consultó su reloj y tomó nota de la hora: las 22.25.


  En Dunsley no había nada interesante a esa hora de un día laborable de principios de primavera. Al menos, nada que pudiera atraer a una turista de gustos refinados. El café Ventana View cerraba puntualmente a las nueve. El Hang-Out de Harry, el único bar de la localidad, solía permanecer abierto hasta la medianoche, suponiendo que tuviese clientela, aunque a Luke le costaba creer que los encantos de ese antro pudieran seducir a Irene.


  Se acercó a la ventana y siguió con la mirada los haces gemelos que el elegante utilitario amarillo proyectaba sobre la carretera. Torció a la izquierda, hacia la ciudad, y no a la derecha, hacia la autopista.


  Perfecto, no se marchaba sin pagar la cuenta. Iba a reunirse con alguien. Sin embargo, una dama que tiene miedo de la oscuridad no suele salir sola a esas horas, salvo que sea absolutamente necesario. Alguien o algo en la ciudad debía de ser de capital importancia para Irene Stenson.


  Luke vivía en Dunsley desde hacía unos meses. Era una ciudad muy pequeña, un lugar donde nunca sucedía nada fuera de lo corriente. Qué demonios, por eso había decidido mudarse allí. A primera vista, no se le ocurría nadie de la comunidad capaz de asustar a una mujer como Irene, aunque apostaría a que algo la asustaba.


  ¿Y por qué demonios tenía que importarle?


  Pensó en la mezcla de ansiedad y sombría determinación que había visto vibrar en ella la tarde entera. Él sabía reconocer una expresión de coraje descarnado y valentía pura cuando la veía. También sabía lo que es salir de noche para enfrentarse a los malos. Es algo que no se hace a solas, excepto cuando no hay alternativa.


  Quizás a Irene le viniera bien una fuerza de apoyo.


  Cogió las llaves y la chaqueta y se dirigió hacia el todoterreno.


  Capítulo 3


  El camino hacia la casa de los Webb atravesaba el corazón del diminuto centro urbano de Dunsley. El recorrido resultó una experiencia inquietante. Demasiadas cosas familiares.


  «No es justo», pensó Irene. La ciudad debería haber cambiado más después de tantos años. Se detuvo en el cruce de la intersección principal. Se diría que Dunsley había caído por un agujero negro hasta quedar atrapada en un tiempo aparte, diecisiete años atrás.


  Por supuesto, la mayoría de las tiendas había modernizado y repintado sus fachadas. Algunas exhibían nombres nuevos. No obstante, eran cambios superficiales. El entorno resultaba incómodamente idéntico al de antes, aunque algo desfasado. «Sí, qué duda cabe de que es un agujero negro», pensó Irene.


  A esa hora, casi no había tráfico en las calles. Pisó el acelerador, impaciente por llegar a su destino.


  Las luces todavía estaban encendidas en el aparcamiento de grava del Hang-Out de Harry. Irene no se lo pudo creer, pero laH del deslucido rótulo de neón seguía parpadeando como diecisiete años atrás. Y el pequeño rebaño de camionetas maltrechas y turismos allí aparcados era idéntico al que veía en su juventud. En más de una ocasión habían sacado a su padre de la cama para sofocar una reyerta nocturna en el bar de Harry.


  Dejó atrás el aparcamiento y recorrió una corta distancia. Torció a la izquierda por Trail Woodcrest y se adentró en lo más parecido a un barrio alto que Dunsley había tenido.


  Las casas de Trail Woodcrest se erguían en parcelas arboladas que llegaban hasta la orilla del agua. Sólo un puñado de casas pertenecía a familias locales. La mayoría eran residencias de verano, oscuras y desiertas en esa época del año.


  Redujo la velocidad y torció en el estrecho camino que conducía a la fastuosa casa de los Webb. Las ventanas de este lado del edificio de dos plantas estaban oscuras, aunque la luz del porche estaba encendida. No había ningún coche aparcado en el camino curvo. «O sea que no hay nadie en casa», pensó Irene. Sin embargo, el mensaje de Pamela especificaba la fecha con mucha exactitud.


  Detuvo el utilitario, apagó el motor y apoyó los brazos en el volante, preguntándose qué hacer. La decisión de acudir a Trail Woodcrest después de no recibir respuesta a sus llamadas había obedecido a un impulso nacido de una creciente ansiedad y frustración.


  Pamela la esperaba esa tarde. Debería estar allí, en su casa. Algo iba mal.


  Bajó despacio del coche y el frío de la noche la envolvió. Se tomó unos segundos para dominar el cosquilleo de temor que le produjo la oscuridad. Luego se acercó con paso rápido a la seguridad de la bien iluminada puerta principal y llamó al timbre.


  No hubo respuesta.


  Miró alrededor y vio que el garaje estaba cerrado. Si no le fallaba la memoria, había una pequeña ventana en la pared del fondo.


  Vaciló. La oscuridad era profunda en la parte de atrás del garaje. Tanteó con los dedos la pequeña linterna que llevaba en el bolsillo. Necesitaba una luz más potente, pensó. La linterna que guardaba en la guantera del coche era más grande, aunque no lo suficiente para iluminar una noche cerrada como aquélla.


  Volvió al coche, abrió el maletero y cogió una de las dos grandes linternas que llevaba allí. Cuando le dio al interruptor, un potente haz abrió mi sendero reconfortante a través de las sombras.


  Dándose ánimos, recorrió de nuevo el camino, rodeó la esquina del garaje y miró por el sucio cristal de la ventana. Un BMW descansaba en el interior. Un nuevo escalofrío la recorrió. Alguien, seguramente Pamela, estaba en casa. ¿Por qué no contestaba al teléfono ni a la puerta?


  Un débil resplandor atrajo su mirada. Salía de la parte de atrás de la casa. Se acercó lentamente, sintiéndose como una mariposa atraída por la llama de una vela.


  El recorrido pasaba por la puerta de servicio, en la fachada lateral de la casa. Recordaba bien aquella entrada. Pamela solía esconder una llave debajo de los escalones, para salir y entrar de noche sin que nadie lo advirtiese. No porque su padre o el ama de llaves se fijaran demasiado en sus andanzas, pensó Irene con cierta turbación.


  Cuando tenían quince años, ella y todos los adolescentes de la ciudad envidiaban el asombroso grado de libertad de Pamela Webb. Para un adulto, sin embargo, estaba claro que la tan codiciada independencia de su vieja amiga era fruto de la negligencia de su padre. La madre de Pamela había muerto en un accidente en el lago cuando ella apenas tenía cinco años. Con el paso del tiempo, Ryland Webb, el padre de Pamela, se había dejado absorber por su carrera política. El resultado fue que Pamela creció abandonada a los cuidados de una larga serie de niñeras y amas de llaves.


  Corrió el pestillo de la puerta cancela al final del sendero y entró en el jardín tenuemente iluminado por la luna. Las cortinas de los altos ventanales de la sala de estar estaban descorridas. La luz que la había atraído provenía de una lámpara de mesa.


  Irene enfocó la linterna hacia el interior y le conmocionó reconocer el mobiliario. «Otro agujero negro», pensó. Hacía años la casa había sido decorada por un diseñador profesional venido de San Francisco. El interior pretendía evocar el ambiente de un lujoso chalet de montaña. Pamela lo definía como «elegancia de retrete».


  Examinó la sombreada sala con lentitud, empezando por la izquierda, donde una enorme chimenea ocupaba la mayor parte de la pared. En mitad de la sala vio la zapatilla volcada en la alfombra, junto al extremo del sofá de cuero marrón. Y el pie descalzo que asomaba entre los cojines.


  Se detuvo en seco. Con el estómago encogido, caminó a lo largo de la ventana hasta dirigir la linterna directamente al sofá.


  Una mujer estaba reclinada en los cojines. Llevaba pantalones color arena y una blusa de seda azul. Su cara miraba en dirección contraria a los ventanales. Su cabello rubio estaba desparramado sobre el respaldo marrón. Un brazo inerte colgaba hasta el suelo. Una coctelera y una copa de martini vacía descansaban en la mesilla de café.


  —¡Pamela! —Irene aporreó el ventanal—. Pamela, despierta.


  La mujer no se movió.


  Irene tiró del pomo de la cristalera corredera con todas sus fuerzas. La puerta estaba cerrada. Corrió con la luz de la linterna dando saltos enloquecidos en dirección a la entrada de servicio.


  Se agachó y tanteó debajo del último escalón. Sus dedos tropezaron con un pequeño sobre sujeto al lado inferior del escalón. Tuvo que hacer un esfuerzo considerable para despegar la vieja cinta adhesiva, pero al final el sobre cayó en la palma de su mano. Sintió el peso de la llave que contenía. Se incorporó, lo rasgó, sacó la llave y la encajó en la cerradura.


  Abrió la puerta, buscó el interruptor y encendió la luz. La bombilla del techo iluminó débilmente décadas de aparejos de pesca, navegación y esquí acuático.


  Corrió a lo largo del pasillo hacia la sala de estar.


  —Pamela, soy yo, Irene. Despierta.


  Se inclinó para asir el hombro de Pamela.


  La piel bajo la delgada blusa de seda estaba fría como el hielo. No había duda acerca de su identidad. Los diecisiete años transcurridos habían dejado muy pocas huellas en las facciones extraordinariamente hermosas de Pamela. Incluso muerta, era una clásica rubia patricia.


  —Santo Dios. ¡No!


  Dio un paso atrás y contuvo las náuseas. Enceguecida, rebuscó en el bolso su teléfono móvil.


  Una silueta se movió en el oscuro pasillo que conducía a la entrada de servicio. Irene se volvió bruscamente y enfocó la linterna. El potente haz cayó sobre Luke. Irene a duras penas logró reprimir un grito.


  —¿Está muerta? —preguntó él acercándose al sofá.


  —¿Qué hace aquí? Vale, ahora no importa. —Las preguntas tendrían que esperar. Marcó el número de emergencias con dedos temblorosos—. Está fría. Muy fría.


  Luke se agachó y posó los dedos en el cuello de la mujer con gesto experto. «Busca el pulso», pensó Irene. Estaba claro que no era la primera vez que se enfrentaba a un cadáver.


  —Muerta —dictaminó él con voz queda—. Parece que lleva así un buen rato.


  Ambos miraron la coctelera vacía de la mesilla. A su lado había un botellín de medicina, también vacío.


  Irene luchó contra el sentimiento de culpa que la asaltó.


  —Debí haber venido antes.


  —¿Por qué? —preguntó él. Se acuclilló para leer la etiqueta del botellín—. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Claro que no lo sabía —susurró ella—. Pero sí supe que algo iba mal cuando no contestaba al teléfono.


  Luke examinó el cuerpo con gesto meditativo.


  —Ya estaba muerta antes de llegar usted al hotel esta tarde.


  «Decididamente, tiene experiencia con cadáveres», pensó Irene.


  La operadora del 911 contestó y preguntó cuál era el problema. Irene inspiró hondo, se hizo fuerte y dio los detalles tan rápida y concisamente como pudo. Le hizo bien tener que concentrarse en los hechos.


  Cuando colgó sintió un extraño entumecimiento. Manoseó el móvil y casi lo dejó caer al guardarlo de nuevo en el bolso. No podía mirar el cadáver.


  —No tenemos que esperar aquí —dijo Luke y la cogió del brazo—. Salgamos fuera.


  Ella no se opuso. Él la condujo por el pasillo hacia el vestíbulo y el porche principal.


  —¿Cómo ha venido? —Irene escudriñó el camino de acceso—. ¿Dónde está su coche?


  —Lo dejé en la calle.


  De pronto, lo comprendió.


  —¡Me ha seguido!


  —Sí. —No hubo rastro de disculpa en su voz, ni una pizca de turbación. Era sólo una simple afirmación. «Sí, la he seguido. ¿Y qué?».


  La indignación la embargó, disipando un poco el entumecimiento.


  —Pero ¿por qué? Usted no tiene ningún derecho…


  —Esa mujer en el sofá —repuso él con la tranquila arrogancia de un hombre acostumbrado a dar órdenes— ¿es la persona con la que intentaba hablar por la tarde?


  Irene apretó los dientes y cruzó los brazos.


  —Si no piensa responder a mis preguntas, no veo por qué yo he de responder a las suyas.


  —Como quiera, señorita Stenson. —Luke volvió levemente la cabeza hacia el sonido de las sirenas, aún distantes—. No obstante, resulta obvio que usted conocía a la víctima.


  Irene vaciló.


  —Fuimos amigas hace mucho tiempo. No la he visto ni hablado con ella en diecisiete años.


  —Lo siento —dijo él con voz repentinamente amable—. El suicidio siempre es duro para los que quedan atrás.


  —No estoy tan segura de que sea un suicidio —repuso ella impulsivamente.


  Luke asintió, admitiendo otra posibilidad.


  —Pudo ser una sobredosis accidental —observó.


  Irene tampoco lo creía, pero esta vez mantuvo la boca cerrada.


  —¿Por qué vino a verla esta noche? —preguntó Luke.


  —¿Qué interés tiene usted en todo esto? ¿Por qué me ha seguido hasta aquí?


  Un coche de policía entró en el camino de acceso antes de que él respondiese. Luces lacerantes vibraron en la noche. La sirena resonaba con tanta fuerza que ella se tapó los oídos.


  El aullido cesó bruscamente y un agente uniformado bajó del coche. Echó una mirada a Irene y luego a Luke.


  —Hemos recibido la denuncia del hallazgo de un cadáver —dijo.


  Luke señaló con el pulgar el vestíbulo a sus espaldas.


  —En la sala de estar.


  El agente recorrió el vestíbulo con la mirada. No parecía ansioso por entrar en la casa. Irene vio que era joven. Era probable que allí, en Dunsley, no hubiera visto demasiados cadáveres.


  —¿Suicidio? —preguntó el agente.


  —O sobredosis —respondió Luke. Miró a Irene—. Es lo que parece, al menos.


  El agente asintió pero no se movió.


  Se oyeron nuevas sirenas. Todos miraron hacia el camino de acceso. Una ambulancia y otro coche de policía lo enfilaban en ese momento.


  —Es el jefe —dijo el agente con alivio.


  Los vehículos se detuvieron detrás del coche patrulla. Los sanitarios bajaron de la ambulancia y se pusieron guantes de plástico. Ambos miraron a Luke con expectación.


  —En la sala de estar —indicó él.


  Irene suspiró. «Un macho alfa —pensó de nuevo—. La clase de hombre a quien todos recurren instintivamente para que les oriente en una crisis».


  Los sanitarios entraron en la casa. El joven agente les siguió, aliviado de dejarles la iniciativa.


  Del segundo coche patrulla bajó un hombre corpulento, de unos cuarenta años. Su cabello castaño claro raleaba en la coronilla. La expresión de su rostro anguloso era sombría.


  «A diferencia de Pamela, los años transcurridos han hecho mella en Sam McPherson», pensó Irene.


  Él le echó una rápida mirada. No hubo señales de reconocimiento en sus ojos. Se volvió hacia Luke, como antes los demás.


  —Danner —dijo—, ¿qué haces aquí?


  —Buenas, jefe. —Luke señaló a Irene con la barbilla—. Estoy con la señorita Stenson. Se hospeda en el hotel.


  —¿Stenson? —Sam observó a Irene con más atención—. ¿Irene Stenson?


  Ella se preparó.


  —Hola, Sam.


  El hombre frunció el entrecejo.


  —No te había reconocido. Has cambiado mucho. ¿Qué haces en la ciudad?


  —Vine para ver a Pamela. ¿Eres el jefe ahora?


  —Desde la muerte de Bob Thornhill —respondió él. Miró hacia el vestíbulo con una expresión tensa que marcó las arrugas de su cara—. ¿Seguro que es Pamela?


  —Sí.


  —Me lo temía. —Exhaló un suspiro cansado—. Oí que estaba en la ciudad esta semana. Cuando recibí el aviso deseé que se tratara de un error. Pensé que tal vez hubiera dejado la casa a una de sus amigas de la ciudad.


  —Es Pamela —afirmó Irene.


  —Maldita sea. —Sam meneó la cabeza, triste pero resignado—. ¿La has encontrado tú?


  —Así es.


  Él dirigió una breve mirada especuladora a Luke y preguntó a Irene.


  —¿Cómo ha sido?


  —Llegué a Dunsley a última hora de la tarde —dijo ella—. Intenté llamarla varias veces pero no obtuve respuesta. Empecé a preocuparme y al final decidí venir aquí para ver si estaba en casa.


  —Cathy Thomas, la mujer que respondió a tu llamada, dice que has mencionado alcohol y pastillas en la escena.


  —Sí. Pero… —Quería decir que no creía que Pamela se hubiera suicidado, pero Luke le dirigió una mirada tan intensa que, a su pesar, vaciló.


  —Creía que lo llevaba bien —dijo Sam con voz tranquila—. Estuvo varias veces en rehabilitación después de terminar la universidad, aunque al parecer lo dejó en los últimos años.


  —El frasco de las píldoras es de receta médica —dijo Luke.


  Sam entornó los ojos.


  —Quizá volvía a seguir una terapia. —Entró en el vestíbulo y se detuvo en el umbral para mirar a Irene—. ¿Vas a quedarte unos días?


  —Pensaba irme mañana —respondió ella sin estar segura.


  —Me gustaría hacerte unas preguntas por la mañana. Pura rutina. —Se volvió hacia Luke—. A ti también, Danner.


  —Claro.


  Irene asintió sin decir nada.


  —Os veré a ambos en comisaría a eso de las nueve y media —concluyó Sam, y desapareció en el interior de la casa.


  Luke miró a Irene.


  —No es exactamente una forastera en Dunsley. ¿Me equivoco?


  —Crecí aquí. Me fui cuando tenía quince años.


  —¿Es la primera vez que vuelve?


  —Sí.


  Él la observó a la luz del porche.


  —Intuyo que este lugar le trae malos recuerdos.


  —Lo que me trae son pesadillas, señor Danner. —Y se dirigió a su coche.


  «Ésta será una de las noches más largas —pensó mientras arrancaba el motor—, una de esas mini eternidades que no se doblegan ante ningún ritual».


  Capítulo 4


  Cuando llegó a su iluminada cabaña, sacó del bolso el paquete de té para viajes y se dirigió a la pequeña cocina para hervir agua.


  Las cabañas del hotel Sunrise on the Lake no ofrecían demasiadas comodidades, aunque estaban diseñadas para largas estancias, para aquellos turistas de verano que pasaban dos semanas o un mes a orillas del lago. Además de una minúscula instalación de cocina, había sitio para cuatro comensales, una tetera y los enseres pertinentes.


  Mientras esperaba a que hirviera el té pensó en Pamela. En su mente se agitaron los oscuros fantasmas de unos recuerdos largamente reprimidos. A lo largo de los años, varios terapeutas y consejeros bien intencionados habían intentado ayudarla a enterrar los fantasmas, pero ella sabía que sólo la verdad lo conseguiría. Por desgracia, esa verdad siempre la había rehuido.


  Llevó el desportillado tazón de té al sofá desvencijado y se sentó. Un motor ronroneó suavemente en la noche. Luke había vuelto. Miró a través de las cortinas y le vio apearse y entrar en la cabaña 1. De algún modo, su proximidad la tranquilizó:


  Volvió al sofá y recordó aquel terrible verano cuando tenía quince años, el verano en que, por tres inolvidables meses, había sido la mejor amiga de Pamela Webb. El verano en que habían asesinado a sus padres.


  A las tres menos cuarto de la madrugada tomó la decisión de telefonear. Adeline Grady contestó al sexto o séptimo tono.


  —Grady —dijo con voz soñolienta y ronca debido a su régimen diario de whisky caro y cigarros de calidad—. Si no se trata de algo importante, Irene, estás despedida.


  —Tengo una exclusiva, Addy.


  Adeline bostezó ostensiblemente en el otro extremo de la línea.


  —Sea lo que sea, más te vale que tenga mayor relevancia que la disputa por el parque canino de la última junta del ayuntamiento.


  —Lo es. La hija del senador Ryland Webb, Pamela, ha sido hallada muerta en la residencia veraniega de la familia, en el lago Ventana, a las… —consultó su reloj— a las once menos cuarto de la noche.


  —Sigue hablando, pequeña. —La somnolencia desapareció instantáneamente de la voz de Adeline, sustituida por una brusca impaciencia—. ¿Qué está pasando?


  —Creo que el Beacon será el primer periódico del estado en dar la noticia de la misteriosa muerte de Pamela Webb.


  —¿Misteriosa?


  —Las autoridades locales dictaminarán suicidio o sobredosis accidental, pero yo creo que se trata de algo más.


  —Pamela Webb. —La voz de Adeline sonó reflexiva—. ¿Es la persona a la que ibas a ver en Dunsley?


  —Sí.


  —No sabía que la conocías.


  —Fue hace mucho tiempo —respondió Irene.


  —Ya. —Hubo sonidos de roce en el otro extremo de la línea, seguidos del chasquido del interruptor de una lámpara—. Creo recordar algunos rumores acerca de su ingreso en centros de rehabilitación.


  Antes de que Adeline se mudara a Glaston Cove para hacerse cargo del Beacon, había trabajado treinta años como reportera en uno de los más importantes periódicos de California. Irene se sintió reconfortada al percibir la inconfundible chispa de interés y curiosidad en la ruda voz de su jefa. Adeline también intuía que ahí había una historia.


  —Te enviaré la información por e-mail dentro de un rato, ¿vale? —dijo Irene.


  —¿Seguro que se trata de una exclusiva?


  —Créeme, en estos momentos el Beacon es el único diario del mundo que sabe que Pamela Webb ha muerto.


  —¿Y a qué debemos tanta suerte?


  —A que yo descubrí el cadáver.


  Adeline silbó por lo bajo.


  —De acuerdo, suena a exclusiva. Tu nombre aparecerá en el artículo y se publicará en primera plana. En circunstancias normales, la muerte de la hija de un senador no supondría más que una tragedia familiar. Sin embargo, dado que Webb quiere presentarse para la presidencia, la historia cobra relevancia.


  —Una cosa más, Addy. ¿Puedes pedir a Jenny o a Gail que pasen por mi apartamento, recojan algunas cosas y me las envíen aquí?


  —¿Por qué?


  —Porque me quedaré en Dunsley por un tiempo.


  —Pensaba que odiabas esa ciudad —dijo Adeline.


  —Así es. Me quedaré porque tengo la corazonada de que hay algo más en esta historia.


  —Percibo un subidón de adrenalina. ¿De qué se trata?


  —Creo que Pamela Webb ha sido asesinada.


  Capítulo 5


  Maxime cruzó la puerta del vestíbulo a las nueve en punto con su habitual celeridad de torbellino. Era una mujer atractiva e hiperactiva de unos treinta y cinco años, de ojos azules y una nube de cabello rubio teñido que siempre ofrecía el aspecto de haber sido alborotado por la hélice de un helicóptero. Lo mantenía a raya con una cinta de pelo. A lo largo de los últimos meses Luke había comprobado que poseía una vasta colección de cintas, todas de distintos colores. La de hoy era rosa fuerte. Su entusiasmo por el trabajo le parecía divertido, inexplicable y vagamente agotador.


  Maxine cerró la puerta con el pie y se detuvo. Llevaba una gran bolsa de papel con el logotipo del mercado de Dunsley. Dirigió a Luke una mirada acusadora.


  —Vengo del mercado. Todo el mundo dice que Irene Stenson ha vuelto a la ciudad, que está alojada aquí mismo, en este hotel, y que vosotros dos encontrasteis el cadáver de Pamela Webb anoche.


  Luke se apoyó en el mostrador.


  —En esta ciudad, los cotilleos se propagan más rápidamente que los secretos militares.


  —¿Por qué no me has avisado? —Maxine dejó la bolsa en la mesa que usaba para el desayuno de café y donuts—. Trabajo aquí, por el amor de Dios. Debí haber sido la primera en enterarme. En cambio, he tenido que saberlo por boca de Edith Harper. ¿Puedes imaginarte lo humillante que ha resultado para mí?


  —Irene Stenson hizo la reserva por teléfono ayer por la mañana, cuando habías salido para hacer unos recados. Llegó a última hora de la tarde, cuando ya te habías ido a casa. No encontrarnos el cuerpo hasta las once menos cuarto de la noche. Así pues, no tuve tiempo de ponerte al día. Lo siento.


  Maxine resopló y colgó su abrigo de uno de los cuernos de ciervo.


  —Sólo se habla de eso en la ciudad. Dudo que haya habido tanta conmoción desde que Irene se fuera, hace tantos años. —Frunció el entrecejo—. ¿Cómo se encuentra? Debió de ser horrible encontrar a Pamela de ese modo. Fueron amigas íntimas durante un verano en la época del instituto.


  —¿Sólo un verano?


  —Pamela sólo venía aquí en verano. El resto del año lo pasaba en algún internado lujoso, esquiando en los Alpes y cosas por el estilo. Irene y ella hacían una extraña pareja, no podían ser más distintas.


  —Quizás ése fuera el atractivo.


  Maxine apretó los labios, considerando la posibilidad, y se encogió de hombros.


  —Puede. Pamela era la típica joven rebelde. Fumaba porros, salía con chicos y su padre le daba todo lo que quería. Siempre iba vestida a la última, le regalaron un deportivo por su dieciséis cumpleaños, lo tenía todo.


  —¿E Irene Stenson?


  —Justo lo contrario, como te he dicho. Era tranquila y estudiosa. Pasaba la mayor parte de su tiempo libre en la biblioteca. Siempre estaba leyendo algún libro y siempre se mostraba educada con los adultos. Nunca se metía en líos. Ni siquiera salía con chicos, imagínate.


  —¿Qué hacían sus padres?


  —Su madre Elizabeth era pintora, aunque no creo que ganara dinero con su arte. Su padre, Hugh Stenson, era el jefe de policía.


  —Trabajo que no podía costear un guardarropa de lujo, coches nuevos ni viajes a Suiza.


  —Exacto. —Maxine miró con disgusto la bandeja vacía en la mesa del desayuno—. No has sacado los donuts para los huéspedes.


  —Anoche tiré los últimos. Era eso o soldarlos para hacer un ancla nueva para la barca. Además, de momento sólo hay una huésped, y algo me dice que no le interesan los donuts, al menos no los del mercado de Dunsley.


  —Es una cuestión de principios. He comprado un paquete nuevo esta mañana. —Maxine sacó una caja de la bolsa de papel, la abrió y empezó a colocar las rosquillas en la bandeja de plástico—. Resulta acogedor ofrecer pastas y café recién hecho por las mañanas. Todos los hoteles y hostales de clase lo hacen.


  —Me gusta saber que el Sunrise on the Lake tiene clase —repuso Luke—. Cuéntame el resto de la historia de los Stenson.


  —Bien, como te decía, por la razón que fuera, el verano en que Pamela cumplió los dieciséis, decidió que Irene sería su mejor amiga. —Ladeó la cabeza con aire pensativo—. Quizá tengas razón. Puede que a Pamela le gustara el contraste entre ellas. Probablemente pensaba que la compañía de la mosquita muerta la haría parecer aún más deslumbrante y encantadora. En todo caso, fueron inseparables durante tres meses, aunque nadie entendía por qué los padres de Irene le permitían relacionarse con Pamela Webb.


  —¿Deduzco que Pamela estaba considerada una mala influencia?


  Maxine hizo una mueca.


  —La peor. Hubo muchos entrometidos que se sintieron en la obligación de advertir a los Stenson que, si no mantenían a su hija lejos de Pamela, las cosas acabarían mal. Las predicciones locales afirmaban que, tarde o temprano, la pequeña y dulce Irene Stenson sería presa de las fuerzas malignas del sexo, las drogas y el rock and roll.


  —Ah, los placeres inocentes de la juventud.


  —Sí, los buenos viejos tiempos —apostilló Maxine—. Sin embargo, por alguna razón que nadie en la ciudad comprendía, los Stenson no parecían poner objeciones a la amistad entre las chicas. Quizá les gustaba la idea de una relación entre Irene y la hija de un senador, aunque nunca creí que los Stenson fueran la clase de personas que se dejan impresionar por algo así.


  Luke observó la cabaña 5 a través de los árboles. Las luces habían permanecido encendidas toda la noche. La última vez que lo comprobó, poco después de las cuatro de la madrugada, la luz del dormitorio se había reducido a un pálido azul plateado. Supuso que Irene se había dormido, por fin, con un velador encendido.


  —Sigue con la historia —dijo. Intuía que tendría un mal final.


  —Una noche Hugh Stenson mató a su mujer de un disparo en la cocina de su casa. Y a continuación se pegó un tiro.


  —Vaya. ¿Y qué fue de Irene?


  —Aquella noche había salido con Pamela en el coche de ésta. Encontró los cadáveres cuando volvió a casa. —Hizo una pausa—. Sólo tenía quince años. Todavía me entran escalofríos cuando pienso en la impresión que debió de llevarse.


  Luke guardó silencio.


  —Fue toda una tragedia y provocó una auténtica conmoción en la ciudad. Más tarde se rumoreó que Elizabeth Stenson mantenía una relación con alguien de Dunsley, y que Hugh se volvió loco de celos cuando lo supo.


  —¿Loco de celos?


  Maxine asintió sombríamente.


  —También se habló de los duros combates en que había participado Hugh cuando estaba en los marines y de una especie de trauma.


  —El síndrome de estrés postraumático.


  —Eso.


  Luke volvió a mirar la cabaña 5 y vio que Irene atravesaba el bosquecillo camino de la recepción. Llevaba ropa muy similar a la del día anterior, unos elegantes pantalones negros y un jersey también negro, y el largo impermeable negro sin abrochar, que se agitaba alrededor de sus botas de reluciente cuero negro.


  «La historia de su familia explica las sombras y los secretos ocultos en sus ojazos», pensó.


  —¡Vaya! —Maxine la vio—. ¿Ésa es Irene?


  —En persona.


  —Jamás la habría reconocido. Se la ve tan…


  —Tan qué.


  —No lo sé —admitió Maxine—. Tan cambiada, supongo. No se parece a la pobre chica desolada que recuerdo del funeral de sus padres.


  —¿Dónde vivió Irene después de eso?


  —Pues no lo sé. La noche del crimen y suicidio, un policía local, un tal Bob Thornhill, la llevó a su casa. Al día siguiente llegó una tía mayor que se hizo cargo de ella. Nunca volvimos a verla después del entierro de sus padres.


  —Hasta ahora.


  Maxine no apartaba la mirada de Irene.


  —No puedo creer lo mucho que ha cambiado. Se la ve tan sofisticada… Como te decía, cuando iba al instituto ni siquiera salía con chicos.


  —Ahora sí, seguramente. —No concebía que ningún hombre se mostrara indiferente ante aquella mujer a un tiempo resuelta y sutil.


  —¿Quién iba a imaginar que se volvería tan refinada y elegante? —Maxine se acercó a la mesa de café y se atareó con los preparativos—. Veamos, ahora debe de tener unos treinta y dos años. Y sigue usando su nombre de soltera. Parece que no se ha casado. O tal vez esté divorciada y vuelve a usar su nombre de soltera.


  —No mencionó ningún marido —dijo Luke—. Tampoco lleva anillo.


  —Me pregunto por qué ha vuelto.


  —Para ver a Pamela Webb, según parece.


  —Y va y la encuentra muerta. —Maxine suspiró y vació los posos del café del día anterior en el cubo de la basura—. Salvo que seas poli o algo por el estilo, ¿qué probabilidades hay de que encuentres tres cadáveres en tu vida, y eso antes de cumplir los cuarenta? La mayoría de la gente sólo ve cadáveres en los funerales.


  —Tú estabas con tu madre cuando murió.


  —Sí, pero… —Maxine frunció el entrecejo, como si no supiera explicarse—. Ella llevaba mucho tiempo enferma y estaba hospitalizada. Su muerte no fue inesperada, ni violenta ni repentina. Fue apacible, a su manera. Una especie de tránsito.


  —Comprendo —dijo Luke con voz queda.


  «Tiene razón —pensó—. Las muertes violentas e inesperadas son muy distintas. Los que tienen la mala suerte de toparse con ellas sin aviso ni preparación previa quedan tocados. Y algunas cosas son demasiado terribles para ser asumidas. O aprendes a controlarlas o te tumban».


  —Pobre Irene. Tampoco es que encontrara los cadáveres de unos extraños. —Maxine llenó la cafetera con agua de una jarra—. Primero fueron sus padres y ahora la que había sido su mejor amiga.


  ¿Cuál era la solución de aquel embrollo?, se preguntó Luke por enésima vez. La cuestión le había atormentado toda la noche y aún le reconcomía, una pequeña chispa capaz de iniciar un incendio si no la apagaba pronto. Puntos. Eran su perdición. La compulsión de unirlos para formar un dibujo era toda una adicción. «No lo intentes —pensó—. No necesitas este problema. Ya tienes bastante con los tuyos. Se supone que estás intentando rehacer tu vida. De momento, ésta es tu ocupación a jornada completa».


  Maxine vertió café en el filtro de papel.


  —Cuando su tía se la llevó, en la ciudad se habló mucho. La gente decía que Irene nunca volvería a ser la misma. Decía que nunca podría ser normal, si sabes a lo que me refiero.


  —Sí —respondió Luke quedamente—. Sé a qué te refieres.


  —Oí decir a la señora Holton que lo de anoche puede ser demasiado para la pobre Irene. Dijo que podría acabar de desequilibrarla.


  Luke miró a Irene, que pasó por delante de la ventana hacia la puerta. Su expresión era firme y resuelta, en absoluto la de una mujer inestable a punto de perder los nervios. Más bien parecía una mujer con una agenda de trabajo para el día. Entró en la sala acompañada de una corriente de fresco aire matinal.


  Dadas las circunstancias, darle los buenos días no parecía lo más apropiado. Luke buscó un saludo más adecuado, pero no se le ocurrió ninguno.


  —Hola —se limitó a decir con una sonrisa.


  Irene le devolvió una tenue sonrisa, aunque con ojos cansinos y recelosos.


  —Hola.


  —¿Ha podido dormir un poco?


  —No mucho. ¿Y usted?


  —Un poco —respondió Luke.


  —Irene. —Maxine le sonrió desde el otro extremo de la sala—. ¿Te acuerdas de mí? Maxine Spangler. Maxine Boxell, ahora.


  —Maxine. —La sonrisa de Irene se ensanchó—. Luke me dijo que trabajabas aquí. Creí que te habrías ido de la ciudad después de terminar el instituto.


  —Lo hice. Fui a la universidad para estudiar empresariales y contabilidad. Encontré trabajo en la industria tecnológica y (no te lo pierdas) me casé con el príncipe azul y tuve un hijo. —Alzó la vista al techo—. Pero la cosa no salió bien. Me despidieron, el príncipe azul me dejó por su profesora de yoga y después mi madre enfermó. Volví con Brady, mi hijo, para cuidar de ella.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Murió hace seis meses.


  —Lo siento —dijo Irene con dulzura—. Recuerdo a tu madre. Me caía bien. Era amiga de mi madre.


  —Lo sé —dijo Maxine.


  —Así pues, decidiste quedarte aquí.


  Maxine vaciló.


  —A decir verdad, a Brady no le iba tan bien en el colegio de la gran ciudad. Cuando su padre nos dejó, se resintió mucho. Sus notas cayeron en picado y empezó a meterse en líos.


  —Entiendo.


  —Pensé que podría irle mejor en una ciudad pequeña como Dunsley. Parece haberse adaptado bastante bien y sus notas han mejorado. Además, cuenta con un par de buenos modelos masculinos. Sam McPherson le deja subir al coche patrulla de vez en cuando, y le lleva a pescar. Y Luke le está enseñando a ocuparse de la barca del hotel, así podrá llevar a los huéspedes a pescar en el lago en verano. Brady está entusiasmado con la idea.


  —Me alegro —dijo Irene y dirigió a Luke una mirada apreciativa.


  Él tuvo la sensación de que le estaba sopesando y calibrando.


  —Oye, sobre Pamela —dijo Maxine—. Debió de ser muy duro encontrarla anoche. —Buscó la cafetera—. ¿Café recién hecho y donut?


  Luke sonrió y pensó que Irene tenía aspecto de tomar sólo tés exóticos y cafés de gourmet, hechos de granos especiales y molidos antes de hervir. Y sin duda detestaba los donuts.


  —Perfecto —respondió Irene—. Gracias.


  Maxine sonrió radiante y le tendió un tazón de café y una pequeña servilleta con un donut repleto de calorías.


  Irene sorbió el café y tomó con delicadeza el terrible donut, al parecer disfrutando de ambos.


  «Algo raro está pasando aquí», pensó Luke.


  —Encontrar a Pamela fue espantoso —dijo Irene—. ¿Pasaba mucho tiempo aquí, en Dunsley, últimamente?


  ¿Qué demonios…? El radar interno de Luke detectó una zona de peligro.


  —No más de lo habitual —respondió Maxine—. Los últimos años solía venir algún que otro fin de semana. Generalmente acompañada por algún hombre o sus amigos de la ciudad. Nosotros no la veíamos mucho.


  —¿Sabías que estaba aquí?


  —Claro. La vieron pasar con su cochazo por delante del café a principios de la semana. —Maxine lanzó una mirada a Luke—. Las noticias vuelan cuando viene a la ciudad un miembro de la familia Webb. Son nuestra realeza local, por si no lo sabías.


  —Bien que lo sé. El ayuntamiento, el parque, el hospital y la calle principal llevan el nombre Webb.


  Maxine asintió.


  —Los Webb viven en Dunsley desde hace cuatro generaciones.


  —Las placas de los edificios y los rótulos de la calle honran a Victor Webb —explicó Irene—, el abuelo de Pamela. Fue él quien construyó el imperio de artículos deportivos hace años. Cuando hizo fortuna, donó dinero a varias instituciones de caridad y otros proyectos de la comunidad.


  Maxine se sirvió café.


  —Se puede decir que Victor Webb fue el hada madrina de la ciudad. Mucha gente de por aquí le está agradecida, por una razón u otra. ¿No es así, Irene?


  La joven asintió.


  —Desde luego, así era cuando yo vivía aquí.


  —Él, sin embargo, no vive en la ciudad —observó Luke.


  —Ya no —dijo Maxine—. Después de fundar su cadena de tiendas fijó su cuartel general en San Francisco. Más tarde, cuando vendió el negocio por un montón de dinero, se retiró a Phoenix. Ahora sólo le vemos en otoño, cuando viene a cazar. Aunque nunca ha olvidado Dunsley. —Arrugó la nariz—. No puedo decir lo mismo de su hijo, el senador.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Luke.


  —Yo lo explicaré —se ofreció Irene y tragó un bocado de donut—. Ryland Webb es un político muy ambicioso. Nunca pasaba demasiado tiempo aquí en Dunsley. Al menos no cuando yo vivía en la ciudad. —Dirigió a Maxine una mirada interrogante.


  —Nada ha cambiado —dijo ésta y se encogió de hombros—. Aparece alguna vez para ir de caza con su padre, y eso es todo.


  Irene bebió un sorbo de café.


  —Recuerdo que mi padre dijo una vez que no sería buena idea interponerse entre Ryland Webb y sus deseos.


  —Totalmente cierto —confirmó Maxine—. Aunque creo que la auténtica razón por la que la gente no considera a Ryland Webb de la misma manera que a Victor es porque el senador nunca se interesó demasiado por Dunsley después de ganar sus primeras elecciones.


  —¿Nunca han repercutido en casa los beneficios de su política? —preguntó Luke.


  Maxine abarcó con un gesto el paisaje que se veía por las ventanas.


  —Mira alrededor. No verás grandes inversiones federales en Dunsley. Ni fondos para la construcción de carreteras ni proyectos que beneficien la economía local.


  —Para mí eso forma parte del encanto del lugar —repuso Luke.


  Maxine rió.


  —Díselo al consejo municipal. El problema es que aquí no tenemos importantes y ricos contribuyentes que financien las campañas de Ryland Webb, por eso se ha olvidado de nosotros.


  —¿Es cierto que Pamela trabajaba en las campañas de Ryland? —preguntó Irene.


  Maxine asintió.


  —Empezó a trabajar para su padre cuando terminó la facultad. Hacía de anfitriona en sus eventos sociales. Él no tenía una esposa que le ayudara a organizar las numerosas recepciones que los políticos se ven obligados a ofrecer, ya que no volvió a casarse tras la muerte de la madre de Pamela.


  Irene pareció pensativa.


  —Aunque esto cambiará pronto, ¿no? El senador Webb anunció su compromiso hace pocas semanas.


  —Exacto. —Maxine sostuvo el tazón a medio camino de su boca—. No se me había ocurrido pero, ahora que lo dices, Pamela pronto se iba a quedar sin trabajo. Y un trabajo por todo lo alto. Como anfitriona oficial del senador Webb, ella misma era una celebridad.


  —Sí —asintió Irene—. Se codeaba con los peces gordos, no sólo en este estado, sino también en Washington.


  Maxine abrió los ojos de par en par.


  —¿Crees que se mató por eso? ¿Porque la deprimía dejar de ser tan importante?


  —No es seguro que se suicidara —replicó Irene suavemente.


  «Vale —pensó Luke—, es momento de tomar las riendas». Buscó en el bolsillo las llaves de su coche.


  —¿Lista para nuestro pequeño encuentro con McPherson? Podemos ir juntos.


  Irene ponderó el ofrecimiento brevemente y luego asintió, como si la decisión de subir al mismo coche que él fuera trascendental.


  —De acuerdo —dijo.


  Luke descolgó su chaqueta de un cuerno.


  —¿Cuánto tiempo te quedarás, Irene? —preguntó Maxine.


  —Unos días.


  Luke se puso la chaqueta.


  —Tiene reserva para una noche más.


  Irene dejó el tazón vacío y tiró la servilleta a la papelera.


  —Probablemente prolongue mi estancia más allá de lo inicialmente previsto.


  Luke la miró.


  —¿Cuánto más?


  —Depende. —Se dirigió a la puerta y la abrió—. Vamos. No queremos llegar tarde a nuestra cita con el jefe.


  —Volveré pronto, Maxine —dijo Luke, y echó a andar hacia la puerta.


  —Claro. —Maxine se apostó detrás del mostrador de recepción—. No hay prisa.


  Luke siguió a Irene hasta el coche y apenas consiguió llegar antes que ella para abrirle la puerta.


  —Gracias —dijo ella. Subió al coche y tiró del cinturón de seguridad.


  Luke cerró la puerta, rodeó el vehículo y se sentó al volante.


  —¿Le importa si le pregunto qué demonios pretendía allí dentro? —inquirió, al tiempo que arrancaba el motor.


  —¿Perdón?


  —Olvídelo. —Puso el pesado vehículo en movimiento—. Ha sido una pregunta retórica. Ya sé la respuesta.


  —¿De qué está hablando?


  —Ha estado sonsacando a Maxine.


  —¿Sonsacando?


  Luke sonrió.


  —Reconozco un interrogatorio deliberado cuando lo veo. Usted intenta hacer una pequeña investigación por su cuenta, ¿no es así?


  Irene le dirigió una cautelosa mirada de soslayo.


  —Puede.


  —Maxine me ha hablado de su relación con Pamela Webb. Sé que encontrarla de ese modo anoche fue terrible, pero eso no significa que en su muerte haya más que lo evidente.


  Irene miraba al frente, la estrecha franja de asfalto que serpenteaba hacia la ciudad.


  —Lo que hago es asunto mío —respondió tranquilamente.


  —Mire, reconozco que sólo llevo unos meses en la ciudad pero, según he oído, Sam McPherson es un poli honesto. No hay razón para creer que no ordenaría una investigación si encontrara elementos que la justificaran.


  —No habrá investigación. No, salvo que el senador Webb la desee, y puedo garantizarle que eso no ocurrirá. Todo lo contrario, seguramente.


  —¿Porque está a punto de anunciar su candidatura a la presidencia?


  —Exacto. Lo último que necesita es una investigación policial por la muerte de su hija.


  Luke apretó el volante.


  —A juzgar por algunos cotilleos que he oído en Dunsley, el asunto podría resultar engorroso.


  —Durante años la familia Webb logró mantener en secreto la drogadicción de Pamela y sus deslices juveniles, por llamarlos de algún modo. Cualquier investigación seria acabaría desenterrando viejas historias que los asesores de Ryland Webb preferirían mantener al margen de los medios. Perjudicarían su imagen de padre devoto.


  —Haga lo que haga, no podrá evitar por completo a los medios. La muerte por sobredosis de la hija de un senador atraerá la atención de la prensa.


  —Créame, Webb y sus hombres podrán mantenerlo bajo control. Sin embargo, si se hiciera público que existe una remota posibilidad de que Pamela haya sido asesinada, habría un revuelo general.


  Luke soltó el aire lentamente.


  —Ya me temía que éstas eran sus intenciones.


  Irene no respondió, pero, cuando Luke la miró de reojo, vio que la mano apoyada en el muslo estaba cerrada en un puño apretado.


  —¿Realmente cree que fue un crimen? —preguntó en tono más afable.


  —No lo sé —dijo ella—. Aunque me propongo averiguarlo.


  —¿Tiene pruebas?


  —Ninguna —admitió Irene—. Aunque le diré una cosa. Si estoy en lo cierto, es muy posible que su asesinato esté relacionado con la muerte de mis padres hace diecisiete años.


  —Vaya, empieza a hablar como una obsesa de la conspiración permanente.


  —Lo sé.


  —Probablemente no signifique mucho viniendo de un extraño —dijo Luke con voz queda—, pero lamento lo que tuvo que sufrir la noche en que encontró a sus padres. Debió de ser una pesadilla horrible.


  Irene le dirigió una curiosa mirada de recelo, como sorprendida por unas condolencias completamente fuera de lugar.


  —Lo fue. —Titubeó un instante—. Gracias.


  Él sabía mejor que nadie que a veces no hay nada más que añadir. Se concentró en la conducción.


  Irene apoyó el codo en la puerta y el mentón en la mano.


  —Es cierto que no dispongo de pruebas sólidas que apunten al asesinato de Pamela. Aunque sí tengo algo.


  —¿De qué se trata?


  —Aquel verano que ella y yo fuimos amigas, inventamos una frase en clave que empleábamos para decirnos que ocurría algo muy importante que debíamos mantener en secreto.


  —¿Y?


  —Pamela usó aquella frase en el correo electrónico que me envió para pedirme que me reuniera con ella aquí.


  Luke meneó la cabeza.


  —No me parece que la clave de unas adolescentes pueda tener demasiada relevancia.


  —Para mí sí —contestó ella.


  Capítulo 6


  El centro de Dunsley estaba más bullicioso que nunca desde que Luke había llegado a la ciudad. El aparcamiento delante de correos estaba abarrotado de camionetas, furgonetas y todoterrenos. Miró a través de los cristales del café Ventana View y vio que todas las mesas estaban ocupadas.


  Una larga y reluciente limusina negra ocupaba tres espacios de aparcamiento delante del edificio municipal que albergaba la oficina del alcalde, el consejo municipal y la comisaría de policía. Luke aparcó junto a ella y estudió el panorama.


  —Falta algo —dijo al final.


  —¿Los medios nacionales, por ejemplo?


  —Parece que la noticia aún no ha salido de los límites de la ciudad.


  —Excepto el artículo que aparece en la edición matutina del Glaston Cove Beacon, querrá decir —repuso ella con orgullo taciturno.


  —Excepto eso —admitió él—. Pero, puesto que dudo que nadie que no sea de Glaston Cove llegue a leer el Beacon, creo acertar si digo que la noticia sigue siendo de bajo perfil.


  Irene se desabrochó el cinturón de seguridad.


  —El Dunsley Herald quebró hace años. Dudo que el Kirbyville Journal se haya enterado ya. Y tiene razón en lo que a la limitada circulación del Beacon se refiere. —Esbozó una fría sonrisa—. Y eso significa que sigo teniendo una exclusiva.


  A Luke se le encogió el estómago. El desastre era inminente.


  —¿Sabe? —dijo, escogiendo con cuidado las palabras—, quizá deberíamos plantearnos cómo afrontar la entrevista con McPherson. Nunca está de más tener una estrategia.


  Sin embargo, hablaba solo: Irene ya había bajado del coche. Cerró la puerta de un golpe y se dirigió a la entrada del edificio municipal. La vio meter la mano en su gran bolso y sacar un pequeño aparato.


  «Una grabadora», pensó él. A continuación la guardó en el bolsillo de su impermeable.


  «Y pensar que vine a Dunsley en busca de paz y tranquilidad», se dijo Luke.


  Bajó del coche y siguió los pasos de Irene. La alcanzó cuando cruzaba la entrada principal.


  En el vestíbulo, un hombre alto y distinguido, de perfil muy familiar, conversaba en voz baja con Sam McPherson. Ryland Webb poseía una cabellera plateada como las que parecen imprescindibles para ocupar un cargo público. También tenía una cara apropiada para ello, pensó Luke. La combinación de la angulosidad cincelada del hombre del Oeste con el toque justo de aristócrata del Viejo Mundo resultaba muy fotogénica.


  A su lado había una atractiva y elegante mujer de treinta y tantos años. Le apretaba la mano en gesto de apoyo afectuoso. Su prometida, supuso Luke.


  Cerca de ellos, un hombre enérgico y nervioso hablaba por teléfono con tono apremiante. A sus pies descansaba un caro maletín de cuero.


  —Pamela tenía problemas, como todos saben en esta ciudad —decía Webb a Sam. Meneó la cabeza en un gesto de padre apesadumbrado que siempre ha temido que su hija tuviera un final trágico, por mucho que él se esforzara por salvarla—. Luchaba contra sus propios demonios desde su adolescencia.


  —Pensaba que le iba mejor estos últimos años —dijo Sam.


  —Volvía a tratarse con un psiquiatra —explicó Ryland—. Aunque, ya ve, al final su enfermedad pudo con ella.


  —No parece una sobredosis de droga callejera. —Sam frunció el cerio—. El botellín que encontramos en la mesa es de receta médica. He citado al médico que la prescribió.


  Ryland asintió.


  —Será el doctor Warren. Cuidó de Pamela durante bastante tiempo. No es culpa de él. Estoy convencido de que nunca sospechó que planeaba suicidarse.


  El hombre apremiado del maletín puso fin a su conferencia y se acercó presuroso al senador Webb.


  —Lamento interrumpirle, señor, pero acabo de hablar con la gente que se ocupa de los preparativos del funeral. Hace unos minutos recogieron el cuerpo del depósito y ya están de camino a San Francisco. También nosotros deberíamos irnos. Los medios no tardarán en enterarse del asunto. Tenemos que elaborar un comunicado.


  —Sí, Hoyt, por supuesto —dijo Ryland—. Hablaremos más tarde, Sam.


  —Claro —respondió el jefe de policía.


  Irene se interpuso en el camino de Ryland.


  —Senador Webb, soy Irene Stenson. ¿Se acuerda de mí? Fui amiga de Pamela hace años.


  Ryland pareció sorprendido. Su expresión, no obstante, enseguida se tornó cálida y afable.


  —Irene, querida. Claro que me acuerdo de ti. Ha pasado mucho tiempo. ¡Sí que has cambiado! Casi no te reconozco. —Su expresión se ensombreció—. Sam dice que fuiste tú quien encontró a Pamela anoche.


  «Es mi oportunidad», pensó Luke.


  —No estaba sola —intervino—. Yo la acompañaba. Soy Luke Danner.


  —Danner. —Los ojos de Ryland se contrajeron un poco—. Sam mencionó que el nuevo dueño del hotel se encontraba también allí. —Señaló a la mujer a su lado—. Luke, Irene, permitidme que os presente a mi prometida, Alexa Douglass.


  —Mucho gusto. —Alexa inclinó la cabeza en un gracioso gesto—. Lamento que nos conozcamos en circunstancias tan tristes.


  —Disculpe, señor —farfulló Hoyt—. El tiempo apremia.


  —Sí, Hoyt —respondió Ryland con expresión de disculpa—. Irene, Luke, éste es mi ayudante Hoyt Egan. Es responsable de mi agenda. Ésta es una época muy ajetreada para mí, como sin duda ya sabéis. Tengo los próximos dos meses repletos de encuentros con mis electores. Y ahora debo ocuparme del funeral de Pamela.


  —Vaya, encuentros con electores y el funeral de su hija al mismo tiempo —murmuró Irene—. ¿A cuál dar prioridad? Hay disyuntivas difíciles, desde luego.


  Se produjo un breve y embarazoso silencio. Luke vio que todas las mandíbulas —menos la suya propia— caían tan bruscamente que fue un milagro que no dieran contra el suelo.


  Ryland fue el primero en recuperarse. Haciendo caso omiso de Irene, centró su atención en Luke.


  —No me queda del todo claro por qué fuisteis a ver a Pamela anoche.


  —Es complicado —respondió Luke.


  Irene sacó la grabadora del bolsillo y la fijó a la correa de su bolso. Rebuscó en otro bolsillo y sacó un bolígrafo y un bloc de notas.


  —Senador Webb, trabajo para el Glaston Cove Beacon. Como quizá ya sepa, la muerte de su hija se publica en nuestra edición de hoy.


  —No es posible —espetó Hoyt—. Ningún medio conoce todavía el deceso de Pamela.


  —Acabo de decirle que soy periodista —explicó Irene—. La noticia apareció esta mañana. También puede encontrarla en nuestra página de Internet. —Se volvió hacia Ryland—. ¿Puede decirnos si habrá una autopsia para determinar la causa de la muerte de su hija?


  Una expresión de ira destelló en la cara del senador, aunque la reprimió casi al instante.


  —Me hago cargo de que encontrar el cuerpo de mi hija ha sido un shock terrible para ti, Irene. Sin embargo, lamento decirte que no pienso comentar los pormenores de la muerte con ningún periodista, ni siquiera contigo. Es un asunto muy personal, como seguramente comprendes muy bien.


  Irene se estremeció como si le hubieran dado una bofetada, pero no retrocedió. Luke la observó anotar algo en su libreta.


  —¿Le ha dicho el jefe McPherson que la razón de mi regreso a la ciudad es un correo electrónico que recibí de Pamela pidiéndome que me reuniera con ella aquí? —preguntó.


  Esta información pilló a Ryland por sorpresa.


  —¿Pamela se puso en contacto contigo? ¿Qué quería?


  —No lo dijo. Sólo me pidió que viniera a hablar con ella.


  Ryland se volvió hacia Sam.


  —No me has dicho nada de eso.


  El jefe se sonrojó levemente.


  —No lo consideré importante.


  —Señor —insistió Hoyt, nervioso—, de veras que tenemos que irnos.


  Ryland devolvió su atención a Irene.


  —No sabía que tú y Pamela seguíais en contacto.


  —Ese mensaje electrónico fue la primera noticia que tuve de ella en diecisiete años —respondió ella con aplomo—. Naturalmente, me sorprendió mucho recibirlo.


  —¿No daba ninguna pista de por qué quería hablar contigo?


  —No. Aunque tuve la impresión de que tenía relación con el pasado.


  —¿Qué pasado? ¿Te refieres a tu amistad con ella? —Ryland se tranquilizó visiblemente—. Ya. Supongo que quería despedirse de una vieja amiga. He oído que a veces los suicidas actúan de esta forma.


  —¿De veras? ¿Dónde lo ha oído? —preguntó Irene al tiempo que tomaba notas.


  —Lo he leído en alguna parte —farfulló Ryland. Miró la grabadora, incómodo—. Pamela estaba en tratamiento psiquiátrico por una depresión aguda —añadió, pronunciando las palabras con claridad.


  —No creo que se pusiera en contacto conmigo para despedirse, senador. Creo que deseaba hablar de las circunstancias que rodearon la muerte de mis padres, Hugh y Elizabeth Stenson. Seguro que recuerda el caso.


  Ryland se la quedó mirando.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  Alexa le apretó la manga con su mano perfectamente manicurada.


  —¿Ryland?


  —Estoy bien, querida. —El senador se controló—. Hace años hubo una terrible tragedia en Dunsley. Un asesinato y posterior suicidio. Los padres de Irene murieron. —Alzó la voz ligeramente y habló directo a la grabadora—. La pobre Irene fue quien encontró los cuerpos. Los médicos dijeron que la experiencia le supuso un trauma terrible y que probablemente nunca volvería a ser la de antes. No te preocupes, no hay relación alguna con la muerte de Pamela.


  Alexa miró a Irene.


  —Reciba mis condolencias, señorita Stenson.


  —Gracias. —Irene no apartó la mirada de Ryland—. Señor, ¿no le parece que puede haber al menos una remota posibilidad de que la muerte de Pamela esté relacionada con lo que ocurrió hace tantos años?


  —No —respondió Webb, tajante.


  Hoyt Egan dio un respingo. Miraba a Irene con horror creciente.


  —Lo que sugiere es imposible, señorita Stenson, completamente imposible. Y si su periódico publica la menor insinuación al respecto, el senador tendrá que consultar a sus abogados.


  Webb dirigió a Irene una mirada pétrea.


  —Tú misma has dicho que no habías tenido más contactos con Pamela tras tu marcha de Dunsley. Eso significa que desconoces su grado de inestabilidad emocional. Sam afirma que en el lugar no había nada que indique otra cosa que una sobredosis. Por el bien de todos los implicados, pero sobre todo por respeto a la memoria de mi querida hija, te pido que no remuevas este asunto.


  Alexa dedicó a Irene una sonrisa afable.


  —Le aseguro, señorita Stenson, que en cuanto Ryland regrese a Washington piensa presentar un proyecto de ley para el incremento de la financiación de las investigaciones de salud mental.


  —Desde luego es un gran consuelo —contestó Irene.


  Luke observó que sus nudillos blanqueaban y supo que estaba hincando las uñas en la correa del bolso.


  —El senador es un hombre muy ocupado —les recordó Hoyt—. No podemos retrasar nuestra partida ni un minuto más. —Se plantó delante de Ryland y Alexa y les condujo resueltamente a la puerta.


  Ryland se detuvo en el umbral y se volvió para mirar a Irene.


  —Espero que no olvidará que, antes que nada, es una amiga de la familia, señorita Stenson.


  —Jamás olvidaré que Pamela fue mi mejor amiga por un tiempo.


  La incertidumbre cruzó las facciones de Webb. Luke entendió que no sabía cómo interpretar esa afirmación. Pero su ayudante se apresuró a conducirlo al exterior del edificio.


  —Nunca he oído hablar del Glaston Cove Beacon —dijo a su jefe—. Sin duda se trata de una publicación sin ninguna difusión. No se preocupe, señor, no supondrá ningún problema.


  Los tres bajaron la escalinata y subieron a la limusina.


  Luke miró a Irene.


  —La felicito, creo que acaba de disgustar a un senador de Estados Unidos.


  —Para lo que servirá… —suspiró ella. Metió las manos en los bolsillos del abrigo—. No habrá ninguna investigación, ¿verdad, Sam?


  Sam se movió ligeramente, como sorprendido de que alguien recordara su presencia.


  —Si no dispones de algo más sólido que ese e-mail, no tengo razones para ordenar una investigación —respondió.


  Irene sonrió fríamente.


  —Y por supuesto tienes otras razones para no ordenarla.


  Sam apretó los labios.


  —Piensas que temo enfrentarme a Webb, ¿eh?


  Irene hizo una mueca.


  —Lo siento, no debí decir eso. Sin embargo, no podemos obviar el hecho de que el senador es un hombre poderoso.


  —Puede que sea poderoso, pero sigue siendo un padre cuya hija acaba de quitarse la vida, deliberadamente o por accidente. Tu padre me dijo una vez que las familias siempre intentan ocultar los suicidios. He visto un par en los últimos dos años y puedo afirmar que tenía razón. Es asombroso hasta qué extremos puede llegar la gente para correr una cortina de silencio sobre esa clase de desgracia.


  Irene suspiró.


  —Lo sé bien.


  —En lo que a mí se refiere —prosiguió Sam—, si no hay razones importantes que apunten a lo contrario, cada familia tiene derecho a sus secretos. —Miró a Luke buscando apoyo.


  Luke se encogió de hombros.


  —Supongo que depende de los secretos. Aunque una cosa es innegable: todas las familias los tienen.


  Capítulo 7


  Ccuarente minutos más tarde, Sam les acompañó fuera de la sede municipal. Irene seguía enfurruñada, aunque con una resolución renovada. Se recordó que sabía desde el principio que las probabilidades de convencer a McPherson de emprender una investigación a fondo eran menos que cero.


  —Date tiempo, Irene —dijo Sam—. Sé que no te ha sido fácil encontrar a Pamela de ese modo. Sin embargo, cuando pase la primera impresión verás que fue realmente una sobredosis y no un asesinato.


  —Claro —respondió ella.


  Luke se limitó a tornarla del brazo y conducirla hasta el coche. Abrió la puerta del pasajero e Irene subió rápidamente.


  Luke se sentó al volante y salieron del aparcamiento. Irene reparó en que todas las cabezas en el café Ventana View observaban el coche.


  —Pandilla de buitres —murmuró.


  —Es comprensible. Ésta es una ciudad pequeña y la muerte de la hija de un senador y ex niña mala de la localidad por fuerza ha de concitar la atención.


  Irene apretó el bolso que descansaba en su regazo.


  —Me miran como me miraban en el funeral de mis padres.


  Él le dirigió una rápida mirada inquisitiva.


  —Si le sirve de algo —dijo al cabo—, creo que McPherson tiene razón. La muerte de su amiga fue un suicidio o un accidente.


  —No me lo trago.


  —Ya veo. Pero reconozca la posición de McPherson. No colabora en un encubrimiento. Ha detallado los hechos y no hay nada que justifique una investigación más a fondo.


  —Aún existe el e-mail que me envió Pamela. ¿Cómo puede pasarlo por alto?


  —No lo ha pasado por alto. Como el propio Webb, Sam cree que Pamela pensaba cometer suicidio y deseaba despedirse de algunas personas que fueron importantes en su vida.


  —Entonces ¿por qué no esperó a despedirse de mí para luego quitarse la vida?


  —La gente que planea suicidarse no sigue una lógica normal. Les absorbe su propio dolor y sufrimiento. Es lo único que ven.


  El tono demasiado suave de su voz le provocó un escalofrío a Irene.


  —Habla como si conociera de primera mano todo lo referente a suicidios —dijo.


  —Mi madre se mató cuando yo tenía seis años.


  Irene cerró los ojos, súbitamente embargada por la tristeza y la conmiseración.


  —Dios mío, Luke. —Lo miró—. Lo siento mucho.


  Él asintió una única vez y no dijo nada.


  —La noche pasada debió de ser especialmente mala para ti —comentó Irene, tuteándolo.


  —Fue decisión mía seguirte —repuso él, y se alegró de poder abandonar el tratamiento formal—. ¿Lo has olvidado?


  Irene frunció el entrecejo.


  —¿Por qué lo hiciste? Todavía no me lo has explicado.


  Los labios de Luke esbozaron una imperceptible sonrisa.


  —Cuando veo puntos sueltos, siento la irreprimible necesidad de unirlos.


  —¿Yo soy un punto?


  —Pues sí. —Le echó una rápida mirada de valoración y meneó la cabeza con resignación—. No piensas desistir, ¿verdad?


  —¿De investigar la muerte de Pamela? No.


  —¿Por qué estás tan condenadamente segura de que hay un misterio? ¿Sólo por el mensaje que te envió? ¿O hay algo más?


  Irene reflexionó un momento.


  —Es una corazonada.


  —¿Una corazonada?


  —Exacto.


  —Las corazonadas no son pistas sólidas.


  —Esto suena divertido, viniendo de alguien que acaba de reconocer que me siguió anoche porque me consideró un punto para unir a otro.


  —Vale, lo reconozco —admitió él—. Y, pasando a otro punto, ¿en qué se basaba tu entrevista a Ryland Webb hace un rato? ¿Piensas que sabe que en la muerte de su hija hay algo más que píldoras y alcohol y pretende echar tierra al asunto?


  Irene vaciló.


  —Desde luego no desea que se investigue.


  —Puede que no te gusten sus razones, pero las tiene.


  —Lo sé. —Irene se cruzó de brazos—. Ya te lo he dicho, es un hombre ambicioso, completamente entregado a su carrera. No tenía tiempo para Pamela hace diecisiete años y es evidente que tampoco quiere dedicarle demasiado ahora.


  —Si piensas enfrentarte a Ryland Webb, más vale que te asegures de tener las espaldas cubiertas. Webb es un hombre poderoso.


  —¿Crees que no lo sé?


  Luke condujo en silencio un rato.


  —Imagino que Sam McPherson conocía bastante bien a Pamela —dijo al cabo.


  La pregunta la pilló por sorpresa.


  —Fueron amigos en los viejos tiempos. Aunque no sé cuál ha sido su relación durante los últimos diecisiete años.


  —¿Crees que Sam estaba interesado en ella sentimentalmente?


  Irene reflexionó.


  —No, y apostaría que a Pamela nunca le pasó por la cabeza. Sam es mayor que ella. Pamela sólo tenía dieciséis y él ya iba por los veinte.


  —La diferencia no es muy grande.


  —Lo era en los tiempos del instituto. —Irene tamborileó con los dedos en el asiento—. Su manera de tratarle daba la impresión de que no había relación sentimental entre ellos.


  —¿Cómo le trataba?


  —Como a un amigo, no como a otra conquista en potencia.


  Luke arqueó las cejas.


  —¿Pamela hacía conquistas en esa época?


  —Pamela siempre pensaba en términos de conquista. —Irene sonrió con aspereza—. Y nunca faltaban chicos dispuestos a ser conquistados. Pamela era muy guapa y tenía mucho talento para el flirteo. Los tíos caían a sus pies como moscas. Aunque no eran sólo su belleza y su atractivo sexual lo que la hacían popular.


  —Era una Webb.


  —Ya has oído a Maxine esta mañana. Esa familia es la realeza local.


  —Quizá Sam McPherson deseara ser una de sus conquistas, y ella no le hizo caso —sugirió Luke—. Quizá desarrolló una obsesión malsana con ella. Ya sabes, si no eres mía no lo serás de nadie.


  A Irene la recorrió un pequeño escalofrío.


  —Si es así ¿por qué esperar tanto tiempo para matarla?


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? —repuso él—. Sólo pretendo demostrar que, si piensas redactar una lista de asesinos potenciales, será una lista muy larga.


  —No estoy tan segura —repuso ella.


  —¿Qué significa eso?


  —Todo el mundo parece dar por sentado que Pamela me llamó para despedirse de mí. Sin embargo, no tiene sentido suponer que, en medio de una depresión aguda, se hubiera acordado siquiera de una chica con la que sólo había tenido una breve amistad diecisiete años atrás. Yo creo que quería decirme algo importante relacionado con el pasado.


  —¿Con la muerte de tus padres?


  —Sí.


  —De acuerdo, analicémoslo con lógica.


  Irene casi sonrió.


  —O sea que pretendes que abandone mis conclusiones.


  —Por supuesto. Aunque sólo porque están basadas en fundamentos poco sólidos. ¿Qué podía saber Pamela de lo ocurrido a tus padres? Y, en caso de saber algo, por qué esperar diecisiete años para decírtelo.


  —No lo sé, aunque sí puedo decirte una cosa: Pamela Webb fue la última persona que vi aquella noche antes de… encontrar a mamá y papá.


  Luke la miró de reojo.


  —¿La última?


  —Me llamó aquella tarde para invitarme a pasar un rato por su casa, ir a cenar al café y luego al cine. Mamá me dio permiso, siempre que le prometiera lo de siempre.


  —¿Que era…?


  —Que si Pamela empezaba a beber o a tomar drogas, me marcharía inmediatamente y volvería directa a casa.


  —Tus padres no se negaban a que salieras con ella, siempre que tú respetaras las normas.


  —Creo que mamá compadecía a Pamela, porque su padre no se ocupaba de ella. Por su parte, papá confiaba en que yo le llamaría para que fuera a buscarme si Pamela empezaba a beber o a drogarse. Nunca hizo nada de eso estando conmigo.


  —¿Nunca?


  —Cenamos en el Ventana View y fuimos al cine. Luego subimos a su coche para que me llevara directa a casa, puesto que papá tenía otra norma: no me permitía salir de la ciudad con Pamela, porque hacía poco que conducía y no tenía experiencia al volante. Sin embargo, en lugar de llevarme a casa tomó el desvío del Paseo del Lago y se dirigió a Kirbyville.


  —¿Qué hiciste tú?


  —Al principio pensé que sólo bromeaba. Pamela sabía muy bien que papá no volvería a permitir que saliera con ella si infringía la norma. Cuando vi que iba en serio, le supliqué que diera la vuelta, pero ella rió y siguió adelante. Me enfadé mucho y amenacé con saltar del coche en marcha. Entonces ella pisó el acelerador y yo me asusté.


  —¿Crees que había tomado drogas sin que tú te dieras cuenta?


  —Se lo dije, pero ella respondió que no había tomado nada.


  Conducía demasiado deprisa para que yo pudiera saltar del coche, de modo que hice lo único que podía hacer: me puse el cinturón de seguridad y rogué que se cansara de ese juego y volviera a la ciudad.


  —¿Lo hizo?


  —No. Cuando llegamos a Kirbyville tuvo que reducir la velocidad. Le dije que bajaría del coche y llamaría a mi padre para que fueran a buscarme. Entonces se echó a llorar, se disculpó y dijo que me llevaría a casa. Yo estaba furiosa, porque ella lo había estropeado todo. Cuando llegamos a Dunsley ya ni nos hablábamos. Pamela sabía tan bien como yo que nunca más podríamos salir juntas.


  —¿Porque ibas a contar a tus padres lo sucedido?


  Irene sonrió con tristeza.


  —No tenía sentido mentir a mis padres. Pamela lo sabía tan bien como yo. Así pues, me llevó a casa y me dejó allí sin decir palabra. Se fue antes de que yo hubiese sacado la llave del bolsillo. Nunca volví a verla.


  Dejó de hablar porque tenía escalofríos, como le ocurría siempre que hablaba de aquella noche aciaga. Si seguía hablando se echaría a temblar.


  Luke enfiló el camino del hotel.


  —¿Sabes? —dijo al cabo de un rato—, no parece muy probable que Pamela esperara tanto tiempo para ponerse en contacto contigo si sabía algo importante relacionado con aquella noche.


  —Puede que sólo recientemente se enterara de algunos hechos o detalles que antes desconocía.


  —Estás sacando conclusiones precipitadas. —Calló bruscamente y sus facciones se endurecieron—. ¿Qué demonios…?


  Irene vio que estaba mirando el coche que había aparcado delante de la recepción. Un joven apuesto, de unos veinticinco años, se apoyaba relajadamente en uno de los pilares de piedra de la entrada.


  —Ya veo que es verdad que te fastidia tener huéspedes —comentó Irene.


  —No es un huésped. —Luke detuvo el coche junto al otro vehículo y apagó el motor—. Se llama Jason Danner y es mi hermano menor.


  Por alguna razón, tomar conciencia de que Luke tenía familia la sorprendió. ¿Por qué había dado por sentado que no? «Claro que tiene familia» pensó. La mayoría de la gente tiene montones de parientes. Ella era la excepción que confirmaba la regla ya que, después de morir su tía abuela unos años atrás, se había quedado completamente sola.


  Sin embargo, algo en la actitud de Luke la había hecho creer que también estaba solo, tal vez su aire distante, como si él también contemplara el mundo desde una lejana atalaya, como ella había aprendido a hacer.


  Observó a Jason y sintió una aguda curiosidad. Desde luego no había un gran parecido familiar, pensó. Los dos eran muy distintos en su aspecto físico. Jason no sólo era más joven, sino también más alto y más guapo. No más sexy, pensó Irene, sólo más guapo. Una gran diferencia.


  Cayó en la cuenta de que, dada la obvia diferencia de edad entre ambos y el hecho de que Luke hubiera perdido a su madre a los seis años, Jason tenía que ser el retoño de un segundo matrimonio. Así pues, eran hermanastros.


  Luke ya había bajado del coche, al parecer no especialmente contento de ver a su hermano.


  —¿Qué haces aquí, Jase? —preguntó—. No te esperaba.


  Jason abrió los brazos.


  —Tranquilo, Gran Hermano. Se me ocurrió echar un vistazo a tu negocio hotelero.


  Sonreía, aunque eso no disminuyó la tensión que vibraba entre los dos hombres.


  Luke abrió la puerta de Irene.


  —Jason, te presento a Irene Stenson. Se hospeda aquí.


  —Hola, Jason. —Irene sonrió y bajó del alto asiento.


  Jason asintió con un destello de interés en la mirada, repasándola de arriba abajo en un instante.


  —Encantado, señorita Stenson.


  Su mirada era una combinación de curiosidad y apreciación, sin duda preguntándose qué relación tema con Luke.


  —Es complicado de explicar —dijo ella.


  Jason parpadeó sorprendido. Luego sonrió.


  —Suele serlo cuando se trata de Luke.


  —¿De qué estáis hablando? —Gruñó el aludido.


  —De nada en particular —dijo Irene—. Bueno, si me disculpáis, os dejaré hablar de vuestras cosas.


  Dirigió una sonrisa afable a ambos hombres y se alejó por el sendero de las cabañas. Se tratara de lo que se tratase, no iba con ella. Era un asunto de familia.


  Capítulo 8


  Jason se acomodó en uno de los sillones del porche y bebió el café que Luke le sirvió. Hizo una mueca.


  —¿Sabes? —dijo—, si inviertes en una de esas máquinas italianas de espresso de alta tecnología, podrías hacer un café que se podría beber.


  Luke se sentó y apoyó los talones en la barandilla.


  —No tomo el café por su sabor. Lo tomo porque está caliente y me ayuda a pensar con claridad.


  —¿Puedo preguntar en qué estás pensando en este momento?


  Luke miró en dirección a la cabaña 5.


  —En Irene Stenson.


  —Ya me lo parecía. Corrígeme si me equivoco, pero tengo la impresión de que no es una huésped corriente.


  —Podríamos decir que anoche establecimos una relación especial.


  —¡Chico! Oye, ¿es así como lo llamáis aquí en las montañas?


  —Una relación de otro tipo —explicó Luke—. Lo que nos une es el tipo de conexión que se genera entre dos personas que encuentran un cadáver.


  —¿Qué? —Jason se atragantó con el café.


  —Anoche Irene fue a ver a una vieja amiga de Dunsley, la hija del senador Webb. La encontró muerta a causa de una mezcla excesiva de pastillas y alcohol.


  —Espera un momento. —Jason bajó la taza lentamente—. ¿Te refieres al senador Ryland Webb que prepara su candidatura para la Casa Blanca?


  —El mismo.


  —¿Su hija ha muerto? No oí nada en las noticias.


  —Pronto lo oirás. Según parece, ha salido en la primera plana del Glaston Cove Beacon esta mañana.


  —Curiosamente, no recibo ese periódico. De hecho nunca lo he oído nombrar.


  —Tampoco la mayoría de la gente. Sin embargo, tiene la exclusiva porque Irene trabaja para ellos. La noticia de la muerte de Pamela Webb aparecerá en los grandes medios de comunicación esta tarde o por la mañana.


  Jason, incómodo, frunció el entrecejo.


  —¿Pastillas y alcohol?


  —Eso parece.


  —¿Suicidio?


  Luke observó las aguas del lago.


  —O sobredosis accidental. Resulta difícil decirlo con certeza.


  —Menudo marrón encontrarla de ese modo.


  Luke tensó la mandíbula. Sabía lo que Jason estaba pensando en realidad: lo mismo que pensaría la familia entera cuando se enterara de lo ocurrido. A lo largo de los últimos seis meses su preocupación por él había ido en aumento. Y lo de Pamela Webb no haría más que incrementarla.


  —Fue más terrible para Irene —respondió tranquilamente—. No conocía a Pamela Webb, pero Irene había sido su mejor amiga cuando iban al instituto.


  —¿Y dio la casualidad de que estabas con ella cuando encontró a su vieja amiga?


  —Pues sí.


  —¿Cómo ocurrió?


  —La vi abandonar el hotel tarde por la noche y la seguí —dijo Luke.


  —¿Así, sin más?


  —Sí.


  —¿Sueles hacerlo a menudo? —ironizó Jason.


  —¿El qué?


  —Seguir a tus huéspedes por la ciudad.


  —No. Generalmente intento evitarles todo lo posible. La mayoría no son más que un incordio.


  —Pero ella no.


  —Ella también. —Luke tomó un sorbo de café—. Aunque de otra manera. —Había llegado el momento de cambiar de tema—. ¿A qué has venido, Jase?


  —Ya te lo he dicho, quería saber cómo te van las cosas.


  —Busca otra excusa.


  Jason resopló y con la mano señaló las cabañas y la recepción.


  —Vamos, Luke. El viejo tiene razón. Éste no es tu lugar. Eres tan apto como yo para dirigir un hotel de tercera.


  —Tampoco estoy hecho para trabajar en el negocio familiar. Ya lo intenté, ¿recuerdas? No salió bien.


  —Pero eso fue porque las cosas se mezclaron con lo que pasó entre Katy y tú en esa época —replicó Jason con ímpetu—. Gordon y el viejo quieren que lo intentes de nuevo.


  —No me parece una buena idea.


  —El viejo está preocupado. También todos los demás.


  —Ya lo sé, pero no puedo hacer nada al respecto, salvo asegurarte que estoy bien.


  —Mamá y papá creen que estás inmerso en una depresión por lo ocurrido cuando Katy y tú os fuisteis juntos.


  —No estoy deprimido.


  —Es lo que siempre dices, pero nadie se lo cree.


  Luke arqueó las cejas.


  —Parece que tenemos un enigma filosófico. ¿Cómo puedo demostrar que estoy bien?


  —Empezando por concertar una cita con la doctora Van Dyke.


  —Olvídalo. La doctora es una dama muy agradable y una excelente psiquiatra, pero no quiero hablar con ella.


  —Es una vieja amiga de la familia, Luke. Es perfectamente lógico que mamá y papá le pidieran consejo cuando empezaron a preocuparse por ti. La doctora sólo sugiere que tengáis una charla, nada más.


  —Si alguna vez decido que necesito ayuda, la llamaré.


  Jason se arrellanó en su sillón.


  —Ya le dije al viejo que sería una pérdida de tiempo.


  —¿Fue idea suya que vinieras a verme?


  —Pensó que tal vez lograría convencerte.


  —Lo suponía —dijo Luke—. Mensaje recibido.


  —¿Irás para su cumpleaños?


  —Allí estaré.


  —Bien. Esto es importante.


  —Lo sé —respondió Luke.


  —Aunque debes prepararte para la propaganda a favor de tu vuelta al maravilloso seno familiar.


  —Saberlo es resistirlo. —Luke empezó a tomar otro sorbo de café. Le detuvo el sonido familiar de un coche—. Maldita sea. —Bajó los pies de la barandilla y se levantó—. ¿Adónde demonios irá ahora?


  Jason le miró desconcertado.


  —¿De quién hablas?


  —DeIrene. —Cruzó el porche y bajó los escalones.


  —Espera. —Jason se levantó precipitadamente del sillón y corrió detrás de su hermano—. ¿Adónde vamos?


  Luke no respondió. Rodeó la cabaña, corrió al centro del estrecho camino y se plantó delante mismo del utilitario amarillo.


  Irene tuvo que parar. Él se acercó a la ventanilla del conductor, apoyó una mano en el techo bajo del coche y se inclinó para mirarla.


  Ella bajó la ventanilla y le observó con sus gafas de sol.


  —¿Algún problema? —preguntó en tono cordial.


  —¿Adónde vas?


  Ella se quitó las gafas lentamente.


  —¿Sabes?, me he alojado en muchos hoteles a lo largo de mi vida, pero ésta es la primera vez que tengo que dar explicaciones de mis idas y venidas al propietario.


  —Las cosas son distintas en el Sunrise on the Lake.


  —Ya. —Dio unos golpecitos al volante con la montura de sus gafas—. ¿Estilo militar?


  —Estilo marine, señorita Stenson —terció Jason—. Mi hermano abandonó el servicio hace sólo unos meses. Tienes que ser comprensiva. Todavía se está adaptando a la vida civil —ironizó.


  Irene asintió con gesto de que ya se lo imaginaba.


  —Eso explica muchas cosas. —Sonrió a Jason y dirigió a Luke una mirada de complicidad—. Bien, si tanto te interesa saberlo, tenía pensado compensarte por las molestias que te causé anoche y también esta mañana.


  —Pero ¿qué…? —balbuceó Luke, pillado por sorpresa.


  —Tal vez con una cena casera esta noche.


  Era lo último que él esperaba oír.


  —¡Vaya! ¿Lo has oído? —exclamó Jason—. ¿Sabe cocinar, señorita Stenson?


  —Estás en presencia de la periodista responsable de la selección de todas y cada una de las recetas de cocina que aparecen en la columna culinaria del Glaston Cove Beacon.


  Jason sonrió.


  —¡Fiu! Me siento impresionado.


  —Te sentirías más que impresionado, te quedarías sin habla, si supieras cuántas recetas he puesto en la lista negra. Créeme, será mejor que vayas por la vida sin saber lo que algunas personas son capaces de hacer con gelatina sabor a lima y judías pintas.


  —Me hago cargo.


  —A propósito, también estás invitado a cenar, suponiendo que esta noche sigas por aquí.


  —No lo dudes —aseguró Jason.


  —Excelente. Os veré a los dos a las seis. Tomaremos una copa antes de cenar. —Se volvió de nuevo hacia Luke y le desafió con elegancia—: Si das tu aprobación, por supuesto.


  —Una de las cosas que te enseñan en los marines es a no desaprovechar las oportunidades estratégicas cuando se presentan —repuso él—. Compareceremos ante su puerta a las dieciocho en punto, señora.


  —Supongo que eso en cristiano significa las seis de la tarde. Bien, solucionado el problema, ahora debo hacer algunos recados.


  Luke no quitó la mano del coche.


  —No has contestado a mi pregunta. ¿Adónde vas?


  Un destello de humor bailó en aquellos ojos ámbar.


  —¿Sabes?, puede que esta actitud dé buen resultado en el ejército. No obstante, deberías replanteártela cuando tratas con tus huéspedes.


  —Sólo hay dos maneras de hacer las cosas, señorita Stenson. La manera de los marines y las demás.


  —Para que conste, elijo la segunda opción —replicó Irene—. Sin embargo, por deferencia al hecho de que esta noche serás mi invitado, responderé a tu pregunta. Voy de compras al mercado de Dunsley.


  —¿De compras?


  —Ya sabes, comida y tal, para ti y tu hermano.


  —Ajá. De compras.


  Irene sonrió con exagerada dulzura.


  —¿Desearías ver la lista?


  —¿Incluye gelatina sabor a lima y judías pintas?


  —Señor, no, señor.


  —Bien, entonces supongo que no hay motivo de preocupación —dijo Luke.


  —Siempre hay causas de preocupación, sargento Danner.


  Pisó el acelerador y el coche salió disparado por el camino. Luke apenas si logró apartar la mano del techo. Hubo un breve silencio.


  —Chico, oye —dijo Jason—. Así puedes quedarte sin mano.


  Capítulo 9


  Delante del puesto de verduras del mercado de Dunsley, Irene examinaba la limitada oferta de lechugas, pepinos y tomates fingiendo no darse cuenta de las miradas curiosas que la gente le dirigía. No era la primera vez que protagonizaba una noticia en la ciudad, pensó. Aunque ahora ya era adulta, no una adolescente emocionalmente destruida.


  Además, después de cinco años cubriendo las juntas municipales de Glaston Cove, eligiendo las recetas de la columna culinaria y entrevistando a empresarios locales como el propietario de la cosechadora de algas marinas, empezaba a sentirse una auténtica periodista de investigación.


  Rememoró la conversación que había mantenido con Adeline hacía un rato.


  —Maldita sea, Irene, no me has dado nada que pueda utilizar, aparte de esas vagas referencias a una investigación en curso que, además, ni siquiera parece estar en marcha.


  —¿De qué me hablas? Estoy investigando.


  —Pero si la policía local no toma cartas en el asunto…


  —Aquí hay gato encerrado, Addy, puedo olerlo.


  —Lo sé. —Adeline resopló en el otro extremo de la línea—. También mi viejo estómago de reportera se está revolviendo, y no creo que sea por el chili que torné a la hora de la comida. Hay demasiadas coincidencias. Prométeme que tendrás cuidado. Según me consta, la política, el sexo y los cadáveres forman una mezcla realmente nociva.


  —Tendré cuidado.


  —Por cierto, Gail y Jenny te han enviado ropa para una semana. Deberías recibirla por la mañana. Todas las prendas son negras, para que no tengas que preocuparte por las combinaciones de color. Todo se conjunta sin problemas.


  —Diles que gracias.


  Un carrito de la compra que se detuvo a su lado la sacó de sus cavilaciones.


  —Pero si es Irene Stenson. Oí decir que habías vuelto a la ciudad —dijo una voz áspera e irritante, de esas que siempre consiguen hacerse oír por encima del ruido ambiental.


  Irene la reconoció al instante, aunque hacía diecisiete años que no oía la voz rasposa de Betty Johnson. Un recuerdo lacerante aceleró su corazón.


  * * *


  Estaba junto a su tía Helen en el tenebroso vestíbulo de la funeraria Drakenham, mirando a la multitud reunida en el aparcamiento. La lluvia torrencial no había conseguido ahogar la curiosidad de los habitantes de Dunsley.


  —Buitres —murmuró.


  —Todos conocían a tus padres y todos te conocen a ti. —Helen le apretó la mano—. Era inevitable que quisieran asistir al oficio.


  Ben Drakenham, propietario de la funeraria, no estaba satisfecho con la decisión de Helen de incinerar a Hugh y Elizabeth Stenson. Irene sabía que su disconformidad se debía al precio considerablemente menor de la incineración comparada con los funerales y entierros en féretro que él prefería vender.


  La tía abuela, sin embargo, había tomado su decisión basándose en razones que no tenían que ver con el precio.


  —Unas lápidas en el cementerio local te pesarán más que el plomo, Irene. No te permitirán alejarte de este momento ni de este lugar. Tus padres no lo habrían querido. Desearían que fueras libre de seguir con tu vida.


  Irene aceptó la decisión de su tía, aunque no demasiado convencida. Las lápidas también podrían servir como hitos, lazos tangibles con un pasado que le había sido arrebatado con violencia.


  Aquel frío día de lluvia todos los asientos de la capilla de la funeraria estaban ocupados. Irene, sin embargo, estaba convencida de que la mayoría de los presentes estaban allí para curiosear y cotillear, no para llorar a sus padres.


  Betty Johnson se aseguró un buen asiento durante el oficio. Después, ella y algunas personas más esperaron al pie de los escalones para ofrecer sus falsas condolencias y palabras sin sentido.


  El coche que aguardaba en el camino parecía tan distante como la luna.


  —Vamos, Irene —dijo Helen con calma—. Pasaremos juntas por esto.


  Irene inspiró hondo y apretó la mano de su tía. Juntas bajaron los escalones. El gentío se abría a su paso. Helen recibía las expresiones de condolencia asintiendo regiamente con la cabeza. Irene había fijado la vista en el coche que las esperaba.


  Estaban cerca del vehículo cuando oyó la voz de Betty Johnson por encima de los murmullos ahogados de la multitud.


  —Pobre Irene. Dios la bendiga, pero nunca volverá a ser normal, no después de esta tragedia…


  * * *


  Irene escogió una lechuga romana y se volvió lentamente para mirar a una mujer de cabello abundante y facciones afiladas.


  —Hola, señora Johnson —dijo amablemente.


  Betty le dirigió una sonrisa superficial.


  —Casi no te reconozco. Se te ve tan distinta…


  —¿Tan normal, quiere decir?


  Betty se quedó desconcertada.


  —¿Qué?


  —No importa. —Irene metió la lechuga en el carrito—. Si me disculpa, tengo varias cosas que hacer.


  Betty se recuperó rápidamente.


  —Debió de ser un shock terrible encontrar a la pobre Pamela Webb en ese estado.


  Con el rabillo del ojo, Irene vio que otras dos mujeres detenían sus carritos a poca distancia; una se dedicó con esmero a la selección de zanahorias y la otra empezó a rebuscar en el cajón de las patatas, como si buscara una hecha de oro puro. Ambas tenían las antenas auditivas a pleno rendimiento.


  —Sí, en efecto —dijo Irene y empujó el carrito para rodear a Betty Johnson.


  —Oí decir que el simpático Luke Danner estaba contigo cuando encontraste el cuerpo —insistió Betty al tiempo que giraba su carrito para seguir a Irene—. Te alojas en el hotel, ¿no?


  —Así es. —Irene se adentró en el pasillo de las bebidas.


  Eligió un vino blanco de precio moderado y luego vaciló. Luke parecía de los que prefieren la cerveza.


  —Alguien observó que parecías un poco trastornada esta mañana, después de hablar con el jefe McPherson y el senador Webb —dijo Betty a sus espaldas.


  Irene agarró un paquete de seis cervezas y siguió andando. El carrito de Betty aceleró detrás de ella.


  —Pamela Webb tenía muchos problemas —prosiguió Betty—. Siempre fue una rebelde. Aún recuerdo cuando tu padre la pilló tomando drogas con unos chicos en las casetas de la vieja marina. Por supuesto, tuvo que acallar el asunto, ya que se trataba de la hija de Ryland Webb. Pero claro, en la ciudad se enteraron todos.


  Fue la gota que colmó el vaso. Irene se detuvo en seco, soltó el carrito y se hizo rápidamente a un lado.


  Betty Johnson la seguía tan de cerca que no pudo detenerse a tiempo. Su carrito chocó con el de Irene y Betty se tambaleó.


  Irene sonrió cáusticamente.


  —Su memoria le falla un poco, señora Johnson. Mi padre no le hacía favores a Ryland Webb.


  Betty chasqueó la lengua.


  —Vamos, querida, todo el mundo sabía qué hacía Pamela en la caseta del lago.


  —Como todo el mundo sabía que su marido estaba totalmente borracho cuando chocó con su camioneta contra el escaparate de la ferretería de Tarrant.


  Betty se la quedó mirando estupefacta y al punto compuso una expresión de honda indignación.


  —Ed no estaba borracho. Fue un accidente.


  —Se puede decir que papá también acalló aquel incidente, puesto que no detuvo a Ed. Sabía que su marido acababa de perder su empleo. También sabía que una detención por conducir bajo los efectos del alcohol limitaría mucho sus posibilidades de encontrar otro trabajo.


  —Te digo que fue un accidente. Tu padre se dio cuenta.


  —Ya, un accidente. —Irene miró alrededor y vio una cara vagamente familiar en el extremo del pasillo—. Como cuando Jeff Wilkins y dos de sus amiguetes robaron «accidentalmente» la nueva camioneta de Harry Benson y fueron de marcha a la calle Bell.


  Annie Wilkins palideció.


  —¿Cómo te atreves a desenterrar esa vieja historia? No fue más que una travesura de niños.


  —Fue un robo en toda regla, y Benson estaba decidido a denunciarlo. Mi padre le convenció de desistir y tomárselo con calma. Luego tuvo una charla con tu hijo y sus amigos. Les dio un buen susto. ¿Y sabes qué? Jeff y la pandilla se libraron de tener antecedentes.


  —Aquello fue hace años —espetó Annie—. Has de saber que ahora Jeff es abogado.


  —Vaya, las pequeñas ironías de la vida. Seguro que a papá le habría divertido mucho. —Irene giró lentamente sobre un talón y eligió otra diana—. Veamos. ¿Quién más se benefició de la manera en que mi padre hacía su trabajo?


  Un escalofrío recorrió a las personas reunidas en el extremo del pasillo. Dos compradoras de retaguardia invirtieron bruscamente el rumbo, en un intento de escapar.


  Irene se metió con la falsa pelirroja que viraba apresuradamente a la izquierda, hacia la sección de enlatados.


  —Becky Turner, ¿no es así? Me acuerdo de ti. También me acuerdo de cuando tu hija se lió con aquel grupo de veraneantes jóvenes que causaron tantos problemas…


  Becky quedó petrificada como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, y luego se lanzó hacia las cajas y la salida.


  Las clientas más cercanas se pusieron en movimiento y empujaron sus carritos hacia la salida más próxima. Se oyeron ruidos metálicos y traqueteo, y luego un profundo silencio.


  Por un momento, Irene creyó haber quedado sola en el pasillo de las bebidas. Después sintió una presencia a sus espaldas.


  Se dio la vuelta lentamente y vio a una atractiva mujer de mediana edad que la observaba con expresión divertida.


  —Hola, Irene —dijo.


  —¿Señora Carpenter?


  —Llámame Tess. Ya no estás en mi clase. Sobran las formalidades.


  Tess Carpenter empujó su carrito a lo largo del pasillo, acortando la distancia que las separaba. Por primera vez desde que regresara a la ciudad, Irene sintió esa calidez interior que nace de los recuerdos felices.


  Tess enseñaba inglés en el instituto de Dunsley. Había alimentado con sabiduría el entusiasmo de Irene por la lectura y su deseo de escribir.


  Su cabello castaño llevaba sutiles reflejos dorados para disimular las canas y tenía patas de gallo en los ojos, pero, por lo demás, Tess parecía haber envejecido muy poco.


  —Veo que has hecho una buena limpieza —sonrió Tess—. Te felicito. Pamela habría estado orgullosa de ti. ¿Verdad que le encantaban las escenas?


  —Sí, aunque sólo cuando las provocaba ella misma.


  —Es cierto. ¿Cómo estás, Irene? Alguien me dijo que eres periodista.


  —Trabajo para un pequeño diario de la costa. ¿Y tú? ¿Sigues enseñando en el instituto?


  —Sí. Ahora Phil es dueño del garaje.


  Irene sonrió.


  —Papá siempre decía que Phil era un mago de la mecánica.


  —Tu padre tema razón. —Tess la observó con preocupación y simpatía—. Obviamente, me he enterado de lo ocurrido. La ciudad entera sabe lo de Pamela. Siento mucho que te haya tocado pasar por ese mal trago.


  —Volví a la ciudad porque Pamela quería hablar conmigo. Tras diecisiete años de silencio me envió un correo electrónico pidiendo verme, pero no tuvimos la oportunidad de reunirnos.


  —¿Realmente crees que su muerte tiene algo de misterioso?


  Irene sonrió con tristeza.


  —Los cotilleos vuelan.


  —Estamos en Dunsley, ¿recuerdas? Ni siquiera necesitamos un diario propio. Las noticias viajan a la velocidad de la luz.


  Una mujer de expresión bonachona se acercó por el pasillo.


  —Hola, Irene. Soy Sandy Race. ¿Te acuerdas de mí? Antes era Sandy Warden. Estaba un curso detrás de ti en el instituto.


  —Hola, Sandy. Me alegro de verte de nuevo. ¿Cómo estás?


  —Las cosas me van bien, gracias. Me casé con Carl Pace después de terminar el instituto. Tenemos dos hijos. Carl trabaja en la construcción a orillas del lago. Está muy ocupado.


  —Me alegro —dijo Irene—. Enhorabuena por los hijos.


  —Gracias. Dan guerra y parece que cada centavo que gana Carl se gasta en ropa para ellos, pero nos va bien. Nos estamos haciendo una nueva casa.


  —Eso es maravilloso, Sandy.


  Sandy enderezó la espalda con aire de resolución.


  —Escucha, no he podido evitar oír lo que decías a Betty Johnson y las demás. Me parece muy bien que las hayas dejado con un palmo de narices.


  —Me temo que me han pillado con la guardia un poco baja.


  —Pero has devuelto las estocadas. Lo cierto es que mucha gente de por aquí tiene razones para estar agradecida a tu padre. ¿No es verdad, Tess?


  —Por supuesto —asintió Tess—. Es asombroso cómo fallan las memorias.


  —En muchas ocasiones, Hugh Stenson echaba tierra a los asuntos para evitar que alguien fuera a la cárcel, que terminara con antecedentes penales o simplemente quedara en ridículo delante de todos —añadió Sandy—. Y sabía muy bien cómo guardar un secreto.


  Irene se sintió invadida por la gratitud.


  —Gracias, Sandy.


  —Uno de aquellos secretos tenía que ver con mi madre y conmigo. Mi padrastro, Rich Harrell, era un tipo realmente malo. Se emborrachaba, pegaba a mi madre y luego se volvía contra mí.


  —No lo sabía —dijo Irene. Sintió una extraña conmoción. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de lo que ocurría en aquella casa?, se preguntó.


  —Claro que no —respondió Sandy—. Yo nunca dije nada a nadie. Mamá tampoco. Quería dejar a Harrell, pero temía que nos hiciera daño. Como te digo, nunca habló del tema con nadie, pero de algún modo el jefe Stenson dedujo lo que sucedía. Un día vino a casa y dijo a Harrell que subiera a su coche. Se fueron y tardaron mucho. Cuando reaparecieron, Harrell estaba muy nervioso. Hizo la maleta y abandonó la ciudad ese mismo día. Nunca volvimos a verle.


  Tess frunció el entrecejo.


  —Los maltratadores no suelen desaparecer sólo por haber hablado con un poli.


  —Sí cuando se asustan de verdad —repuso Sandy—. Años después supimos que Harrell se había matado en un accidente de coche; iba borracho. Mamá y yo lo celebramos. Fue entonces cuando me contó lo que había ocurrido el día que mantuvo con tu padre aquella conversación privada.


  —¿Qué pasó? —preguntó Irene.


  Los ojos de Sandy brillaron.


  —No sé cómo lo hizo, pero el jefe había averiguado que Harrell había estafado a un hombre muy peligroso en San Diego, un tipo que blanqueaba dinero para los narcotraficantes colombianos. Después de robarle el dinero, Harrell divulgó la noticia de que él, mi padrastro, había muerto. Tu padre le advirtió de que si alguna vez volvía a Dunsley o si algo sospechoso nos ocurría a mi madre o a mí, él se aseguraría de que el hombre de San Diego supiera que el tipo que le había robado no estaba muerto.


  Irene sintió un escalofrío.


  —Nunca había oído esta historia.


  —Yo tampoco —dijo Tess.


  Sandy las miró con expresión sabia.


  —Como os he dicho, Hugh Stenson mantenía muchos de los secretitos sucios de esta ciudad. Se los llevó a la tumba.


  Capítulo 10


  Sam cogió el mando y quitó el sonido molesto de la muy espabilada y muy perfecta presentadora que leía las noticias de la noche. Se arrellanó en el sillón y cerró los ojos.


  El peso de la culpa le oprimió. Se preguntó si dejaría de respirar bajo tanta presión. Quizás eso no fuera lo peor que podría ocurrirle.


  No le había ido mal en los últimos años, pensó. Le había costado mucho pero, por fin, había conseguido enterrar la culpa en un agujero profundo y ponerle una tapa hermética. Claro que había tenido problemas. Para empezar, había destruido su matrimonio, aunque en esto no era el único. Mucha gente lo conseguía sin ayuda.


  En el lado positivo, creía haberse convertido en un policía bastante bueno, el tipo de policía que Hugh Stenson habría aprobado. Defendía la ley en Dunsley. Jamás había aceptado un soborno, aunque los sobornos no jugaban un papel importante en una ciudad donde los sueldos oscilaban entre la modestia y la pobreza. Y mantenía los secretos de la gente, como le había enseñado Stenson.


  Últimamente se había planteado resucitar algo que se asemejara a una vida social. En media docena de ocasiones a lo largo del último mes, había estado a punto de descolgar el teléfono para llamarla. Siempre, no obstante, le vencían las dudas. Ella era una mujer buena, una mujer guapa, una mujer compasiva. El problema era que le consideraba un amigo. No estaba seguro de cómo reaccionaría si él trataba de cambiar la amistad por otro tipo de relación.


  Miró el teléfono de la mesilla junto al sillón. De una cosa estaba seguro: ahora, desde luego, no iba a llamarla. El retorno de Irene Stenson lo había cambiado todo. Bastó mirar sus ojos atormentados para que toda la culpa que con tanto esmero había pretendido enterrar saliera de la tumba.


  Supo que nada de lo que había conseguido como jefe de policía podría compensar lo que había hecho diecisiete años atrás.


  Capítulo 11


  Un atronador rock duro emanó de la cabaña 6 al tiempo que Irene ofrecía una botella de cerveza a Jason.


  —Ya está. —Luke se apartó de la pared contra la que estaba apoyado y dejó su cerveza en la mesa—. Supe que esos tipos crearían problemas desde que Maxine les dio la llave de la cabaña esta tarde. Vuelvo enseguida.


  Salió por la puerta trasera.


  Irene le observó bajar los escalones y dirigirse entre los árboles hacia la cabaña vecina.


  —Siempre es un placer ver a Luke en acción —dijo Jason con una ancha sonrisa. Se acercó a la ventana que le ofrecía una mejor vista de la cabaña ruidosa—. Ya ha llegado a la puerta. Doy a la música cinco segundos más, como máximo. Uno, dos, tres…


  El silencio se hizo de repente.


  —Que sean tres segundos —dijo Jason.


  —Tu hermano tiene mucha autoridad —observó Irene.


  —Es lo que ganas sirviendo en los marines.


  —Lo sé. —Irene abrió la nevera y sacó la lechuga romana, lavada y fresca—. Mi padre fue marine.


  Jason silbó.


  —Así que era eso.


  —¿A qué te refieres?


  —La razón por la que pareces comprender a Luke mejor que la mayoría de las mujeres que conozco.


  Ella le miró sorprendida.


  —¿Qué te hace pensar que le comprendo?


  —Algo en vuestra forma de comunicaros, supongo. Él da las órdenes. Tú las pasas por alto. Parece funcionar bien para ambos. —Jason se encogió de hombros—. ¿Te ayudo con la cena?


  —Creo que todo está bajo control, gracias. ¿Cuánto tiempo te quedas?


  —Vuelvo a Santa Elena mañana por la mañana. Tengo una cita con un proveedor. Sólo he venido aquí para ver cómo estaba Luke y si todavía piensa ir a la fiesta de cumpleaños del viejo.


  Irene abrió la puerta del horno.


  —¿Quién es el viejo?


  —Así llamamos a papá. —Jason examinó con interés la bandeja que ella sacó del horno—. ¡Oye! ¿Has hecho pan de maíz?


  —Sí. ¿Te gusta?


  —Oh, sí. Aunque, comparado con Luke, soy un forofo de segunda. Él adora el pan de maíz. De hecho, adora todas las comidas caseras. Me parece que se hartó de raciones de campaña.


  —¿Son las comidas instantáneas que comen los militares?


  —Exacto. —Jason olisqueó con aprobación—. Entre una cosa y otra, Luke no ha disfrutado de demasiadas comidas caseras desde que se fue a la universidad, y aquello ocurrió hace mucho tiempo. Estuvo casado un tiempo pero a su ex no le gustaba cocinar. Su especialidad eran las comidas para llevar.


  —¿Luke tiene una ex? —Irene se oyó formular la pregunta en su mejor tono desinteresado. Una periodista haciendo su trabajo de recabar información.


  —No te preocupes, ha desaparecido de la escena. Se separaron hace cinco o seis años. Fue una de esas relaciones tormentosas. Duró unos cinco minutos.


  —Entiendo.


  —Bueno, en realidad, duró un poquito más. Pasaron un par de meses juntos antes de que enviaran a Luke al extranjero. Para cuando volvió, su novia había descubierto que Luke significaba algo más que un bonito uniforme. Llegó a la conclusión de que no quería ser la esposa de un oficial de los marines.


  —¿Luke nunca volvió a casarse?


  Supo enseguida que había pisado territorio prohibido. La expresión relajada y jovial de Jason fue repentinamente velada por una barrera de protección.


  —Hubo un breve compromiso hace seis meses, pero… —Calló bruscamente, como si hubiera dicho más de lo permitido—. Hubo un problema. Las cosas no resultaron bien.


  Irene sintió el familiar acicate de la curiosidad. «Aquí hay un misterio», pensó. ¿Qué había dicho Luke de los secretos familiares? «Una cosa es innegable: todas las familias los tienen».


  Espolvoreó una pizca de sal gorda en los tres filetes de salmón que había comprado en el mercado. Los había elegido en la sección de congelados, después de recordar el consejo de su madre sobre comprar pescado en el mercado de Dunsley. «No compres pescado fresco. Nunca se sabe cuánto tiempo lleva allí».


  —¿Dónde va a celebrarse la gran fiesta de cumpleaños? —preguntó, tratando de revitalizar la conversación.


  —En Santa Elena. —Jason pareció aliviado de su cambio de tema—. Allí está el negocio familiar.


  —¿Qué clase de negocio es?


  Jason arqueó las cejas.


  —Veo que Luke no te ha hablado demasiado de su vida, ¿no?


  —No mucho, no. —Sacó de la nevera la botella de vino blanco barato que había comprado en el supermercado y la dejó sobre el mostrador de la cocina—. Hemos estado ocupados. No ha habido demasiado tiempo para charlas relajadas.


  —Ya, lo imagino. —Observó la botella de vino que Irene estaba abriendo—. Aunque creo que no es probable que Luke quiera hablar del negocio familiar, porque el viejo y su socio le están presionando para que entre. ¿Has oído hablar de los Viñedos Cala Elena?


  —Pues claro. Todos los que vivimos en las tierras vinícolas o cerca hemos oído hablar de Viñedos Cala Elena. Vinos de calidad, de mucha clase. Ganan muchos premios.


  —Así nos gusta pensar.


  Irene miró de nuevo la etiqueta de la botella de vino.


  —Esto empieza a olerme mal.


  —No te preocupes por el vino. Desde luego, ni a Luke ni a mí nos importa.


  —¿Viñedos Cala Elena pertenece a tu familia?


  —Mi padre y su socio Gordon Foote fundaron la empresa hace unos cuarenta años. El viejo era el cerebro del negocio; Gordon, el vinatero. Tenían un sueño y lo hicieron realidad. Y ahora quieren traspasar el sueño a la siguiente generación.


  —¿Qué opina la siguiente generación al respecto?


  Jason sonrió taciturno.


  —Mi hermano Hackett y yo estamos de acuerdo. También Katy, la hija de Gordon. En realidad, no creo que nadie pudiera apartarnos del negocio del vino. Lo llevarnos en la sangre.


  —Pero Luke no.


  —Eso dice, aunque la familia está de acuerdo en que Luke no sabe lo que quiere. Verás, él nunca ha estado mucho tiempo en ningún sitio. La universidad, por ejemplo.


  —¿La dejó?


  —Le iba muy bien. Obtuvo su licenciatura y todos pensamos que entraría en el mundo académico.


  —¿Qué estudió?


  —No te lo creerás. —Rió por lo bajo—. Filosofía clásica.


  Irene se quedó estupefacta y al punto soltó una carcajada.


  —¿Bromeas? Desde luego resulta increíble.


  —No te dejes engañar por sus aires de bruto ex marine. Luke es capaz de discutir académicamente con los mejores. Como te decía, parecía encaminarse hacia el mundo universitario y, de repente, nos anuncia que se ha alistado. Fue toda una conmoción. Le destinaron a un programa de nuevas estrategias y técnicas de combate. Consiguió el doctorado estando en el ejército, pero fue llamado a combatir. Muchas veces.


  —¿Muchas?


  —Los marines han estado bastante ocupados en los últimos años.


  Irene sintió un escalofrío.


  —Sí, lo sé.


  —En todo caso, hace seis meses lo dejó. Permitió que el viejo y Gordon le convencieran de trabajar en la vinatería.


  —Supongo que el cambio no fue demasiado acertado.


  —Fue un desastre total. Como te he dicho, se prometió en matrimonio más o menos al mismo tiempo, y también aquello se fue a pique. —Jason hizo un amplio gesto con la mano—. Y ahora está aquí, en Dunsley, dirigiendo un decrépito establecimiento de turismo pesquero.


  —Déjame adivinar: la familia está preocupada.


  —Hay momentos en que cunde el pánico —admitió Jason—. Personalmente, creo que Luke es una de esas personas que tardan en encontrar su propósito en la vida. ¿Sabes a qué me refiero? Los demás, sin embargo, temen que esté cayendo en una depresión.


  Irene consideró la posibilidad y negó con la cabeza.


  —No creo que se trate de eso. Justo lo contrario, diría. Puede que Luke siga un camino distinto, pero creo que sabe adónde se dirige.


  —Estoy de acuerdo. —Jason vaciló. Su cara se ensombreció por primera vez—. Aunque no podemos culpar a la familia por estar preocupados. Probablemente, Luke no te ha dicho nada, pero tuvo que soportar batallas muy duras a lo largo de los últimos años.


  Ella recordó lo que había vislumbrado un par de veces en los ojos de Luke, detrás de su férreo autocontrol.


  —Me lo imaginaba.


  —Era muy bueno en su trabajo. Tiene algunas medallas importantes guardadas en un cajón. Pero esas cosas te pasan factura.


  —Lo se —dijo ella.


  La tensión desapareció de las facciones de Lake:


  —Suponía que te habías dado cuenta. Como te he dicho, parece que os entendéis bastante bien. Cosa que no deja de ser extraña, porque Luke no es lo que se dice un gran comunicador. —Echó un vistazo por la ventana—. Excepto cuando da órdenes. Se le da muy bien mandar.


  La puerta se abrió de golpe y Luke entró en la cocina. Se detuvo y miró severamente primero a Jason y después a Irene.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  Irene sonrió.


  —Acabo de descubrir que estoy a punto de servir un vino blanco barato a dos miembros de una legendaria familia vinícola de California.


  —Ya le he dicho que no debe preocuparse —le aseguró Jason—, porque resulta que hay pan de maíz.


  —¡Oh! —Luke pareció preso de una experiencia religiosa—. ¡Pan de maíz!


  —Se te cae la baba —dijo Jason—. Intenta no avergonzar a la familia.


  —¿Qué les has dicho a los rockeros? —preguntó Irene al tiempo que descorchaba la botella.


  Luke se encogió de hombros.


  —Me he limitado a recordarles nuestra política de no causar molestias a los vecinos.


  Irene se agachó para comprobar los filetes de salmón.


  —¿Y eso bastó para que bajaran el volumen?


  —También les recordé que soy uno de los mencionados vecinos y dejé claro que, si no bajaban el volumen inmediatamente, les arrastraría hasta el embarcadero y les arrojaría al lago.


  Jason sonrió.


  —Como te he dicho, se le da muy bien dar órdenes.


  —No pretendo dar consejos a un director de hotel novato —dijo Irene—, pero, si quieres que te vengan clientes, quizá te convenga adoptar una actitud más diplomática a la hora de tratar con ellos.


  —Luke estuvo en los marines, no en el servicio diplomático —observó Jason—. Se trata de culturas diferentes.


  Irene sacó los filetes de salmón del fuego.


  —Eso me suena.


  Capítulo 12


  Luke despertó a oscuras. El distante batido de unas hélices de helicóptero se desvaneció en la noche, junto con los demás jirones de su sueño.


  Se incorporó lentamente y se sentó en el borde de la cama. El sudor le empapaba la camiseta. Estaba en tensión, en un anormal estado de alerta. Todos sus sentidos estaban aguzados, listos para el combate.


  Conocía muy bien esa sensación. También sabía que el único remedio era ponerse en movimiento, gastar un poco de adrenalina y obligarse a pensar en algo ajeno al sueño.


  Esta vez había sido muy malo. Estuvo de vuelta en las callejas estrechas y los pasajes oscuros de un paisaje urbano que ya era antiguo antes que Estados Unidos existiera siquiera como un bosquejo en la mente de Dios. Allí, en las tinieblas, él y sus hombres jugaban a un juego mortal de guerra en tres dimensiones, donde el enemigo podía estar en cualquier parte, por encima, por detrás, por delante o incluso por debajo de ellos, en el laberinto de túneles que se entrecruzaban bajo sus pies. No había una zona segura, ningún lugar donde pudieran relajarse aunque sólo fuera un par de horas, y dejar descansar sus sentidos extenuados. La única manera de sobrevivir era estar permanentemente en alerta, pendientes de todo.


  «No pienses en ello —se dijo—. Céntrate en otra cosa. Ya conoces la rutina. Ocupa la cabeza con otros pensamientos».


  Pulsó el pequeño botón de su reloj para consultar la hora. A la luz verde que iluminó brevemente la esfera, vio que era la una menos diez.


  Se puso de pie aunque sin encender la lámpara de su mesilla. Lo último que quería era despertar a Jason, que dormía profundamente en el sofá de la sala. Se acercó a la ventana y descorrió un poco la cortina.


  La fría luz de la luna resplandecía sobre el lago. Las luces estaban apagadas en la cabaña que Maxine había alquilado a los aficionados al rock duro. Todas las ventanas de la cabaña de Irene, sin embargo, estaban iluminadas.


  Luke supo exactamente qué le apetecería hacer para liberar la energía excesiva que latía en su interior. Pero desde luego iba contra todas las normas que el director de un hotel asaltara a una de sus huéspedes. Cualquier profesión que tuviera normas como ésas tenía que ser estúpida.


  Cruzó la estancia hasta el rincón donde un viejo escritorio de madera apoyado contra la pared servía de soporte a su ordenador portátil. Quizá si se pusiera a trabajar en El Proyecto lograría superar los efectos de su sueño. A fin de cuentas, por esa razón había nacido El Proyecto. En términos sencillos, la estrategia consistía en sustituir una obsesión por otra. En teoría no sonaba mal, y en la práctica muchas noches había funcionado de veras.


  La pantalla del ordenador se encendió y resplandeció, expectante. Luke abrió el archivo y recorrió las páginas del texto hasta el capítulo en que llevaba trabajando toda la semana.


  El suave sonido de un coche pequeño que se movía a poca velocidad interrumpió sus pensamientos. Se detuvo en mitad de una frase y aguzó el oído. Si los muchachos de la cabaña 6 se dirigían a la ciudad en busca de diversiones, se verían tristemente decepcionados. El bar de Harry ya estaba cerrado.


  Esperó, pero ningún faro hendió la oscuridad. Quienquiera que conducía, iba hacia la carretera principal sin luces.


  —Maldita sea. —Se puso de pie y agarró los tejanos del respaldo de la silla—. Ahí va otra vez.


  Se puso los tejanos con gestos apresurados, descolgó una camisa negra de una percha, se calzó las zapatillas de deporte y salió del dormitorio a la carrera.


  Jason levantó la cabeza cuando pasó junto al sofá.


  —¿Adónde vas a estas horas? —farfulló.


  —Fuera.


  —Vale. —Jason volvió a apoyar la cabeza en la almohada—. En cuanto vi el pan de maíz, supe que estabas perdido.


  Capítulo 13


  Irene detestaba la idea de volver a entrar en la casa, y menos a esa hora de la noche.


  Se detuvo en las sombras que devoraban los escalones delante de la entrada auxiliar y sacó la llave del bolsillo de su impermeable. Traía una linterna, pero no se atrevía a encenderla hasta encontrarse en el interior de la casa. También había tomado la precaución de dejar el coche aparcado calle abajo, fuera de la vista.


  Esta noche no quería arriesgarse a que la vieran siquiera en las inmediaciones de la residencia de verano de los Webb. Lo que estaba a punto de hacer, probablemente podría tipificarse como allanamiento de morada, pensó. Sam McPherson ya estaba disgustado con ella y no quería darle argumentos para que pudiera expulsarla de la ciudad.


  Una brisa fría corría entre los árboles. El interior de la casa estaba sumido en las tinieblas. A diferencia de la noche pasada, ninguna luz brillaba en la sala de estar.


  Giró la llave en la cerradura, abrió la puerta, se metió la llave en su bolsillo y contuvo el aliento al adentrarse en la profunda oscuridad. Cerró la puerta rápidamente, sacó la pequeña linterna, delgada como un bolígrafo, y la encendió.


  En cuanto el estrecho haz de luz penetró las tinieblas, pudo volver a respirar.


  Avanzó con cautela hacia el pasillo y se dirigió a la escalera que comunicaba la sala de estar y el comedor con la planta superior. La oscuridad de la planta baja parecía especialmente densa. Tardó un momento en darse cuenta de que alguien había corrido las cortinas de los altos ventanales después de retirar el cuerpo de Pamela. Sam, probablemente, pensó Irene. Sin duda había pretendido disuadir la curiosidad de los morbosos, aunque el resultado era que ella no tenía que preocuparse de que algún transeúnte viera la luz de su linterna.


  Con un sobrecogimiento, notó que todo parecía muy normal. ¿No debería quedar algún rastro de la muerte reciente de alguien allí dentro? Aunque en la muerte de Pamela no hubo sangre ni violencia declarada, sólo alcohol y píldoras, pensó Irene.


  Alcohol y píldoras. Uno de los más clásicos métodos suicidas. ¿Y si estaba equivocada y todos los demás tenían razón? ¿Y si Pamela había muerto realmente de una sobredosis, accidental o voluntariamente?


  «Muy bien, pues, soy una teórica de la conspiración», se dijo.


  No se demoró en la planta baja. Si Pamela hubiera escondido algún secreto antes de morir, estaría en su dormitorio.


  A lo largo de aquel verano en que ambas habían sido amigas del alma, había llegado a conocer el dormitorio de ella tan bien como el suyo propio. Había pasado muchas horas en la primera planta de aquella casa, escuchando los últimos éxitos musicales, hablando de chicos y leyendo una interminable serie de revistas de moda y del corazón.


  Subió las escaleras al primer piso y se dirigió al dormitorio que Pamela usaba cuando era adolescente. La puerta estaba entreabierta. Hace diecisiete años no lo hubiera estado. Pamela la tenía siempre cerrada, y por una buena razón. Tenía muchas cosas que quería ocultar de su padre y del ama de llaves, como pastillas anticonceptivas, preservativos y paquetitos misteriosos que, según ella, contenían drogas de diseño compradas a camellos que merodeaban por los alrededores de su lujoso internado. Pamela estaba muy orgullosa del escondite que había ideado para sus tesoros, tan orgullosa que, después de hacer jurar a Irene secreto eterno, tuvo que enseñárselo.


  Un cosquilleo de impaciencia la recorrió cuando entró en la habitación. Había sido el recuerdo de ese escondite de Pamela lo que la hizo volver a la casa esa noche. Las probabilidades de encontrar allí algo que pudiera proporcionar una explicación o una pista relacionadas con su muerte eran casi nulas pero, aun así, ése era el sitio por donde empezar a investigar.


  Las cortinas y persianas del dormitorio también estaban cerradas. Aliviada, recorrió la habitación rápidamente con el haz de luz. La conmoción se impuso a la impaciencia inicial. Una oscura y aguda sensación de déjà vu mi atenazó sus nervios.


  ¡Nada había cambiado!


  Se adentró lentamente, insegura. Es cierto que la planta baja nunca había sido redecorada, pero al menos lucía un mobiliario de adultos. Y hacía diecisiete años, el dormitorio en tonos blancos y rosados de Pamela ya le había parecido demasiado dulzón, demasiado ingenuo para la refinada y mundana Pamela Webb. Ahora, sin embargo, la cama con dosel con sus drapeados vaporosos y sus almohadones de satén rosa resultaba descaradamente extravagante.


  «Otro agujero negro», pensó. Era difícil aceptar que nunca hubieran redecorado la habitación. Sin duda, Pamela la había utilizado para sus invitados cuando traía a sus amigos al lago.


  Pobre Pamela. ¿Tan apegada estaba a los recuerdos de su juventud que no soportaba la idea de cambiar su viejo dormitorio? De alguna manera, no parecía propio de ella. A Pamela le gustaba correr riesgos, lo prohibido la estimulaba. Y le encantaba seguir la moda.


  Aunque también había sido una niña que perdió a su madre a los cinco años, pensó Irene. Quizás allí, en esa habitación, alguna parte de sí intentara aferrarse al recuerdo de aquella relación hecha añicos.


  Había tantas cosas que nunca había sabido comprender de Pamela, pensó. Ni siquiera por qué la había elegido para ser su mejor amiga aquel lejano verano. Entonces no había cuestionado su buena suerte. Le bastó con ampararse en el reflejo del resplandor cegador y peligroso de Pamela. Con fingir que también ella era una chica mala. Visto en perspectiva, sin embargo, muchas veces se había preguntado qué veía Pamela en ella.


  Se acercó a la cama de cuento de hadas, cogió uno de los almohadones de satén rosa y lo colocó encima de la mesilla de noche. Apoyó la linterna en el almohadón, con el haz dirigido hacia el interruptor de la pared.


  Rebuscó en los bolsillos y sacó el destornillador que llevaba. Con cuidado, insertó la punta en uno de los tornillos que fijaban la placa del interruptor a la pared.


  Mientras trabajaba, retornaron a su mente las palabras de Pamela cuando le había revelado su escondite secreto: «Es muy de hombre esconder cosas en la pared, detrás de un interruptor. A nadie se le ocurriría que una chica fuera a hacerlo». Desde luego, no la chica que vivía en una habitación de princesa como aquélla, pensó Irene al retirar el segundo tornillo.


  Dejó la placa y los tornillos en la mesa y volvió para desenroscar el par de tornillos que sujetaban el propio interruptor. Momentos después logró sacarlo del hueco de la pared.


  Con el corazón desbocado, agarró la linterna y dirigió el haz al interior de la caja.


  La luz destelló sobre un objeto de bronce. Se quedó sin aliento al comprobar que estaba iluminando una llave.


  Metió los dedos en la caja del interruptor y sacó su pequeño hallazgo. Cuando lo sostuvo a la luz para examinarlo mejor, sintió decepción al ver que parecía una llave ordinaria. ¿Por qué guardaría Pamela una llave de recambio en su escondite secreto?


  La guardó en un bolsillo y cogió la placa del interruptor.


  Estaba apretando el último tornillo cuando oyó una puerta que se abría en la planta baja.


  Se le heló la sangre en las venas.


  Ya no estaba sola en la casa.


  Capítulo 14


  El sonido mullido del destornillador que cayó a sus pies, sobre La gruesa alfombra blanca, rompió el hechizo.


  Por fin, Irene se acordó de respirar.


  Las tablas del suelo crujieron en la planta inferior. Alguien se movía por la casa a oscuras. El intruso no encendía ninguna luz.


  Un ladrón, pensó. Era la explicación más lógica. Algún atracador local había decidido sacar partido de la casa vacía de una mujer muerta.


  Oyó pisadas en el vestíbulo principal. El que estuviera allí abajo, no se esforzaba por ser silencioso. Ojalá eso significara que ignoraba su presencia. Si buscaba dinero y joyas, no obstante, tarde o temprano acabaría subiendo las escaleras.


  Tenía que irse antes de que la encontrara. La gente que se enfrenta a los ladrones acaba muerta. Muchas veces se había preguntado si eso era lo que les había pasado a sus padres.


  Dominó con esfuerzo el pánico que le atenazaba la garganta e intentó concentrarse. La única manera de abandonar la casa desde la primera planta era la escalera, cuya sección inferior quedaba a plena vista de la sala de estar y el comedor. Si probaba huir por ese lado, el que estuviera en la planta baja la vería.


  Reparó en que la linterna seguía encendida. La apagó apresuradamente y luchó por dominar la punzada de miedo que le subió al verse en la oscuridad.


  Se arrodilló para buscar a tientas el destornillador caído. Cuando sus dedos temblorosos se cerraron sobre el duro mango de plástico, experimentó una inexplicable descarga de adrenalina. Un destornillador no es gran cosa, pero era lo único que tenía para defenderse.


  «No pienses así. No te enfrentarás en combate cuerpo a cuerpo. Harás lo más inteligente y te esconderás hasta que quienquiera que esté abajo termine lo que ha venido a hacer». Contaba con una gran ventaja: conocía la distribución de la casa. Aunque el dormitorio de Pamela era una ratonera y no había dónde esconderse.


  Lo bueno era que la planta superior estaba completamente enmoquetada, mientras que el que andaba por la planta baja hacía bastante ruido. Podría desplazarse por el piso superior sin descubrir su presencia.


  Se quitó los mocasines. Con ellos en la mano, se acercó de puntillas a la puerta de la habitación y salió al pasillo.


  Amparándose en una nueva serie de pisadas en la planta baja, pasó de largo por una habitación y un baño de invitados. Se detuvo en lo alto de la escalera, pegó la espalda a la pared y se arriesgó a mirar por la esquina.


  Un haz estrecho de linterna atravesaba las tinieblas a los pies de la escalera, aunque no pudo ver la silueta de quien la empuñaba. Las zarpas del miedo le atenazaron las entrañas.


  Cuando oyó pasos en el suelo de la cocina, entró en el dormitorio principal.


  Allí las cortinas estaban descorridas. El claro de luna se proyectaba sobre la alfombra clara a través de las puertas correderas. Pudo ver la barandilla de la terraza que miraba al lago.


  Esa terraza era su objetivo. Se encontraba sobre el techo de la zona de desayuno de la planta baja. No había escalera que condujera abajo, pero si conseguía salir sin que el intruso la oyera, podría esconderse en las sombras del alero hasta que se fuera.


  Cruzó en silencio la alfombra, tratando siempre de coordinar sus pasos con el sonido de los desplazamientos en la planta baja. Cuando alcanzó la balconera la abrió con cuidado y vaciló. No se le presentaría una oportunidad mejor, pensó. Corrió la cristalera y salió a la terraza.


  Cerrando la puerta con cuidado, se amparó en las sombras del trastero donde los Webb metían los muebles de la terraza durante el invierno.


  Un momento después un haz de luz destelló en el interior del dormitorio principal. El intruso ya estaba arriba.


  La luz desapareció casi enseguida. El atracador había abandonado la estancia y se dirigía al viejo dormitorio de Pamela.


  Irene no advirtió la presencia de nadie en la terraza hasta que una mano masculina le tapó la boca. Dedos fuertes le agarraron la mano con que asía el destornillador y la desarmaron con un poderoso giro de muñeca.


  —Soy yo —le dijo Luke al oído—. No te asustes.


  Capítulo 15


  A duras penas pudo evitar desmayarse de alivio. «Esto es demasiado», pensó. Un susto más y se vendría abajo. Hay un límite a la cantidad de adrenalina que uno puede soportar.


  Luke tendió una mano por delante de ella y asió el pomo de la puerta.


  Irene supo que pensaba entrar en la casa para enfrentarse al intruso. Una nueva descarga de pánico sacudió su maltrecho sistema nervioso.


  Le agarró del brazo con ambas manos.


  Luke se detuvo. A la luz de la luna, Irene le vio volver levemente la cabeza hacia ella, sorprendido.


  —¿Estás loco? —Dibujó las palabras con los labios y tiró con más fuerza de su brazo.


  Él volvió a acercar la boca a su oído.


  —Quédate aquí.


  ¡No!, quiso gritar ella. Los hombres como Luke, sin embargo, no responden a las reacciones emocionales.


  —Puede tener un arma —susurró en cambio, buscando el lado lógico de su argumento.


  Luke le dio unas palmaditas en el hombro para tranquilizarla. En la docta opinión de Irene, se mostraba sencillamente condescendiente.


  Como no quiso soltarle el brazo, Luke la miró ceñudo y la obligó a quitar la mano. A continuación abrió la cristalera sin hacer ruido.


  Un inconfundible olor a queroseno salió por la abertura.


  A Irene le pareció oír a Luke susurrar algo muy parecido a «mierda» pero no estaba segura, porque él empezó a moverse con gran rapidez. Cerró la balconera, agarró a Irene del brazo y la arrastró hacia la barandilla.


  Demasiado tarde entendió ella lo que se proponía y optó por tomárselo con filosofía. Unos cuantos huesos rotos serían una molestia, aunque preferible a la alternativa.


  —No tengas miedo, acabo de subir por aquí —susurró Luke—. Te sujetaré de las muñecas. Pasa por encima de la barandilla. Te bajaré todo lo que pueda. Allí abajo sólo hay hierba y pequeñas plantas. Te garantizo un aterrizaje mullido.


  —Sí, claro. —Irene miró abajo. La vista le recordó la única vez que había reunido el coraje de subir al trampolín más alto de una piscina. Había echado un vistazo al agua, allá abajo, y vuelto a bajar inmediatamente—. ¿Y tú?


  —Venga, vamos —la urgió él—. Ese bastardo está impregnando la casa con algo inflamable. Cuando encienda la mecha, la casa estallará como una bomba. ¡Muévete, mujer!


  En cuanto sus manos fuertes se cerraron sobre sus muñecas, Irene cobró ánimos. Los dedos de Luke eran como guantes de hierro. No la dejarían caer.


  Pasó torpemente al otro lado de la barandilla y se encontró colgando a poca distancia del suelo. Luke la soltó. Cayó ligera sobre el césped, trastabilló y se encontró sentada en el suelo.


  «No ha estado tan mal», pensó al tiempo que se ponía de pie y se limpiaba las manos.


  Miró hacia arriba justo cuando Luke pasaba a este lado de la barandilla. Quedó allí por un instante, buscó con un pie el zócalo de la ventana de la zona de desayuno y saltó al suelo con un grácil movimiento. Irene comprendió que había sido el marco de esa ventana lo que antes le había permitido trepar a la terraza. Los hombres y la fuerza de sus brazos.


  Luke la cogió de la mano.


  —Vámonos.


  Se lanzaron entre los árboles.


  El ruido sordo de un distante tren de mercancías rompió el silencio de la noche. «Pero no hay vías férreas en los alrededores de Dunsley», pensó Irene, extrañada. No necesitó el silbido de las llamas ni la oleada de calor a sus espaldas para saber qué había pasado. El intruso había encendido la mecha.


  Luke la obligó a detenerse.


  —Quédate aquí —dijo—. ¿Llevas el móvil?


  —Sí, pero…


  —Llama al novecientos once. —Se apartó.


  —Por el amor de Dios. ¿Adónde vas?


  —A ver si puedo dar con ese bastardo. Va a pie, como nosotros. Probablemente habrá aparcado calle abajo. Quizá consiga alcanzarlo.


  —Luke, para que conste, creo que es muy mala idea. —Pero le hablaba a la noche. Él ya se había fundido con las sombras.


  Hubo una explosión de gas. Irene fue testigo anonadado de las llamas que engulleron la casa con asombrosa rapidez. Cogió el móvil y marcó el número de urgencias.


  Un motor fueraborda rugió a lo lejos. Supo entonces que Luke no conseguiría alcanzar al incendiario. Éste no había huido hacia su coche: había llegado en una embarcación.


  Capítulo 16


  —Necesito un trago. —Luke cerró la puerta de la cabaña con un golpe seco. Echó el pestillo y se dirigió a la pequeña cocina—. ¿Queda alguna cerveza?


  —En la nevera. —Irene le miraba con recelo, sin comprender su estado de ánimo. Era la primera vez que Luke abría la boca desde que habían terminado de hablar con Sam McPherson delante de la casa incendiada. Conversación que, en opinión de ella, no había ido bien. El silencio de Luke en el todoterreno durante el trayecto de vuelta tampoco había ayudado mucho—. Oye, siento que te hayas visto implicado en esto, nunca pretendí…


  —Si lo repites una vez más, no seré responsable de mis actos. —Abrió la nevera, sacó una cerveza y le quitó el tapón—. ¿Sabes?, por primera vez en mi vida empiezo a pensar que podría existir esa cosa que llaman karma. Es lo único que podría explicar por qué he acabado teniéndote como huésped. —Tomó un largo sorbo, bajó la botella y la miró con los ojos entornados—. ¿Qué probabilidades existían, si no?


  Estaba gélidamente furioso. La injusticia de su actitud la molestó. Se plantó en medio de la estancia y se cruzó de brazos.


  —No te pedí que me siguieras a la casa de los Webb —dijo.


  —No, desde luego que no me lo pediste. —Luke se apoyó en el mostrador de la cocina, cruzó los pies a la altura de los tobillos y bebió más cerveza—. De hecho, te marchaste con los faros apagados para evitar que te viera.


  —No es tu problema.


  —Puede que no, al principio, pero ahora sí, demonios. —Arqueó las cejas—. ¿Eres consciente de que McPherson está considerando la posibilidad de que seamos responsables del incendio de esta noche?


  Irene tragó saliva.


  —Sí. Aunque fuimos nosotros quienes dimos el aviso.


  —No sería la primera vez que un incendiario llama a los bomberos y luego se queda para disfrutar del espectáculo.


  —Lo sé. Sam, sin embargo, sabe que carecemos de móvil. Ninguno de nosotros se verá beneficiado del seguro contra incendios que los Webb tenían contratado.


  —Muchos pirómanos no actúan para cobrar el seguro. Son adictos a las llamas. En este caso, sin embargo, esto no cuenta. ¿Quieres hablar de móviles? Bien. Empecemos por los míos.


  Irene frunció el entrecejo.


  —No los tienes.


  —Exacto. —Luke asintió, como si estuviera delante de un estudiante lerdo—. Pero tú sí.


  La indignación casi la ahogó.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —No costaría mucho hacerte parecer la principal sospechosa. Todo el mundo sabe que estás empecinada con la idea del asesinato de Pamela Webb. Quieres que McPherson realice una investigación a fondo, ¿no es cierto?


  —Sí, pero…


  —Prender fuego la casa de la víctima es una forma de llamar su atención y asegurar una investigación.


  Irene se sintió horrorizada.


  —Eso apenas se sostiene.


  —Si crees eso, estás negando la realidad. —Luke la observó con la mirada fría y calculadora de un cazador—. Lo mires como lo mires, yo soy tu coartada para esta noche, y tú la mía. El problema es que ninguno de los dos gozamos de demasiada credibilidad en Dunsley. Yo soy nuevo en la ciudad. Nadie me conoce bien. Esto me convierte lógicamente en sospechoso. Tu situación, sin embargo, es aún peor, porque tienes antecedentes aquí. McPherson sería un policía muy inepto si no sospechara de ambos.


  Irene descruzó los brazos y los abrió de par en par.


  —Pero había alguien más allí esta noche. Le vimos. —Titubeó—. Hombre o mujer.


  —McPherson sólo tiene tu palabra.


  —De acuerdo, ha quedado claro. ¿Sabes una cosa? Creo que yo también necesito un trago. —Se acercó a la nevera y sacó la última cerveza—. Por cierto, no se me escapa el hecho de que me has salvado la vida. —Quitó el tapón de la botella—. Gracias.


  —Ya. —Luke tomó otro trago.


  —Cierto que me diste un susto de muerte cuando apareciste de la nada en la terraza. Pero, de no haber estado allí, puede que no me hubiese salvado de las llamas.


  —¿Que te asustaste? ¿Qué demonios crees que sentí yo cuando vi que habías forzado la entrada de los Webb en plena noche y que había alguien más allí dentro? ¿Quieres comparar nuestros gráficos de palpitaciones?


  «Más vale pasar por alto este comentario», pensó Irene.


  —No me has dicho por qué me seguiste —dijo al cabo.


  —Debería resultar obvio. Estoy alquilando una cabaña a una mujer que tiene la malísima costumbre de meterse en líos en mitad de la noche. Los hoteleros que tratan con huéspedes como tú han de tener mucho cuidado.


  —Estás realmente cabreado, ¿verdad?


  —Sí, estoy realmente cabreado —gruñó él—. No deberías haberte acercado siquiera a esa maldita casa.


  —Sabes, resulta difícil sentir gratitud cuando adoptas esta actitud de oficial superior machacando a un subordinado.


  Luke se quedó cabizbajo.


  —¿Por qué demonios volviste allí esta noche? —preguntó al final.


  Irene se apoyó en el borde del fregadero y contempló la etiqueta de la cerveza.


  —Oíste lo que dije a McPherson. No entiendo por qué Pamela no dejó una nota de suicidio. Estuve pensando en ello después de que Jason y tú os fuerais. Aún tenía la llave de la entrada auxiliar. Así que fui para echar un vistazo. El intruso me interrumpió mientras buscaba en el piso superior.


  —Oí lo que dijiste a McPherson. —Luke torció la boca malhumorado—. Y sé que mentiste descaradamente.


  Irene se ruborizó.


  —¿Qué quieres decir?


  —No crees que Pamela se haya suicidado, de modo que no fuiste a la casa en busca de una nota. Buscabas otra cosa. —Hizo una breve pausa y bajó la voz—. Es más, creo que la encontraste.


  «Ve con tiento», se dijo ella.


  —¿Qué te hace pensar así? —preguntó.


  —Digamos que soy adivino.


  —Esta noche no estoy para bromas —repuso ella secamente.


  —Tú y yo hemos pasado más tiempo sustancial juntos en dos días que la mayoría de los matrimonios en un año. Digamos que he aprendido un par de cosas acerca de ti. Mientras te escuchaba contar tu versión a McPherson, tuve la certeza de que no estabas siendo cien por cien sincera con él.


  —Encontramos el cadáver de una mujer juntos, escapamos de un incendio pavoroso y hemos tenido un par de conversaciones desagradables con la policía local y con un senador de Estados Unidos. Tienes una extraña noción de lo que es el tiempo sustancial.


  —Probablemente. —Luke la observaba con expresión implacable—. ¿Vas a decirme qué encontraste?


  ¿Por qué no decírselo? A diferencia de Sam McPherson y Ryland Webb, Luke al menos la tomaba medio en serio.


  —Cuando éramos jóvenes, Pamela tenía un escondite en su dormitorio —dijo con voz queda—. Un hueco pequeño detrás de la placa del interruptor. Allí guardaba las cosas que no quería que encontraran su padre y el ama de llaves. No es que ellos se dedicasen a buscar sus secretos. En todo caso, me enseñó su escondite y me hizo prometer que nunca lo revelaría. Esta noche me acordé y decidí echar un vistazo.


  —¿La placa del interruptor? —Luke asintió—. Bien, eso explica el destornillador. Me preguntaba dónde lo habías encontrado y qué pensabas hacer con él.


  —Cuando oí al intruso entrar en la casa, el destornillador era lo único que tenía para defenderme. —La botella tembló entre sus dedos. La apretó con fuerza—. No sabía qué más hacer.


  Luke dejó su botella y cogió la de Irene de entre sus dedos temblorosos para depositarla encima del mostrador junto a la suya.


  Sus fuertes manos la asieron de los hombros.


  —Hubiera sido un arma estupenda si hubieses necesitado una —dijo con una aspereza curiosamente reconfortante.


  Irene se dio cuenta de que intentaba tranquilizarla. La tentación de abandonarse a su consuelo y comprensión fue casi irresistible, pero el sentido común la detuvo. «Esto no está bien», pensó. Había pasado años cultivando el autocontrol que la protegía. No iba a desmoronarse ahora delante de ese hombre…, prácticamente un desconocido, tiempo sustancial aparte.


  —El destornillador no me habría servido de mucho en medio del incendio —dijo con voz inexpresiva.


  Él le acunó la cara entre sus palmas.


  —¿Qué encontraste en esa casa?


  Irene exhaló lentamente y metió la mano en un bolsillo de sus tejanos negros.


  —Nada que se parezca a una pista muy útil. Por eso no lo mencioné a Sam McPherson.


  Sacó la llave y la sostuvo ante él en la palma de la mano.


  Luke la cogió.


  —¿Tienes idea de qué abre? —preguntó mientras la examinaba.


  Irene negó con la cabeza.


  —No. Parece una llave normal y corriente.


  —Corriente, sí. Una llave como ésta puede corresponder a cualquier cosa. Una casa, un guardamuebles, un cobertizo, un garaje. —Arrugó el ceño—. Aunque es de seguridad, del tipo que no se pueden copiar, al menos no en cualquier ferretería. Alguien se gastó un dinero en instalar una cerradura de seguridad en alguna parte.


  —No hay forma de saber cuándo la escondió Pamela detrás del interruptor. Pudo hacerlo años atrás y luego olvidarse… —Vaciló—. Salvo que…


  —Salvo ¿qué?


  —Parece nueva, ¿no crees? Aún está pulida. No ha tenido casi uso. Además, había una fina capa de polvo en el interior de la caja del interruptor, pero ninguna sobre la llave. ¿No crees que, de haber pasado años escondida en la caja, habría recogido un poco de polvo?


  —¿Estás segura? Era de noche y sólo tenías una linterna.


  Habría querido decirle que estaba absolutamente segura. Pero debía admitir que él tenía razón. Al retirar la tapa del interruptor, había contado con una luz muy limitada. Además, estaba alterada por la adrenalina y la ansiedad.


  —Ya. —Se frotó la nuca para relajar parte de la tensión que todavía la atenazaba—. No puedo jurar que no había polvo sobre la llave. De haberlo habido, se limpió cuando la metí en el bolsillo.


  —Cuéntame otra vez por qué no mostraste la llave a McPherson —dijo él en tono exageradamente neutro.


  Irene apretó los labios.


  —Sam me ha concedido el beneficio de la duda esta noche, por la historia pasada y porque medio Dunsley piensa que soy un ejemplo andante de estrés postraumático, aunque no sepan cómo deletrearlo. —Se interrumpió al ver sorpresa en el semblante de Luke—. ¿Qué pasa?


  —¿Estrés postraumático? —repitió él en el mismo tono neutro.


  —Es el término médico. En la ciudad suele creerse que no soy precisamente una mujer normal, por culpa de lo de mis padres.


  —Ya. Normal.


  —Es un término técnico —dijo ella.


  —Vale. Lo entiendo. Sigue.


  Irene se dirigió a la zona de la sala de estar.


  —La cuestión es que, aunque sabía que Sam no me metería en la cárcel por haber entrado en casa de los Webb, no estaba muy segura de cómo reaccionaría si supiera que me llevé esta llave del viejo escondite de Pamela.


  —Sigo sin creerte ni una palabra.


  Ella se volvió para mirarle.


  —Es tu problema, no el mío.


  —Y un cuerno. Te has convertido en un problema gordo para mí. ¿Por qué no le hablaste de la llave a McPherson?


  —Vale, vale. —Hizo una pausa—. Sospecho que Sam busca cualquier excusa para no ordenar una investigación de la muerte de Pamela. Tuve miedo de que no hiciera caso a la llave o la hiciese desaparecer. Sea como fuere, yo la perdería.


  Para su sorpresa, Luke asumió un aire meditativo.


  —Que me aspen. Crees que McPherson colabora en un encubrimiento. ¿Es eso?


  —Es una posibilidad. Es un hecho que el senador Webb no quiere una investigación. También es un hecho que la mayoría de los habitantes de esta ciudad estarán encantados de satisfacer cualquier petición que proceda de un miembro de la familia Webb.


  —Eso me suena. —Luke cogió su cerveza y apuró la botella. Luego la dejó encima del mostrador y la observó—. ¿Es cierto que la gente cree que padeces estrés postraumático?


  —Fue el diagnóstico que me hicieron cuando mi tía me mandó a un psiquiatra después de la tragedia. A lo largo de los años, otros terapeutas me dieron el mismo diagnóstico.


  —¿Sirvieron de algo las terapias?


  —Hasta cierto punto. —Irene se aclaró la garganta—. En general, todos estaban de acuerdo en que no habría una mejora sustancial hasta que aprendiera a mirar los hechos desde una perspectiva racional adulta. Yo… pues… parece que me negaba a hacerlo.


  —Porque no puedes o no quieres aceptar los hechos que te presentaban —dijo Luke. No era una pregunta, sino una afirmación.


  —Me niego a aceptar que mi padre mató a mi madre y luego se quitó la vida. Va en contra de todo lo que sabía o creía de ellos. Los terapeutas dijeron que nunca lo superaría hasta que aceptase la realidad.


  —¿Y qué les dijiste tú?


  —Que lo único que podría ayudarme a superar aquellos hechos es la verdad. —Irene suspiró—. Supongo que sueno como el típico caso de personalidad obsesiva y disfuncional, ¿verdad?


  —Sí, y te comprendo. Mi familia me endilgó el mismo diagnóstico hace seis meses.


  Irene parpadeó un par de veces.


  —¿De veras?


  Luke se encogió de hombros.


  —No puedo afirmar que estén equivocados. Debo admitir que he cambiado un poco.


  El tono de certeza serena la conmovió. Nunca antes había intimado con alguien que llevara pegada la etiqueta de estrés postraumático.


  —¿Tienes rituales? —preguntó—. ¿Costumbres personales que hacen que los demás te consideren un poco raro?


  —¿Como dejar las luces encendidas toda la noche?


  Ella hizo una mueca.


  —Sí.


  —Muchas.


  —¿Y a veces te vuelves caprichoso?


  —También.


  —¿Y tienes pesadillas de vez en cuando?


  —Oye. ¿Y quién no?


  —A mi modo de ver —dijo ella suavemente—, la frontera entre lo normal y lo no tan normal está un poco desdibujada.


  —En eso coincido contigo. —Luke se acercó a ella—. Sin embargo, besarte en este momento sería la cosa más normal del mundo.


  Sus palabras la excitaron súbitamente. Abrió la boca para decir que ése era uno de los aspectos de la vida en que ella no era del todo normal. Pero no tuvo ocasión de disertar sobre el tema de su limitada capacidad de excitación sexual, porque la boca de Luke ya se cerraba sobre la suya y, de repente, se encontró profunda e intensamente excitada.


  Una descarga eléctrica recorrió sus terminaciones nerviosas, que ya estaban sensibilizadas por el exceso de adrenalina y tensión. «No sólo excitada —pensó— también ávida». Una avidez que no se parecía a ninguna anterior: feroz, estimulante e irresistible.


  * * *


  Luke musitó algo sin apartar la boca de sus labios y le sujetó la cabeza con una mano, inmovilizándola para besarla mejor. La otra mano se posó en sus nalgas y la apretó contra él; Irene la sintió a través de los tejanos, firme y exigente.


  Los labios de Luke se movían sobre los de ella, forzándolos a separarse. A pesar de la excitación, Irene se resistió. Aquella inesperada intimidad sexual la había pillado desprevenida. «Ésta no es la habitual rutina lenta, cautelosa y timorata», pensó.


  Luke usaba la lengua como un diestro en la esgrima usa su florete: con movimientos rápidos, juguetones y provocadores, que la hicieron hincarle las uñas en los omóplatos. En lugar de ponerla nerviosa, le avivó el deseo.


  Con cautela, sintiendo que se lanzaba a lo desconocido, ella le mordisqueó el labio inferior. En respuesta, él deslizó los dedos debajo de su jersey, palpándola con sus manos fuertes y cálidas.


  La recorrió un relámpago de energía. Rodeó el cuello de Luke con los brazos y se aferró a él, como si su vida dependiera de ello. El deseo y el ardor chisporrotearon por su cuerpo hasta los mismísimos dedos de los pies.


  La respiración de Luke se tornó trabajosa. Cuando Irene se puso de puntillas y le tomó el lóbulo de la oreja entre sus dientes, tembló espasmódicamente.


  Tal vez no fuera tan inhibida como ella misma y la tristona y breve lista de hombres que habían compartido su cama solían pensar.


  Luke alzó la cabeza y relajó el tórrido abrazo a base de fuerza de voluntad.


  —Será mejor que salga de aquí mientras aún puedo caminar —dijo—. Si espero más, no iré a ninguna parte en lo que queda de noche.


  A Irene le sorprendió que fuera él quien desistiera. ¡Qué embarazoso! Un par de minutos más y le habría tirado sobre la alfombra sin contemplaciones. Se aclaró la garganta, consciente del fuego que ardía en su cara.


  —Nos hemos dejado llevar, seguro que por los efectos de la adrenalina. He leído que puede jugarte malas pasadas. Ya sabes, el instinto básico de supervivencia, que entra en acción después de rozar el desastre. La necesidad elemental de buscar la fuerza de la vida.


  —Ah, ¿sí? —Luke esbozó una lenta sonrisa—. ¿Sueles leer cosas así?


  Ella se quedó desconcertada.


  —Bueno, no es que tengamos lo que se podría llamar una relación estrecha. Por el amor de Dios, apenas nos conocemos.


  —Te olvidas del tiempo sustancial compartido que mencioné antes.


  Irene tenía problemas con el equilibrio. Su cuerpo intentaba caer hacia delante, directo en los brazos de Luke. Para contrarrestar ese impulso, se sentó bruscamente en el brazo mullido del sofá, cruzó las piernas e hizo un esfuerzo heroico por parecer tranquila y sofisticada. «Sólo ha sido un beso, por el amor de Dios. Contrólate». Probó a ladear la cabeza en un gesto que esperaba resultara impávido.


  —Creo que será mejor cambiar de tema. ¿De acuerdo?


  —Si así lo quieres…


  —Sí, será lo mejor. Estoy segura de que ambos sentiremos embarazo por la mañana.


  Luke consultó su reloj.


  —Pues son casi las cinco de la mañana y no me siento nada embarazado.


  —Necesitas dormir. Los dos lo necesitamos.


  —Dudo que pueda hacerlo —respondió él, imperturbable. Avanzó hacia la puerta—. ¿Sabes?, probablemente me odiaré por hacer esta pregunta, pero prefiero evitar más sorpresas nocturnas. ¿Qué vas a hacer ahora que la casa de los Webb es un montón de ruinas humeantes?


  La pregunta la pilló por sorpresa.


  —No estoy segura —admitió—. Creo que el paso siguiente será averiguar a quién contrataba Pamela para cuidar de la casa. Podemos dar por descontado que ella ni fregaba ni quitaba el polvo. A fin de cuentas, fue criada por amas de llaves. Dudo que supiera llevar una casa por sí sola. Además, no pasaba demasiado tiempo aquí. Sin duda alguien se ocupaba de la casa.


  Luke asintió, como si ella acabase de confirmar las conclusiones a las que él ya había llegado por su cuenta.


  —Sabía que no ibas a desistir —dijo.


  —No puedo hacerlo. Todavía no.


  —Lo entiendo.


  «Sí que lo entiende —pensó Irene—. Duda mucho de la sensatez de mis actos, pero los entiende».


  —Te veré por la mañana —dijo Luke. Abrió la puerta, dejando entrar el aire frío de la noche. Salió al porche, se detuvo y añadió—: A propósito, esa pequeña teoría tuya sobre cómo hemos estado a punto de tener un encuentro sexual tórrido y sudoroso por culpa del exceso de adrenalina y nuestros instintos de supervivencia y toda esa cháchara psicológica…


  Irene se puso en guardia.


  —¿Qué le pasa a mi teoría?


  —En lo que a mí respecta, es mera palabrería insustancial. He deseado hacer el amor contigo desde la primera vez que te vi allí delante del mostrador, dándole a la campanilla plateada.


  Y cerró la puerta antes de que ella pudiera replicar.


  Capítulo 17


  —¿Que habéis quemado una casa? —Jason se sobresaltó de tal forma que el trozo de mantequilla que estaba trasladando a su plato le cayó en el zumo de naranja, salpicando la mesa—. Pensé que ibas a la cabaña de Irene para pedirle más pan de maíz… o algo parecido. Y en su lugar ¿fuisteis a prender fuego a una casa?


  —Sabes muy bien que no he querido decir eso. —Luke se sirvió tres tostadas recién hechas, se llevó el desayuno a la mesa y se sentó—. Fue otro quien incendió la casa de los Webb. Por casualidad Irene y yo estábamos en la terraza del primer piso en ese momento.


  —Chico, oye, espera que la familia se entere de eso. —Jason sacó la mantequilla del zumo ayudándose con el tenedor—. En el lado positivo, al menos puedo informarles de que tuviste una verdadera cita mientras yo estaba aquí.


  Luke arponeó una buena rebanada de pan tostado.


  —No creo que Irene considere nuestro encuentro precisamente bajo ese enfoque.


  Aunque le había dado un beso de buenas noches, pensó. Y un beso serio, de primerísima calidad, de alta intensidad, por todo lo alto. A pesar de todo lo ocurrido, hacía muchísimo tiempo que no se sentía tan bien por la mañana. ¡Y sólo había sido un beso! Se mareaba con sólo imaginar cómo se sentiría si ella le hubiera invitado a su cama.


  —¿Luke? —Jason agitó su tenedor y chasqueó los dedos—. ¿Hola? Eh, tío, despierta. Venga, responde a mi pregunta.


  —¿Qué pregunta?


  —Sobre ese incendio. ¿Estamos hablando de posibles problemas con la ley? Porque, si es así, deberíamos contárselo al viejo y a Gordon.


  —Esto no concierne a la familia ni al negocio. La ley no amenaza con detenerme. Al menos aún no.


  —Eso es muy reconfortante. —La expresión de Jason se tornó sombría de repente—. ¿Dices que la casa pertenecía al senador Webb?


  —No querrá dar publicidad al incendio, como tampoco quiere airear la muerte por sobredosis de su hija. No desea distraer a los potenciales financiadores de su campaña.


  —Le resultará difícil mantener el incendio en secreto. ¿No crees?


  —Algo me dice que, la próxima vez que vea al jefe McPherson, se le habrá ocurrido una explicación perfectamente razonable para archivar un caso de incendio intencional producido en el hogar de una mujer que ha muerto de sobredosis. —Tomó otro bocado de tostada, lo masticó y cogió el zumo de naranja—. Por supuesto, ni McPherson ni Webb cuentan con Irene. Si alguien es capaz de llevar el incendio a la pequeña pantalla, ese alguien es ella.


  —Luke…


  —¿Sí?


  —No te lo tomes a mal, pero ¿no crees que deberías tener cuidado antes de implicarte más con Irene? Es decir, ella me cae muy bien. Es distinta de cualquier otra mujer con la que hayas estado. Pero está claro que parece aumentar peligrosamente tus niveles de estrés.


  Luke le clavó una mirada de advertencia y cogió otra tostada.


  Jason se aclaró la garganta.


  —La doctora Van Dyke dijo a papá que, dado tu historial, sería una buena idea que no te sometieras a demasiadas tensiones en estos momentos.


  —Que le den a la doctora Van Dyke.


  Jason hizo una mueca.


  —Mejor que no sea yo. No me gustan las mujeres acartonadas.


  —Vuelve a Santa Elena y diles a todos que dejen de preocuparse por mí. Os veré en la fiesta de cumpleaños.


  —¿Y qué hay de Irene?


  —Puede que me produzca estrés, pero al menos no es acartonada. ¿O no te has fijado en las botas de tacón alto y el impermeable negro?


  Jason alzó la vista al techo. Se removió un poco en el asiento.


  —Ah, sí. Vi las botas. Y el impermeable negro. ¿Crees que el atuendo incluirá un pequeño látigo?


  —No lo sé. Pero hallar la respuesta a esta pregunta se ha convertido en mi misión en esta vida.


  * * *


  Luke estaba inscribiendo a una pareja de recién casados cuando Irene entró en recepción. Un rápido vistazo le bastó a Luke para enterarse de su estado de ánimo. Otro jersey negro, otros pantalones negros, las botas de cuero negro y el impermeable. Volvía a lucir la armadura de combate, dispuesta a pelear con todo Dunsley.


  Irene contempló la escena del mostrador sin decir palabra y cruzó la sala en silencio, en dirección a la mesa del café. Con el rabillo del ojo, Luke la vio examinar la cafetera y los donuts del día anterior, que él acababa de servir.


  Lo último que él deseaba en ese momento era la presencia de esos huéspedes. Tenía asuntos pendientes con Irene Stenson. Empujó el libro de registros y un bolígrafo hacia el joven y desgarbado esposo.


  —Nombre, dirección y carnet de conducir, Addison —dijo con voz de sargento de marines—. Firme debajo de todo. Y sus iniciales junto a la fecha de partida.


  La flamante señora Addison abrió los ojos de par en par, alarmada, y dio un paso atrás, como si temiera que Luke fuera a saltarle a la yugular por encima del mueble.


  «¿Qué pasa ahora?», se preguntó él, tratando de no perder la paciencia. No había hecho más que pedir al marido que rellenara el maldito formulario.


  El señor Addison tragó saliva con tanta fuerza que Luke le vio moverse la nuez.


  —Claro, sí —dijo Addison. Agarró el bolígrafo y empezó a rellenar el formulario a toda prisa.


  En el otro extremo del vestíbulo, Irene frunció el entrecejo.


  —Ya está, señor. —Addison empujó el formulario hacia Luke con expresión de alivio.


  Luke repasó el impreso, comprobando que hubiera rellenado todas las casillas.


  —Deberán abandonar la habitación a las doce cero cero, como muy tarde.


  Addison le miró perplejo.


  —¿Doce cero cero, señor?


  —A las doce en punto. Del mediodía.


  —Sí, señor —respondió Addison rápidamente—. No se preocupe, nos iremos antes del mediodía.


  Luke cogió una de las llaves que colgaban del tablero y se la dio a Addison.


  —Cabaña número diez. Hay una lista de normas detrás de la puerta. Léalas.


  Addison parpadeó, turbado.


  —¿Normas?


  —El reglamento —explicó Luke, paciente—. No se pueden hacer ruidos molestos, ni realizar actividades ilegales, ni alojar en la cabaña a nadie que no esté registrado en el hotel, etcétera.


  —Claro, por supuesto. Es decir, sí, señor. —Addison afirmaba nerviosamente con la cabeza—. Ningún problema. Sólo somos nosotros dos. Señor.


  —En la mesilla de noche encontrarán también una pequeña tarjeta que ruega ayuden a la dirección de este establecimiento a ahorrar energía. Dicha petición debe ser interpretada como una norma más. ¿Entendido?


  —Sí, señor. —Addison echó una rápida mirada de apremio a su nerviosa mujercita—. A Janice y a mí nos interesa muchísimo la conservación del medio ambiente. ¿Verdad, Janice?


  —Sí —respondió ella con un hilo de voz.


  —Me alegro de oírlo. Que disfruten de su estancia en la suite nupcial.


  Addison parpadeó.


  —¿Suite nupcial? —La señora Addison pareció anonadada—. ¿Tenemos la suite nupcial?


  —Claro —dijo Luke—. ¿Por qué no? Están de luna de miel, ¿verdad? ¿No habrán dicho que acaban de casarse sólo de broma, digo yo?


  —No, señor —aseguró la joven señora Addison—. Nos casamos esta misma mañana. En los juzgados de Kirbyville.


  Addison parecía sumamente incómodo, pero se mantuvo firme.


  —¿Cuánto cuesta la suite nupcial?


  Luke se inclinó sobre el mostrador.


  —¿Para ustedes? Sin cargo adicional. Siempre que respeten las normas, por supuesto.


  En el otro extremo del vestíbulo, Irene alzó la vista al techo abovedado.


  —Sí, señor. Gracias, señor. —Addison cogió a su mujer de la mano y la arrastró hacia la puerta—. Vamos, Janice. Hemos conseguido la suite nupcial.


  —No veo la hora de volver a Kirbyville para contárselo a todos —dijo Janice, ardiendo de impaciencia.


  La pareja salió presurosa.


  Luke cruzó los brazos encima del mostrador y les miró por la ventana.


  —Recién casados. ¿No son adorables?


  —Se diría que intentabas asustarles —dijo Irene.


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa? Ya se encargará el matrimonio de asustarles, y pronto. No es necesario que nadie acelere el proceso.


  —Apostaría que no tienes muchos huéspedes que repitan su experiencia en tu hotel. ¿Me equivoco?


  Luke abrió los brazos.


  —¿Qué he hecho mal?


  —No es lo que has hecho mal, es la forma de decirlo. Le has hablado a ese pobre joven como si fuera un recluta en entrenamiento. Están de luna de miel, por el amor de Dios, y si han alquilado una cabaña aquí, diría que su presupuesto es extremadamente limitado.


  —Dame un respiro. No he hecho más que inscribirlos en el libro de registro.


  —La suite nupcial, ¿eh? No sabía que el hotel tuviese una.


  —La dirección considera que, si pasas tu luna de miel en una de nuestras cabañas, dicha cabaña se convierte, por definición, en una suite nupcial.


  —Ya veo. Suena muy lógico.


  —Desde luego —dijo Luke.


  —Aun así, habrías podido mostrarte un poco más amable con esos pobres jóvenes.


  —No he hecho más que pedirles que rellenen los malditos formularios.


  —Luke, les has puesto muy nerviosos.


  Él salió de detrás del mostrador y fue a servirse otra taza de café.


  —¿Sabes?, empiezo a pensar que éste es el problema más grave del negocio de la hostelería.


  —¿Cuál?


  —Los clientes. Son indisciplinados, imprevisibles y mal preparados. —Miró a los Addison, que se dirigían en su vieja camioneta Ford a la cabaña 10—. Debo admitir que, si no fuera por los clientes, éste no sería un mal trabajo.


  Irene meneó la cabeza.


  —¿Dónde está Jason?


  —Se fue después del desayuno. Tenía una cita con un proveedor a última hora de la mañana. ¿Qué planes tienes para hoy?


  —He llamado a una vieja conocida de la ciudad, Sandra Pace, para preguntarle quién cuidaba de la residencia de los Webb. Resulta que era Connie Watson, la misma mujer que les hacía la limpieza años atrás, cuando yo todavía vivía aquí.


  —¿Vas a hablar con ella?


  —Sí. —Irene consultó su reloj—. Pensaba acercarme hasta su casa ahora. La pillaré antes de que se marche al trabajo.


  Luke suspiró lentamente.


  —¿Quieres decir que ella no sabe que irás?


  —Temí que si llamaba podría negarse. Como muchas personas en la ciudad, Connie tiene razones para ser leal a los Webb.


  —Iré contigo.


  —No es necesario, Luke.


  —He dicho que iré.


  Irene pareció turbada.


  —Será mejor que no te impliques más en este asunto.


  —Jason dijo algo parecido.


  Los ojos de Irene se ensombrecieron.


  —¿De veras? Bien, pues tenía razón. A fin de cuentas, tú vives en esta ciudad. Aquí está tu negocio, aunque, viendo cómo lo diriges, no sé cómo ganarás dinero suficiente para pagar los impuestos. Pero eso es otro tema. La cuestión es que deberías intentar mantenerte al margen de esto. Todo lo que concierne a los Webb es muy peligroso en Dunsley.


  —Peligro en Dunsley. —Luke esbozó una pequeña sonrisa—. No suena mal.


  —Hablo en serio —repuso ella, nerviosa—. Deberías mantenerte al margen. Y tu hermano piensa lo mismo.


  —Lo que no parecéis comprender es que es demasiado tarde para los buenos consejos. Ya estoy metido en esto hasta los… —Se aclaró la garganta—. Hasta el cuello.


  —No es demasiado tarde. —Irene posó el tazón sobre la mesa con tanta fuerza que el café salpicó la rayada superficie de la madera. Cogió una servilleta y limpió las manchas con gestos apresurados—. Eres un testarudo.


  Para alivio de Luke, alguien abrió la puerta. Era Maxine, que entró como una exhalación.


  —Hola a todos. —Se quitó el abrigo—. He visto una camioneta delante de la cabaña diez. ¿Nuevos huéspedes?


  —Una pareja de recién casados. Vienen de Kirbyville —explicó Luke.


  —¿De verdad? —Maxine pareció encantada—. Nunca hemos tenido recién casados. Podrían representar un segmento de mercado que hemos desatendido.


  —Luke les ha dado la suite nupcial —dijo Irene.


  Maxine frunció el entrecejo.


  —No tenernos suite nupcial.


  —Ahora sí —repuso Luke—. La cabaña diez.


  Maxine sonrió.


  —Bien, les voy a preparar una cestita de regalos, cortesía de la casa.


  —Yo en tu lugar no incluiría donuts —dijo Luke.


  Capítulo 18


  Connie Watson la miró a través de la puerta mosquitera. Era una mujerona de complexión ancha y recia y mirada recelosa. Una de sus manos encallecidas por el trabajo apretaba un trapo de cocina. Todo en ella, desde la expresión de su cara hasta su lenguaje corporal, sugería que hacía tiempo que había abandonado toda esperanza de conseguir algo bueno de la vida.


  —Me acuerdo de usted, Irene —dijo. Echó una rápida mirada de incomodidad a Luke—. Y sé quién es usted, señor Danner. ¿Qué desean?


  «Esto no será fácil», pensó Irene. Su corazonada de esa mañana era acertada. Si hubiera llamado antes de presentarse, Connie habría buscado un pretexto para no estar en casa.


  —Me gustaría hacerle unas preguntas acerca de Pamela —respondió con tono afable—. Fui su amiga. ¿Lo recuerda?


  —Claro que lo recuerdo. —Connie se secó las manos con el trapo, pero no hizo ademán de abrir la mosquitera—. Oí que ustedes encontraron a Pamela la otra noche. También oí que incendiaron la casa de su familia.


  —Fue otro quien prendió fuego a la casa —explicó Luke—. Nosotros estábamos en las inmediaciones por casualidad.


  —No es lo que dice la gente —masculló Connie.


  —Pues es la verdad —afirmó Irene—. ¡Por el amor de Dios, Connie! ¿Me cree capaz de incendiar una casa?


  —He oído que se comporta de manera extraña en lo que concierne a la muerte de Pamela. Alguien me dijo que usted tiene una «fijación malsana» con ese asunto, o algo parecido.


  Luke la miró con ceño a través de la mosquitera.


  —¿Quién se lo dijo? —preguntó con voz de sargento de instrucción.


  Connie dio un respingo y se apresuró a echar el cierre de la mosquitera.


  —No importa quién. Es lo que se comenta en la ciudad.


  Irene miró a Luke dándole a entender que mantuviera la boca cerrada. Desde luego tenía talento para dar órdenes e intimidar a la gente, pero ahora necesitaban que Connie cooperara.


  Luke arqueó las cejas y se encogió levemente de hombros. Mensaje recibido.


  Irene se dirigió de nuevo a Connie.


  —Poco antes de morir, Pamela me envió un mensaje para que me reuniese con ella aquí en Dunsley. ¿Tiene alguna idea de lo que querría decirme?


  —No.


  —¿Alguna vez mencionó estar preocupada o inquieta por algo en particular?


  —No.


  —¿La vio usted el día de su muerte?


  —No.


  «Esto no va bien», pensó Irene. Luke la observaba, esperando que le diese vía libre para emplear el tercer grado. Se esforzó por recordar, en un intento de abordar el tema desde otro ángulo.


  —Connie, sé que piensa que debe lealtad a la familia Webb, y estoy de acuerdo. Pero también le debe algo a mi familia. ¿No es así?


  Connie apretó el trapo de cocina en el puño y dio otro paso atrás.


  —Puede que le debiera algo al padre de usted, pero está muerto, que en paz descanse.


  —La muerte no cancela todas las deudas —repuso Irene con voz serena—. Mi padre ya no está aquí, pero yo sí. En honor a su memoria, ¿me contará, por favor, todo lo que recuerde de los últimos días de Pamela en la ciudad?


  El rostro de Connie se arrugó de emoción y finalmente cedió. Exhaló un largo suspiro.


  —Prométame que no le dirá que he hablado con usted.


  —¿Se refiere al jefe McPherson? —preguntó Luke.


  Connie parpadeó varias veces, alarmada.


  —A él tampoco. Lo más probable es que fuera directamente a decírselo a… —Calló de pronto—. No importa. Mire, en realidad no sé nada. Estoy siendo sincera.


  —Dígame lo poco que sepa, por favor —la instó Irene.


  La mujer volvió a suspirar.


  —Cuatro días antes de encontrarla usted muerta recibí una llamada de Pamela. Quería que preparara la casa para su llegada. Eso no tenía nada de raro. No venía a menudo, pero, cuando lo hacía, solía llamarme para asegurarse de que hubiera comida en la nevera, sábanas limpias en las camas…


  —¿La vio usted después de su llegada?


  Connie negó con la cabeza.


  —No. Como ya le he dicho, lo dispuse todo y luego me marché. Alguien dijo que al día siguiente la vieron cruzar la ciudad en coche. Dos días después murió. Es lo único que sé.


  Irene esbozó una sonrisa que esperaba resultara tranquilizadora.


  —¿Le pidió que comprara comida para más de una persona?


  Connie arrugó el entrecejo.


  —No.


  —O sea que no esperaba invitados.


  Connie negó con la cabeza.


  —No lo creo. Si pensaba hospedar a sus amigos juerguistas de la gran ciudad, me habría encargado que comprara entremeses para cóctel y mucho alcohol.


  Irene parpadeó.


  —¿No le pidió que comprara alcohol?


  —Esta vez no.


  Luke apoyó una mano en la pared de la casa.


  —Cuando la encontramos, había una coctelera vacía y una copa de martini encima de la mesa.


  Connie hizo un gesto vago con una mano.


  —Oí hablar de eso. No sé de dónde sacó el alcohol. Generalmente, me encargaba a mí que lo comprara. Excepto el vino, por supuesto.


  —¿El vino? —repitió Luke.


  —Era muy selectiva con el vino. Siempre lo traía consigo. Cuando se trataba de licores, tenía un acuerdo con Joe, del mercado de Dunsley. Él sabía qué bebidas le gustaban y mantenía provisiones para ella. —Se encogió de hombros—. Supongo que esta vez trajo el martini de la gran ciudad.


  —El alcohol no caduca —dijo Irene—. Pamela pudo dejar algunas botellas en la casa la última vez que vino a Dunsley.


  —No —respondió Connie—. Nunca dejaba alcohol en la casa. Todo el mundo lo sabía. Decía que sería como una invitación a todos los adolescentes de la ciudad para que forzaran la entrada y lo robaran. Decía que no quería ser responsable de que algún joven borracho cayera con su coche en el lago. Decía que sería malo para la imagen pública del senador.


  —¿Cuánta comida compró para ella? —preguntó Irene.


  —¿Qué? —Connie estrujó el trapo de cocina con ambas manos.


  —¿Comida para un par de días? ¿Para un fin de semana largo?


  —Ah, la comida. —Connie relajó un poco el apretón del trapo—. Eso fue un poco extraño, ahora que lo pienso. Cuando me llamó, dijo que quería leche, cereales y ensalada para al menos una semana.


  —¿Qué había de extraño en ello?


  —Normalmente, venía sólo para el fin de semana, tres días como mucho. Ya ni recuerdo la última vez que vino para quedarse una semana entera. Sola, además. Cuando aparecía por la ciudad, solía hacerlo acompañada de algún hombre.


  —¿Siempre? —indagó Irene.


  La mujer hizo una mueca.


  —¿Recuerda que de adolescente Pamela siempre estaba rodeada de chicos, como si fuera un tarro de miel rodeado de abejas?


  —Sí.


  —Pues algunas cosas no cambian. Siempre había algún que otro hombre cerca de ella.


  Irene se acordó del dormitorio rosa y blanco.


  —¿Dónde dormían?


  Connie pareció sorprendida.


  —En la casa, por supuesto. ¿Dónde iban a dormir, si no?


  —En qué dormitorio, quiero decir.


  —Ella en el principal, porque tenía la terraza y vistas al lago. Sus huéspedes dormían en las habitaciones de invitados. Había una en el primer piso y otra en la planta baja.


  —¿No alojaba invitados en su dormitorio de adolescencia?


  —Oh, no —afirmó Connie—. Nunca dejaba que nadie utilizara esa habitación.


  —¿Le dijo alguna vez por qué? —preguntó Irene.


  —No. —Connie vaciló—. Se comportaba de una forma extraña con esa habitación. Siempre dejaba muy claro que quería mantenerla exactamente como estaba. Ni siquiera me permitía mover un centímetro los muebles. Se ve que le tenía mucho cariño o algo parecido.


  —Gracias, Connie. —Irene retrocedió un paso—. Le agradezco su ayuda. Ha sido muy amable en responder a mis preguntas.


  —¿Ya está? —preguntó la mujer, de pronto aliviada.


  —Sí.


  —Entonces ya estamos en paz, su familia y yo.


  —Sí —afirmó Irene—. Ha saldado la deuda.


  —Ojalá pudiera saldarlas todas tan fácilmente. —Empezó a cerrar la puerta, pero se detuvo y miró a Irene a través de la rendija. Bajó la voz—. Tenga cuidado, ¿me oye? Hay quien preferiría que no fuese usted por ahí haciendo preguntas sobre Pamela.


  —¿Le importaría ser más concreta?


  —Siempre me ha caído bien, Irene, y me supo muy mal enterarme de su problema postraumático o como se llame. Además, estoy muy agradecida a su padre por lo que hizo por mi hijo. Wayne ha tenido un empleo estable todos estos años. Se casó hace algún tiempo y tiene una familia preciosa.


  —Me alegro, Connie.


  —Como le he dicho, estoy agradecida. Pero me haría un gran favor si no volviera por aquí.


  Y cerró la puerta.


  Irene caminó junto a Luke hacia el todoterreno. Ninguno habló hasta que estuvieron dentro del coche.


  Entonces ella sacó su libreta del bolso.


  —De acuerdo, veamos qué tenemos. Pamela encargó comida suficiente para una semana y nada de alcohol, pero murió de una sobredosis de píldoras y martinis.


  Luke metió la primera y enfiló el estrecho camino que se alejaba de la pequeña casa de Connie Watson.


  —La cantidad de comida sugiere que no pensaba suicidarse —admitió—. Aunque no descarta que tomara una sobredosis accidentalmente.


  —Ya. —Irene daba golpecitos a la libreta con la punta del bolígrafo—. Es el alcohol lo que más me llama la atención. Cierto que pudo traerlo consigo en esta ocasión, pero si tenía costumbre de encargárselo a Connie, junto con las demás provisiones, ¿por qué iba a cambiar esta última vez?


  —Buena pregunta —reconoció Luke—. Yo, en cambio, he estado pensando en el hombre.


  —¿Qué hombre?


  —Connie ha dicho que siempre tenía un hombre cerca.


  —Esta vez no —respondió lentamente Irene.


  —Al menos que Connie sepa.


  Irene consideró la posibilidad.


  —En los viejos tiempos Pamela veía a los hombres como simples accesorios. Siempre procuraba tener un par disponible, para cuando le apetecía salir a divertirse. Si Connie está en lo cierto cuando afirma que nada había cambiado a ese respecto, no sería arriesgado suponer que, cuando murió, Pamela tenía a un hombre cerca.


  —Si le encontramos, quizás él sepa qué la preocupaba durante los últimos días de su vida.


  Irene sonrió.


  —Me gusta tu manera de razonar, Danner.


  —Oye, gracias. Siempre he deseado que me admiren por mi inteligencia. —La miró de reojo—. ¿Qué hizo tu padre por el hijo de Connie Watson?


  Irene contempló la luz del sol que jugueteaba con las sombras en la superficie del lago.


  —Wayne Watson tuvo problemas con la ley un año después de terminar el instituto. Acabó en la cárcel. Cuando salió, nadie quería darle trabajo, pero papá convenció a un contratista de Kirbyville de que le empleara. Parece que el arreglo salió bien.


  Capítulo 19


  Luke admiraba el garaje de Carpenter desde la primera vez que había llevado el todoterreno para un cambio de aceite. Así como a algunas personas les gusta recorrer museos y galerías de arte, él obtenía satisfacción estética de los lugares de trabajo eficaces, funcionales y bien organizados, como ese garaje. Phil Carpenter comprendía la importancia de la limpieza, el orden y la precisión.


  Se detuvo en el umbral y se tomó un momento para valorar en su justa medida el espacio reluciente y bien iluminado. Se podría comer en aquel suelo de cemento, pensó. Cada herramienta y cada pieza de maquinaria que no se estaba utilizando estaba guardada en su sitio. El acero inoxidable brillaba como si fuera plata. Los dos hombres que trabajaban debajo de una camioneta elevada lucían uniformes limpios, con el logotipo del garaje en el pecho. Luke sabía que el aseo estaba igualmente limpio y reluciente. Siempre había jabón, papel higiénico y toallas a mano.


  Se dirigió a la oficina, al fondo del garaje.


  Un hombre demacrado y con ojeras estaba fregando el suelo con un mocho. Le saludó con un gesto de la cabeza al pasar por su lado.


  Luke devolvió el saludo.


  —¿Cómo va todo, Tucker?


  —Bien, señor Danner.


  La expresión decaída y macilenta de Tucker Mills hacía imposible calcular su edad. Tanto podía tener treinta años como sesenta. Su cabello largo y lacio raleaba y empezaba a encanecer. Se encontraba en el último escalón de la pirámide social de Dunsley y sobrevivía haciendo trabajos sueltos y expediciones de reconocimiento al vertedero de la ciudad. Luke había comprobado que era insustituible a la hora de afrontar las tareas de jardinería y mantenimiento que requería el hotel.


  Tucker centró sus esfuerzos en pasar el mocho alrededor de un banco de trabajo. No facilitaba la familiaridad ni la conversación. Daba a entender que, si deseabas emplearle, debías exponer tus necesidades en términos breves y cordiales, empleando frases cortas, para luego dejarle en paz hasta el momento de tener que pagarle por sus afanes. Tucker no aceptaba cheques ni tarjetas de crédito. Que Luke supiera, Mills no tenía relación alguna con los bancos ni con Hacienda. Sólo aceptaba dinero en efectivo o compensaciones en especie.


  Luke llegó a la oficina. Phil Carpenter estaba sentado tras el escritorio, hojeando metódicamente un voluminoso catálogo de piezas de recambio. Su cabeza afeitada brillaba como un sol a la luz de las lámparas fluorescentes.


  Phil era de constitución recia, aunque se movía con rapidez y agilidad sorprendentes para un hombre que tenía una pierna de prótesis. Luke sabía que debajo de la manga de su impecable uniforme de trabajo, Phil tenía un globo terráqueo y un ancla tatuados en el brazo. La pérdida de la pierna izquierda se debía a la explosión de una mina antipersona. «De otra guerra, no de la mía», pensó Luke. Pero, como Connie Watson había observado con acierto esa mañana, algunas cosas no cambian nunca.


  —Danner. —Phil cerró el catálogo y se reclinó en la silla, con expresión de curiosidad y agrado. Señaló una silla—. Siéntate. Oye, me sorprende verte. Según he oído, has estado muy ocupado últimamente.


  —Desde luego no he estado ocioso. —Luke se sentó—. ¿Cómo va el negocio?


  —No va mal. ¿Y el hotel?


  —Como dije a Irene esta mañana, sería más divertido si no tuviera que tratar con los huéspedes.


  Phil hizo una mueca pensativa.


  —¿Se te ha ocurrido alguna vez que quizá no estés hecho para el sector de la hostelería?


  —Últimamente me lo han dicho varias veces.


  —En ese caso, no volveré a mencionarlo. —Phil cogió una jarra de café y vertió parte de su contenido en un tazón blanco perfecto e impoluto. Depositó el tazón encima de una pequeña servilleta, delante de Luke—. ¿Acierto en suponer que ésta es una ocasión especial?


  —Necesito cierta información. Pensé que éste sería el mejor lugar del mundo donde encontrarla.


  —No lo dudes. —Phil se apoyó en el respaldo y enlazó las manos detrás de la cabeza—. El Garaje Carpenter es lo que podríamos llamar un nexo del universo. —Arqueó las cejas—. ¿La información que buscas tiene que ver con tu nueva amiguita?


  Luke consideró la pregunta.


  —¿Eso dicen de Irene? ¿Que es mi nueva amiguita?


  —Los más amables empiezan a llamarla así, sí. Y el hecho de no haber tenido otras amiguitas en los cinco meses que llevas en Dunsley no hace más que aumentar las apuestas.


  —No me digas.


  —Se empezaba a especular que tal vez no te interesan las compañías femeninas.


  —Ya. —Luke probó el café. Era bueno, como siempre en el Garaje Carpenter.


  —Dichas especulaciones ociosas, sin embargo, han cedido su lugar a consideraciones más profundas sobre la inusual naturaleza de los encuentros que pareces disfrutar con Irene Stenson.


  —¿Inusual?


  —Lo creas o no, en esta ciudad resulta sumamente extraño que dos personas se pasen las veladas descubriendo cadáveres o casi muriendo carbonizados en el incendio de una casa ajena. Las parejas de por aquí que no gozan de los lazos conyugales suelen seguir pautas de romances más tradicionales. Como practicar el sexo en el asiento trasero de un coche, por ejemplo.


  —Claro. Gracias por el consejo. Veré qué puedo hacer para dar un aspecto más normal a mis asuntos.


  Phil se encogió de hombros.


  —A veces, lo normal nos resulta difícil a los tipos como nosotros.


  —Eso es verdad. —Luke apoyó el tazón en la servilleta, para no dejar un anillo sobre la superficie pulida del escritorio—. Entretanto, puedes comunicar a tus leales clientes que me sentiré gravemente ofendido si me entero de que alguien habla de Irene de un modo que pudiera considerarse grosero.


  Phil inclinó la cabeza en un sabio gesto de asentimiento.


  —Entendido. —Tomó un sorbo de café y bajó el tazón—. Bien, dispara.


  —Irene conocía a Pamela Webb cuando eran adolescentes.


  —Fueron amigas durante un verano, que yo recuerde, pero parece que eso fue todo. El mismo verano en que murieron los padres de Irene.


  —No volvieron a verse ni a comunicarse desde entonces —dijo Luke—. No obstante, Pamela envió a Irene un correo electrónico hace unos días, pidiéndole que se reuniera con ella aquí. Quedaba sobreentendido que deseaba comunicarle algo importante. Hasta empleó un viejo código en clave que habían inventado entre las dos. Todo eso hace sospechar a Irene que la muerte de Pamela pudo no ser un suicidio ni un accidente.


  —He oído hablar de la teoría de Irene. ¿Qué opinas tú?


  —Digamos que, después de ver cómo alguien incendiaba la casa de los Webb anoche, me inclino a tenerla en cuenta.


  —El jefe McPherson hizo correr la voz de que el incendio fue probablemente obra de un vándalo, seguramente alguien de Kirbyville, conocido centro de ladrones y maleantes.


  —¿Y el móvil?


  Phil abrió los brazos.


  —Eso es lo más bonito de este tipo de delitos. Los pirómanos están chiflados. Todo el mundo sabe que no necesitan un móvil.


  —Un dato muy útil.


  —¿No viste al tipo?


  Luke negó con la cabeza.


  —Sólo una sombra. Estaba demasiado ocupado bajando a Irene de la terraza antes de que las llamas devoraran la casa. Lo único que sé es que huyó en una embarcación. —Hizo una mueca—. Claro que yo le facilité la huida, porque supuse que había venido en coche. Corrí hacia la calle, al tiempo que él corría hacia el lago.


  —No te culpes. En una situación como ésa, cualquier opción es un riesgo.


  —Un eufemismo cordial para decir que metí la pata.


  —Las meteduras de pata existen.


  Luke extendió las piernas.


  —Para cambiar de tema, he venido a preguntarte si has oído algo acerca del último ligue de Pamela.


  —¿El último?


  —Aparentemente, no tenía la costumbre de venir sola a Dunsley.


  —Muy cierto. —Phil frunció un poco el ceño—. Aunque parece que esta vez no siguió la costumbre. No he oído nada de ningún caballero que la acompañara.


  —¿Es probable que oyeras hablar de él?


  —La gente siempre chismorreaba cuando Pamela venía a la ciudad. Era una Webb, y las andanzas de los Webb siempre han interesado sobremanera a los habitantes de nuestra comunidad.


  —¿Crees que la razón de no haber venido con un amigo es porque ya la esperaba alguien aquí?


  Phil soltó un resoplido.


  —De lo que yo sé de Pamela Webb, me parece acertado afirmar que ningún hombre de Dunsley estaba a la altura de sus exigencias en lo que a elegancia y sofisticación se refería. Y, dado que ninguno de nosotros dos salía con ella, considero poco arriesgado aseverar que Pamela no tonteaba con nadie de por aquí. Créeme, la noticia se habría propagado con la velocidad de un relámpago si hubiera salido con alguien de las inmediaciones.


  —Ha sido una idea.


  —Pues aquí tienes otra —dijo Phil con mirada firme—. Tú e Irene os enfrentáis a un senador de Estados Unidos que, dadas las relaciones de su familia, tiene a toda la ciudad en el bolsillo.


  —He reparado en ello más de una vez.


  —Bien, me gustaría añadir que no todos estamos en el bolsillo de Webb —prosiguió Phil tranquilamente—. Si necesitas que alguien te cuide las espaldas, no dudes en llamarme.


  Luke se puso de pie.


  —Gracias.


  —Semper fi, hombre.


  —Semper fi.


  Capítulo 20


  A un cuarto de milla de la ciudad, el coche patrulla de Sam McPherson apareció en el retrovisor del todoterreno de Luke, acercándose rápidamente. «No creo que se trate de una de las pequeñas y asombrosas coincidencias de la vida», pensó Luke. Sin embargo, esperó hasta que McPherson se tomara la molestia de hacer destellar sus luces antes de apartarse a un lado de la carretera y detenerse en el arcén.


  Mantuvo la mirada fija en el retrovisor, viendo la imagen de McPherson acercándose. «Los objetos reflejados pueden parecer más pequeños de lo que realmente son», pensó, tal como advertía en la franja inferior del espejo. Eso, no obstante, no significaba que carecieran de peligro.


  Cuando McPherson llegó a la puerta del conductor, Luke bajó la ventanilla.


  —Supongo que no me has parado por ir con exceso de velocidad —dijo.


  Sam apoyó una mano en el lateral del todoterreno.


  —Te he visto salir del garaje y me pareció una buena oportunidad para hablar contigo a solas.


  —Es decir, sin Irene. ¿Me equivoco?


  Sam resopló.


  —Eres nuevo aquí, Danner. Creo que no estaría de más que te contara algunas cosas sobre el pasado de Irene Stenson.


  —¿Por ejemplo?


  —Siempre ha sido una muchacha introvertida. No tímida, exactamente, aunque siempre muy seria. Le interesaban más los libros que los chicos. Tenía muy buenos modales y nunca se metía en líos.


  —No como Pamela. ¿Eso es lo que intentas decirme?


  —No me interpretes mal. Pamela me caía bien. Me daba pena. Cuando entró en la adolescencia, sin embargo, se volvió rebelde. Su madre murió cuando ella tenía sólo cinco años, y su padre estaba demasiado ocupado en sus campañas para prestarle atención. Pamela tenía problemas, eso es innegable. Nunca entendí por qué los Stenson permitieron que Irene saliera con ella aquel verano. Estamos hablando de una malísima influencia.


  —¿Adónde nos conduce todo esto, Sam?


  —Ahora te lo explico. Lo que intento decir es que Irene no era una chica dura. Era una adolescente dulce, que pasaba la mayor parte de su tiempo libre en la biblioteca. Quedó absolutamente destrozada la noche en que su padre se volvió loco e hizo lo que hizo. Dudo que nadie pueda superar realmente algo así. Y la experiencia debió de resultar aún más cruel para una muchacha buena, inocente e introvertida como Irene.


  —Pretendes decirme que tiene problemas sin resolver.


  —Cualquiera que viviera lo que ella vivió a los quince años tendría problemas sin resolver. Yo fui el primero en responder a su llamada aquella noche. —Sam apartó los ojos y miró las aguas del lago—. Cuando entré en la cocina, ella estaba de pie en medio de la estancia, contemplándome con aquellos ojos aterrorizados y desorbitados. Pobre niña, había intentado reanimar a sus padres. No había nada que hacer. Ambos murieron casi en el acto.


  —¿Dónde recibió los disparos Elizabeth Stenson?


  —En la cabeza y en el pecho. —Sam apretó la mandíbula—. Como en una ejecución. ¿Sabes a qué me refiero?


  —¿Y Hugh Stenson?


  —Después de disparar a su mujer se pegó un tiro en la cabeza.


  —¿A un lado de la cabeza?


  —Así me pareció, sí.


  Luke consideró el dato.


  —¿No se metió la pistola en la boca?


  Sam lo miró.


  —¿Qué?


  —La mayoría de los hombres que entienden algo de armas de fuego y deciden utilizar una para suicidarse se meten el cañón en la boca. Así hay menos posibilidades de que la pifien y acaben en estado vegetativo.


  Sam quitó la mano del lateral del todoterreno y se enderezó.


  —¿Quieres saber la maldita verdad? No recuerdo todos los detalles con claridad. Aquello me impresionó mucho. Sólo tenía veintitrés años cuando sucedió. Era la primera vez que veía algo parecido. Después de que llegara Bob Thornhill y me ayudara a meter a Irene en su coche, me escondí entre los árboles y vomité hasta la primera papilla.


  —¿Quién redactó el informe para los archivos del departamento?


  Sam se quedó inmóvil.


  —Bob Thornhill. Era el segundo en el escalafón del departamento. Asumió las tareas de jefe por un tiempo.


  —¿Qué ha sido de él?


  —Murió unos seis meses más tarde, poco después que su mujer. De un infarto. Su coche se salió de la carretera y cayó en el lago.


  —Y de repente tú te conviertes en el nuevo jefe de policía de Dunsley.


  —Era el único que quedaba en el departamento.


  —Me gustaría leer el informe del caso Stenson.


  Sam apretó los labios.


  —No es posible.


  —¿Quieres que me tome la molestia de presentar una solicitud formal basada en la ley de libertad de información?


  Sam resopló.


  —No es posible darte una copia porque tal informe no existe.


  —¿Qué pasó?


  La cara de Sam se encendió.


  —Ese maldito informe, junto con muchos otros, fue destruido accidentalmente por una secretaria temporal que trabajó en el departamento.


  —Tonterías.


  —Es la verdad, maldita sea. Cuando Thornhill asumió las tareas de jefe, lo primero que hizo fue contratar una ayudante temporal para clasificar y archivar los informes viejos. La mujer metió la pata, ¿de acuerdo? A veces pasa.


  Luke silbó por lo bajo.


  —No me sorprende que Irene haya inventado una teoría de la conspiración para explicar las muertes de sus padres. Argumentos no le faltan, ¿no crees? El informe del caso, desaparecido; el jefe que sustituyó a su padre, muerto convenientemente seis meses después…


  —No metas a Bob Thornhill en esto. Era un hombre bueno que cargó con toda una vida de mala suerte. Pasó un año cuidando de su mujer, que moría de cáncer, y luego el pobre diablo va y sufre un infarto, se sale de la carretera y se ahoga.


  —Parece increíble, ¿verdad?


  —Escúchame, Danner —repuso Sam suavemente—, no le harás ningún favor a Irene si la animas a seguir adelante con su loca teoría de la conspiración. Se rumorea que le han diagnosticado esa cosa traumática que a veces sufren los soldados al regreso del frente.


  —¿Dónde has oído esto?


  —No es ningún secreto por aquí —contestó Sam—. Mira, lo único que digo es que no la ayudas alimentando sus fantasías. De hecho podrías contribuir a meterla en líos muy serios.


  —¿Qué se supone que significa esto?


  Sam titubeó.


  —Cuando informé al senador Webb del incendio, lo primero que me preguntó fue si pensaba que era obra de Irene.


  «Esto es malo», pensó Luke.


  —Pero tú le dijiste que no. ¿Verdad? —preguntó con calma.


  —Le dije que aún no tenía sospechosos. Entre nosotros, sin embargo, Webb piensa que Irene pudo perder el juicio después de encontrar el cuerpo de Pamela. Cree que pegó fuego a la casa por culpa de alguna obsesión loca.


  —Tienes mi declaración, que confirma la versión de Irene.


  —Dije al senador que tú estabas allí y lo que viste. Pero resulta que Webb, como muchas otras personas de la ciudad, piensa que tienes un rollo con Irene. A su modo de ver, esto te convierte en un testigo poco fiable. También mencionó el escaso tiempo que llevas en la ciudad. Nadie sabe mucho acerca de ti.


  —¿Qué piensa hacer el senador con su casa quemada?


  La expresión de Sam se endureció.


  —El hombre está organizando el funeral de su hija. No quiere más problemas. Lo único que quiere es que todo esto termine cuanto antes.


  —Se diría que te está utilizando para conseguirlo —repuso Luke.


  Un rubor de ira subió a las facciones de Sam.


  —¿Qué demonios insinúas, Danner?


  —Que tu trabajo no consiste en poner fin a los problemas del senador Webb.


  Luke metió la primera y condujo el todoterreno de vuelta al hotel.


  Capítulo 21


  Le encontraron en la fresca y fragante penumbra de las bodegas de fermentación de los vinos tintos. La mayoría de los grandes viticultores de California había optado por barricas de fermentación modernas, hechas de acero, pero Viñedos Cala Elena seguía empleando el roble de sus comienzos. La madera, importada de Europa, aportaba unas características especiales no sólo a los cabernets, sino al propio aire de las bodegas.


  Jason inspiró hondo, como hacía siempre que entraba en aquella nave cavernosa. Amaba ese lugar. Saboreaba cada uno de sus componentes, desde las grandes cubas hasta los olores únicos que generaba el mágico proceso de la fermentación.


  —¿Te pareció deprimido? —preguntó Katy ansiosa.


  —Estamos hablando de Luke —le recordó Jason—. De estar deprimido, lo último que haría es permitir que nos diéramos cuenta. Nunca he conocido a nadie tan capaz de ocultar sus sentimientos. Pero, no, no creo que estuviera deprimido. En mi opinión, se lo está pasando muy bien allí, en el lago Ventana.


  Katy abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Pasando bien?


  Jason sonrió.


  —Pues sí.


  Hackett se cruzó de brazos y apoyó el hombro en un tanque de fermentación.


  —¿Cómo puede pasárselo bien? Nos dijiste que encontró el cadáver de una mujer y que casi murió abrasado en un incendio.


  —Sí, bueno, ya conocéis a Luke —respondió Jason—. Tiene unos gustos un tanto particulares cuando se trata de divertirse.


  —De divertirse y de cualquier otra cosa —repuso Hackett en tono cansino—. Maldita sea. Al viejo no le va a gustar esto. Y a mamá tampoco.


  —Ni a papá —interpuso Katy. Se frotó las sienes—. Están todos muy preocupados por Luke.


  —Creí que se sentirían aliviados de saber que no se pasa la vida sentado, bebiendo vino malo y con la mirada perdida en las aguas del lago —dijo Jason, refugiándose en argumentos razonables—. Además, tiene una novia. Esto debería tranquilizarnos a todos.


  Katy le miró con una expresión de interés repentino.


  —¿Crees que duermen juntos?


  Jason vio que también Hackett le observaba con atención.


  —¿Y? —exigió saber Hackett.


  —Puede que todavía no —admitió Jason—. Sólo hace unos días que Irene llegó al hotel. Tuve la impresión de que estuvieron demasiado ocupados encontrando cadáveres la primera noche y un incendio la segunda. Las cosas no han estado precisamente tranquilas allí, junto al lago.


  —Se diría que extremadamente estresantes —suspiró Katy—. Ya sabes que la doctora Van Dyke opina que Luke no debe someterse a demasiado estrés.


  —Sólo pretendo decir que Luke e Irene no han tenido mucho tiempo ni oportunidades para romances. Pero algo está pasando entre ambos. No me cabe duda. Cuando estás en la misma habitación que ellos, puedes percibir que la cosa hierve.


  Hackett y Katy le miraron con escepticismo.


  —La cuestión es —dijo Hackett— si se evaporará antes de conducir a nada.


  —De acuerdo, todos sabemos que Luke tuvo ese problemita hace seis meses —reconoció Jason—. Pero al parecer el tema no le preocupa demasiado ahora mismo.


  Hackett apretó la mandíbula. Echó una rápida mirada a Katy y volvió a apartar la vista.


  —No es muy probable que comente su problema con nadie.


  —Es un problema médico —observó Katy—. Debería comentárselo a un médico.


  Jason abrió los brazos.


  —Lo que nadie parece entender en la familia es que Luke es diferente.


  Katy y Hackett volvieron a intercambiar miradas, esta vez, alzando un poco la vista al techo.


  «¿Qué les pasa a estos dos?», se preguntó Jason. A veces parecían capaces de comunicarse telepáticamente. En los últimos tiempos, sin embargo, no hacían más que dar vueltas, como un par de gatos malcarados. No era inusual verles pasar de la risa compartida a la irritación aguda en tan sólo un par de segundos. Discutían por todo, desde los planos de la vieja sala de cata hasta el diseño de la nueva etiqueta de los vinos.


  Jason recordaba que las cosas no eran así en los viejos tiempos, cuando eran niños. Katy y Hackett eran amigos del alma desde siempre. Fue Hackett quien acompañó a Katy al baile de fin de estudios cuando su cita la dejó colgada en el último momento. Y fue Katy quien consoló a Hackett cuando su novia del colegio le dejó por su compañero de habitación. Siempre habían tenido mucho en común. Les encantaba ir juntos a la ópera, en San Francisco, así como probar nuevos restaurantes y los vinos de la competición.


  Algo en su relación, sin embargo, había cambiado dramáticamente hacía unos seis meses. Era casi como si el breve noviazgo de Katy con Luke hubiera afectado de una forma extraña a ambos.


  —De acuerdo, todos entendemos que Luke es diferente —dijo Jason—. Lo que intento decir, sin embargo, es que él es distinto de nosotros porque no siente lo mismo por los viñedos. —Señaló las grandes barricas que les rodeaban—. El viejo y Gordon deben abandonar la idea de meterle en la empresa. Nunca aceptará.


  Katy pareció pensativa.


  —Creo que aceptarían su negativa a entrar en el negocio si supieran que ha encontrado algo estable y seguro para sí. Lo que les preocupa es su situación precaria. Se lo imaginan en una esquina de San Francisco mendigando monedas.


  —Si mi opinión sirve de algo, no creo que esté a punto de enloquecer ni nada parecido —dijo Jason—. Vendrá a la fiesta de cumpleaños. Lo veréis con vuestros propios ojos.


  —No es a nosotros a quienes tiene que convencer —musitó Hackett—. Es a mamá, a Gordon y al viejo.


  —Vale, eso podría resultar problemático —admitió Jason.


  Capítulo 22


  Ol sonido del todoterreno que subía por el camino interrumpió a Irene justo cuando se disponía a adoptar la postura del burlón. Pronto, dos bruscas y exigentes llamadas a la puerta le indicaron que el conductor no estaba de muy buen humor.


  —Pasa —dijo sin variar la posición en uve, con las piernas y los brazos en el aire, las puntas de los dedos estiradas y el cuerpo en equilibrio sobre la cadera.


  Luke abrió la puerta y se la quedó mirando.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  —Los ejercicios de Pilates. —Abandonó la postura y se puso de pie con un movimiento fluido—. Los empecé hace un par de años. Se basan en nuestra fuerza fundamental. Muchos bailarines los hacen. No sirven para apagar las luces por la noche, aunque sí para no necesitar comprobar que he cerrado el agua del fregadero media docena de veces al día, antes de salir de mi apartamento. Aquello fue serio.


  —¿Sustituir un hábito obsesivo con otro? Sí, la teoría me suena. —Luke cerró la puerta—. Pero haznos un favor: no permitas que ningún habitante de Dunsley te vea hacer tus Pilates. ¿De acuerdo? Mejor no añadir más capas de extravagancia a tu imagen.


  «Decididamente, no está de buen humor».


  —Los ejercicios me resultan útiles cuando necesito aclararme las ideas.


  —Salir de Dunsley un rato me ayudaría a aclarar las mías. —Luke se dirigió a la pequeña cocina—. ¿Te apetece un paseo en coche?


  Irene le observó abrir la nevera, comportándose como si fuera el dueño de la casa. Bueno, lo cierto es que lo era.


  —De acuerdo —respondió con una extraña prevención.


  Luke sacó una botella de agua de la nevera y le quitó la tapa.


  —Pensé que podríamos cenar en Kirbyville.


  «No es lo que podríamos llamar una invitación romántica», pensó Irene. Sin embargo, cenar en la orilla opuesta del lago sonaba más divertido que las dos salidas nocturnas que ella había organizado hasta el momento.


  —Vale —dijo—. Pero antes cuéntame qué te pasa.


  Luke se apoyó en el mostrador.


  —Durante más de cinco meses he sido un ciudadano modélico de Dunsley. Ni siquiera me habían puesto una multa por exceso de velocidad. Hoy el jefe de policía consideró necesario darme una advertencia.


  La culpa y el temor la invadieron súbitamente.


  —¿Sam McPherson te ha amenazado?


  —Fue un poco más sutil que eso, pero, sí, en el fondo se trataba de una amenaza. Me cabreó bastante, la verdad, teniendo en cuenta mi comportamiento ejemplar y todo eso.


  —Luke, la culpa es mía.


  —Eso —respondió él lanzando al aire las llaves de su coche— me ha quedado muy claro. —Cogió las llaves al vuelo y avanzó hacia ella—. Vamos, es hora de romper el hielo.


  * * *


  Cuanto más se alejaban de Dunsley, más relajada se sentía Irene. Hasta ahora no se había dado cuenta de la cantidad de estrés y tensión acumulada en sus músculos desde que llegara a la ciudad.


  La noche caía con rapidez. Las aguas del lago aparecían casi negras bajo un cielo bajo y oscuro, que prometía lluvia antes de la madrugada. Iba plenamente consciente de la presencia de Luke a su lado, al volante del vehículo.


  La carretera que rodeaba la orilla larga y sinuosa del lago era un camino pavimentado de dos carriles, que serpenteaba de forma caprichosa. Luke conducía con eficiencia y precisión, aunque sin prisas. Irene tuvo la impresión de que no le urgía llegar a su destino.


  —Hoy he hablado con Addy —dijo ella al final—. Me ha dicho que no me preocupe por ir a San Francisco para cubrir el funeral de Pamela. Según ella, será una ceremonia bien orquestada. Perdería el tiempo, porque no me darían la oportunidad de hacer preguntas incómodas.


  —Probablemente tenga razón.


  Irene le miró.


  —¿Qué te ha dicho Phil Carpenter?


  —Ha confirmado la información de Connie Watson. Ningún indicio de que Pamela viniera con un hombre en su última visita a la ciudad.


  Irene contempló las sombras del anochecer, que avanzaron desde los árboles y acabaron por engullir el resto del paisaje.


  —Lo único en que todos coinciden es que Pamela esta vez no siguió su rutina habitual. Tenía un propósito concreto para venir a Dunsley, y no era quitarse la vida.


  —Quería reunirse contigo.


  —Exacto.


  * * *


  Luke eligió un restaurante que había descubierto por azar poco después de mudarse junto al lago. El Café de la Marina de Kirbyville era un pelín mejor que los demás comederos de la zona. Esperaba que Irene encontrara acogedor el entorno de falso palazzo italiano, incluso íntimo. Como en los demás establecimientos de la zona, en esa época del año no había demasiados comensales. No le resultó difícil conseguir una mesa junto a los ventanales.


  Irene se sentó y miró alrededor con curiosidad.


  —Esto es nuevo. No existía cuando yo vivía en Dunsley.


  Luke abrió la carta.


  —A diferencia de la opinión general, algunas cosas sí cambian.


  Ella sonrió.


  —En esta orilla del lago, tal vez. En Dunsley no, al menos que yo sepa. Asusta ver lo poco que ha cambiado la ciudad.


  —Hemos venido aquí para olvidarnos de Dunsley por un rato. ¿Qué te parece si hablamos de otras cosas?


  —Buena idea. —Irene dedicó su atención a la carta—. Creo que tomaré gambas salteadas y ensalada de aguacate.


  —Yo pediré espagueti. Y la misma ensalada.


  —No hay vinos de los Viñedos Cala Elena en la carta —comentó ella.


  —Mira las selecciones Cala Lluvia. Es la etiqueta con que Cala Elena comercializa algunos de sus vinos menos caros.


  —Conozco esta marca. Puedo permitirme los vinos Cala Lluvia. Me gusta el sauvignon blanco.


  —Cala Lluvia fue idea de mi hermano, Hackett. Quería captar el sector del mercado de capacidad adquisitiva media, aunque le costó muchísimo convencer al viejo y a Gordon. Ellos preferían la imagen de exclusividad que venían cultivando desde hacía años. De modo que a Hackett se le ocurrió crear otra etiqueta. Dio buen resultado.


  —¿Y qué opinas tú del uso de otra etiqueta?


  Luke se encogió de hombros.


  —No es mi problema. Hace mucho tiempo que decidí apartarme del negocio familiar. Cuando dejé los marines, permití que el viejo y Gordon me convencieran de probar suerte, pero fue un desastre.


  Pidieron la cena al camarero. Cuando el joven se alejó, un silencio pesado cayó sobre la mesa. Irene parecía absorta en su copa de vino y en las vistas del lago, cubierto por las sombras de la noche.


  Luke se preguntó si habría cometido un error al proponer que cambiaran el tema de la conversación. Quizás ella le encontraba muy aburrido cuando no hablaban del problema de Dunsley. Se preguntó qué temas de conversación trataba con otros hombres.


  —Parece que va a llover —dijo, haciendo acopio de imaginación.


  —Ummm, sí.


  «Tendrás que esforzarte más, amigo. La estás perdiendo».


  Tendió la mano hacia la panera y cogió un grisín.


  Finalmente, le llegó la inspiración.


  —Mañana por la noche asistiré a la fiesta de cumpleaños del viejo —dijo—. Me iría bien un poco de apoyo.


  Irene le miró sin comprender.


  —¿Apoyo?


  —Compañía.


  —¿Necesitas compañía para ir a una fiesta de cumpleaños?


  —Créeme, no estamos hablando de una pequeña reunión familiar. El cumpleaños del viejo es uno de los acontecimientos sociales de Santa Elena. Acudirán todos los vinateros del valle y mucha gente de la ciudad. Me harías un favor enorme si vinieras conmigo.


  —Suena divertido. Me encantaría acompañarte.


  Luke se alegró sobremanera.


  —Gracias. Iremos a Santa Elena mañana por la tarde. La fiesta terminará tarde, de modo que podríamos pasar la noche en la posada Santa Elena y regresar a Dunsley al día siguiente.


  —Sólo una cosa —dijo ella.


  —¿Qué?


  —¿Por qué te estaré haciendo un gran favor?


  Luke hizo girar la copa del vino entre los dedos mientras sopesaba cuánto podía contarle.


  —Ya te he dicho que últimamente mi familia ha estado preocupada por mí.


  —Así es.


  —Si aparezco en la fiesta contigo, todo el mundo se sentirá más tranquilo.


  —Ah —dijo ella—. Entiendo. Si llegas a la fiesta con una mujer, tu familia creerá que estás superando el síndrome de estrés postraumático y vuelves a la normalidad.


  Luke bebió un sorbo de vino y bajó la copa con ademán lento.


  —Por desgracia, es más complicado que eso.


  —¿Cuánto más complicado?


  —Como te he dicho, cuando dejé los marines todo el mundo esperaba ansioso mi retorno al seno de la familia. Y sí, en aquellos momentos parecía una buena idea.


  —En otras palabras, aceptaste la idea de asumir una vida normal. ¿Qué hay de malo en ello?


  Luke la miró.


  —Soy un marine. Yo no acepto simplemente ideas. Una vez decidí volver a la normalidad, me comprometí al cien por cien en ello. Establecí un objetivo y tracé una estrategia para alcanzarlo. Luego me ceñí a dicha estrategia siguiendo un organigrama muy preciso.


  Irene hizo una mueca.


  —Ay —ay.


  —Exacto: ay —ay. Resulta que la normalidad es un poco más complicada de lo que parece. Es una cuestión de matices, supongo.


  —¿Qué pasó?


  —Pues no me fue mal por un tiempo —prosiguió él en tono juicioso—. Hice auténticos progresos. Cumplí mi primer objetivo sin problemas. Empecé a trabajar en el negocio familiar. Obviamente, era más aburrido que hacer calceta, pero lo hice. Asistí a muchas reuniones. Leí los informes financieros de la empresa. Traté con algunos clientes. El segundo objetivo, sin embargo, resultó más difícil de alcanzar.


  —¿Cuál era el segundo objetivo?


  —Decidí que alcanzar la normalidad implicaba casarse y formar una familia.


  Irene le observaba con expresión inescrutable.


  —Jason dijo algo de un compromiso que no salió bien.


  —El socio de papá, Gordon Foote, tiene una hija. Katy. Es un par de años mayor que Jason. Sus padres se divorciaron cuando era adolescente. Pasaba la mayor parte del tiempo con su padre, y eso significa que creció en el negocio del vino, rodeada de Danners. Trabaja en el departamento de relaciones públicas. La conozco de toda la vida.


  —¿Pediste a Katy en matrimonio?


  —En retrospectiva, sólo puedo decir que parecía perfectamente lógico. Se diría que Katy pensó lo mismo, porque aceptó. La familia estaba encantada. Sin embargo, algo falló.


  —¿Qué fue?


  Luke agitó una mano.


  —El romance. La pasión. El sexo.


  —¿Falló el sexo en vuestra relación?


  —No hubo más que besos y abrazos amistosos. Siendo un experto estratega, supuse que el problema derivaba de la excesiva presencia familiar. Necesitábamos más tiempo a solas. Largas caminatas por la playa, cenas a la luz de las velas, ya sabes, la rutina de siempre.


  Irene pareció reflexionar.


  —En realidad, no se me ocurriría pensar en el amor en términos de rutina.


  Él pasó por alto la interrupción.


  —Propuse a Katy pasar un largo fin de semana en un hotel apartado de la costa.


  —¿Y algo fue mal?


  —Casi enseguida, descubrí que había cometido un error gravísimo. Katy estuvo de acuerdo. Volvimos a casa y dijimos a todos que habíamos roto nuestro compromiso.


  —Es triste, pero no llega a desastre. ¿Dónde está el problema?


  —El problema —explicó Luke con voz inexpresiva— es que todos, la propia Katy incluida, piensan que la razón por la que rompí el compromiso fue mi incapacidad de cumplir con el débito conyugal.


  Irene se lo quedó mirando, dividida entre la sorpresa y la risa.


  —Vaya —murmuró.


  —¿Crees que es difícil quitarse el sambenito del síndrome postraumático? ¡Prueba a tener que lidiar con una etiqueta de disfunción eréctil!


  Capítulo 23


  Luke detuvo el coche delante de la cabaña bien iluminada de Irene, apagó el motor y se apeó.


  Irene le observó rodear la parte delantera del todoterreno para abrirle la puerta. La recorrió una súbita esperanza y una inusual sensación de excitación. ¿Volvería a besarla esta noche?


  «Esto es ridículo». Se comportaba como una adolescente en su primera cita importante. Pero nunca se había sentido así, en ninguna otra cita de su vida.


  Luke abrió la puerta. Antes de que tuviera tiempo de levantarse del asiento, las manos de él le rodearon la cintura, la sacó en volandas y la depositó suavemente en el suelo, como si fuera ingrávida.


  La acompañó hasta el porche de la entrada sin decir palabra. El suspense amenazaba con dejarla sin aliento. Luke cogió su llave y abrió la puerta.


  —El viaje a Santa Elena dura una hora —dijo—. Necesitamos llegar a tiempo para ir al hotel, presentarte a la familia y vestirnos para el gran acontecimiento. ¿Qué te parece si salimos a las quince cero cero?


  Irene cruzó el umbral y se volvió para mirarle.


  —¿A qué hora real corresponde eso?


  Luke sonrió.


  —A las tres de la tarde.


  Ella se cruzó de brazos y apoyó el hombro contra el marco de la puerta.


  —Pues tendremos que salir mucho antes.


  —¿Por qué?


  —Porque necesito comprar algunas cosas. Un par de amigas del periódico tuvieron la amabilidad de enviarme algo de ropa, pero nada apropiado para una fiesta de gala. Deberíamos marchar al mediodía. Tiene que haber tiendas interesantes en las cercanías de Santa Elena.


  —Ir de compras, ¿eh? —Luke asintió—. De acuerdo, así lo haremos. Saldremos justo después de comer. Hablando de comer y puesto que a ambos nos gusta un buen desayuno: ¿aceptarías algunas de mis especialísimas tostadas a primera hora de la mañana?


  Esbozó una sonrisa tan lenta y maliciosamente seductora, que a Irene la sorprendió no derretirse allí mismo, en la estrecha puerta de la cabaña.


  Las mariposas aletearon en su estómago. ¿Era ésta su manera de decirle que deseaba pasar la noche con ella? De ser así, tenía que tomar una decisión. Ahora mismo. Ay, Señor, no estaba preparada para esto. Era demasiado pronto.


  —Sí —se oyó decir de repente—. Las aceptaré encantada.


  Luke asintió, se inclinó y le dio un fugaz beso furtivo en la boca.


  —En mi cabaña. A las cero siete treinta. Las siete y media de la mañana para ti.


  Y bajó los escalones del porche. Irene se quedó en el umbral, abrumada y más que un poquito decepcionada. «Y yo que creía necesario tomar la gran decisión», pensó.


  Luke se detuvo al pie de las escalones.


  —Cierra con llave.


  «Tiene un brillo sospechoso en los ojos —pensó ella—. Sabe muy bien que me ha dejado K.O.».


  —De acuerdo —respondió con dulzura—, aunque no sé por qué habría de tomarme la molestia. No parece haber ningún peligro por los alrededores.


  Luke sonrió.


  —Nunca se sabe.


  Irene cerró la puerta y giró la llave. Acercó un ojo a la mirilla y observó cómo Luke volvía a subir al coche.


  Las luces del vehículo se encendieron y hendieron la oscuridad. El potente motor se puso en marcha con un rugido. El todoterreno se alejó lentamente por el camino, rumbo a la cabaña 1.


  Maldición. Se iba de verdad.


  —Será cab… —Calló, divertida con su propia reacción caótica a la inesperada partida de Luke. Se dijo que debería sentirse aliviada. Era demasiado pronto para irse a la cama con un hombre que apenas conocía. De todas maneras, mediaban asuntos que sin duda complicarían las cosas. Siempre lo hacían, tarde o temprano.


  «Será mejor pensar en la fiesta de mañana», se dijo. Luke había mencionado un hotel. ¿Pensaba en una habitación o en dos? ¿Acaso debía comprar un camisón nuevo, además de un vestido? ¿Y qué pasaría con sus problemas?


  Se apartó lentamente de la puerta, sus pensamientos en un torbellino y sus sentidos agitados con la ansiedad de la expectativa.


  No se fijó enseguida en la oscuridad del dormitorio.


  Su sistema nervioso automático, no obstante, puesto en alerta máxima desde hacía diecisiete años, respondió al instante. El pánico la invadió antes de que su mente consciente acabase de procesar los datos. Petrificada en mitad de un paso, intentó controlar el miedo que la recorrió como un reguero de chispas.


  La luz del dormitorio estaba apagada. Sabía que la había dejado encendida. Siempre dejaba una luz encendida en todas las habitaciones. ¡Siempre!


  Quizá se había fundido la bombilla del techo. «Contrólate. Es una cabaña vieja. La instalación eléctrica es vieja. Las bombillas son viejas».


  En algún punto de las tinieblas de la habitación crujió una tabla del suelo.


  Capítulo 24


  Lo que había vislumbrado en aquellos ojazos era decepción femenina, pensaba Luke mientras conducía el todoterreno hacia su cabaña. No le cabía duda. Irene se había repuesto rápidamente, aunque no tanto como para ocultar su frustración ante su caballeresca despedida.


  Al parecer, estaba dispuesta a jugar con él también esa noche.


  «El problema es que soy demasiado viejo para jugar. La próxima vez que nos encontremos, será todo o nada, pero bien sé que es demasiado pronto para ti —se dijo—. La clave es la estrategia. Siempre lo es. Por desgracia, la estrategia tiene un precio. —Miró hacia atrás, a la cabaña cálidamente iluminada. Quizás accediera a jugar un poco. Claro que le quitaría horas de sueño—. No vuelvas allí. Si empiezas no vas a poder detenerte y lo sabes. No quieres que ella se arrepienta por la mañana».


  De pronto recordó algo. Algo no encajaba en la cabaña 5. Esa noche parecía distinta.


  El dormitorio estaba a oscuras.


  Una leve alarma culebreó en su interior. Frenó el coche. Aún quedaba luz del día cuando se habían marchado a cenar. Puede que Irene se hubiera olvidado de encender la lámpara del dormitorio. O puede que la bombilla se hubiera fundido. Lo menos que podía hacer era ofrecerse a cambiársela. Maxine siempre le decía que el buen servicio era crucial para captar clientes.


  ¿Acaso necesitaba una excusa? Pues ahí la tenía.


  Puso la marcha atrás.


  La puerta de la cabaña se abrió con violencia en el momento mismo en que llegaba al camino de acceso. Irene salió corriendo al porche y bajó de un salto los tres escalones, vio el todoterreno y se lanzó hacia él.


  —¡Luke!


  La silueta de un hombre apareció en el umbral de la puerta. Llevaba algo en la mano.


  Luke ya corría al encuentro de Irene sin tener un recuerdo consciente de haber bajado del coche.


  —Alguien… —jadeó ella—. Hay alguien dentro…


  Luke la empujó hacia el otro lado del todoterreno, ocultándola de la vista de aquel hombre en el umbral.


  Abrió de un tirón la puerta del pasajero y la hizo subir.


  —Agáchate —ordenó.


  Ella no discutió.


  El intruso salió al porche.


  —Señorita Stenson, espere —llamó con voz ronca—. No pretendía asustarla.


  —¿Qué diablos…? —Luke avanzó hacia la cabaña—. ¿Eres tú, Milis?


  Tucker Mills bajó la voz.


  —Soy yo, señor Danner. Lo siento mucho. Es que no quería que nadie supiera que estoy aquí.


  —Está bien, Tucker. Deja caer lo que sea que llevas en la mano.


  —Claro, señor Danner.


  Tucker soltó el objeto, que cayó al suelo del porche sin hacer ruido. «No es una pistola ni un cuchillo», pensó Luke.


  Avanzó rápidamente y subió los escalones. Tucker retrocedió nervioso, las manos medio en alto en un patético gesto defensivo.


  —Por favor, señor Danner. No pretendía hacer mal a nadie. De verdad.


  Sintiéndose un gamberro, Luke miró el objeto que Tucker había dejado caer. Era una gorra de lana. La recogió del suelo y se la entregó.


  —¿De qué va todo esto, Tucker? —preguntó tranquilamente.


  —¿Tucker? ¿Tucker Milis? —Irene había bajado del coche y se acercaba con paso rápido a la cabaña.


  —Sí, señorita Stenson.


  —¡Santo Dios, me has dado un susto de muerte! —Subió los escalones y miró a Tucker a los ojos—. ¿Qué demonios hacías escondido en mi habitación?


  —No quería que nadie me viera. —Tucker parecía desdichado y muy nervioso—. Usted no estaba cuando llegué, así que forcé la puerta de atrás. Pensé que sería mejor esperar dentro de la cabaña.


  —Está bien, Tucker —dijo Irene—. Lo entiendo. Siento haberme asustado de este modo. No sabía que eras tú.


  —Debí quedarme fuera. Lo sé, señorita Stenson. Pero tenía miedo de que me vieran en el porche de atrás. Quizá llamaran a la policía.


  —¿Continuamos dentro de la cabaña? —propuso Luke.


  Irene dirigió una cálida sonrisa a Tucker.


  —Prepararé un poco de té.


  * * *


  Minutos más tarde Irene puso tres tazas humeantes de su mezcla especial de tés en la pequeña mesa de la cocina. Calculaba que pasarían varias horas antes de que sus nervios se calmaran, pero al menos su corazón ya no le martillaba el pecho.


  Hacía pocos minutos Luke había recorrido toda la cabaña cerrando cortinas. Ahora estaba sentado frente a Tucker, serio aunque sorprendentemente sereno y paciente. «Es obvio que conoce a Tucker —pensó Irene—. Sabe de su carácter obstinado e independiente».


  —Empieza por el principio, Mills —dijo Luke.


  —Sí, señor. —La expresión de Tucker se cerró en un nudo de preocupación. Estaba claro que no sabía muy bien dónde estaba el principio.


  —Empieza por donde quieras —sugirió Irene—. Tómate tu tiempo.


  —Vale. —Tucker le dirigió una mirada agradecida—. Por esta tarde, entonces.


  —¿Qué ha pasado esta tarde? —preguntó ella.


  —Fue cuando vi al señor Danner en el garaje del señor Carpenter. Yo estaba limpiando, como hago siempre por las tardes. Oí que preguntaba acerca de la señorita Webb, si tenía un nuevo novio o algo parecido.


  Luke miraba a Tucker fijamente.


  —¿Sabes algo sobre eso?


  Tucker asió la taza de té con sus manos huesudas.


  —Yo suelo trabajar un poco en casa de los Webb. Al menos solía. —Hizo una pausa—. Antes de que se quemara, quiero decir. Supongo que ya no podré trabajar más allí.


  —Sigue —dijo Irene con tono afable, tratando de mantener la calma mientras cada fibra de su ser deseaba gritarle que acabara de contar su historia.


  —La señorita Webb me contrató hace unos años para cuidar del jardín y comprobar las cañerías en invierno. Cosas por el estilo.


  —Trabajos de mantenimiento —interpuso Luke.


  Tucker asintió.


  —Exacto. Mantenimiento. Solía ir un par de veces por semana. Fui el día antes de encontrarla ustedes. Por la mañana, quiero decir.


  Irene se puso tensa.


  —¿Hablaste con ella?


  —Claro. Ella siempre me trataba bien, incluso en los viejos tiempos. Ustedes dos me trataban bien. Nunca se comportaron como si me consideraran un completo inútil.


  Irene se extrañó.


  —No eres un inútil. Siempre te has ganado la vida. Papá solía decir que trabajabas más duro que nadie en la ciudad.


  Una sombra de tristeza cubrió las facciones enjutas de Tucker.


  —El jefe Stenson me trataba con respeto. Confiaba en mí. Poca gente confía en mí. Claro, me contratan para hacer trabajos varios, pero si algo sale mal me culpan a mí. Su padre nunca les tomó en serio. Bueno, ésta es una de las razones por las que he venido a verla esta noche. Se lo debo a su padre y nunca pude pagárselo, ya me entiende.


  —Gracias, Tucker —dijo Irene.


  —¿Qué pasó el día en que murió Pamela Webb? —preguntó Luke.


  —Como he dicho, yo estaba en la casa trabajando en el jardín. La señorita Webb estaba dentro.


  —¿Sabes qué hacía?


  —No estoy seguro. Pero, cuando me vio aparcar la camioneta detrás de la casa, salió a saludarme. Luego dijo algo de un trabajo que tenía que terminar en el ordenador y volvió a entrar en casa. Poco después un coche aparcó delante.


  —¿Qué clase de coche? —preguntó Luke.


  —Muy bonito. Uno de esos coches extranjeros. El tipo que conducía no me vio, porque estaba en el otro lado de la casa. Como he dicho, había aparcado detrás para no tener que llevar las herramientas muy lejos. Bueno, pues, oí que el hombre llamaba a la puerta.


  —¿Pamela le dejó entrar? —preguntó Irene.


  Tucker asintió varias veces.


  —Le conocía. Aunque no se alegró de verle. Le preguntó por qué había ido. Parecía enfadada con él.


  —¿Oíste la respuesta del hombre? —preguntó Irene.


  —No, aunque desde luego estaba rabioso. La señorita le dejó entrar por unos minutos. No muchos. No sé de qué hablaron, pero discutían. Me quedé cerca de la puerta de servicio, por si ella necesitaba ayuda. Al final, el hombre se fue muy deprisa en su coche, sin duda aún enfadado con ella.


  —¿Pudiste verle bien? —preguntó Luke.


  —Bastante bien.


  Irene se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento.


  —¿Le reconociste? —insistió Luke.


  —No lo conocía de nada —dijo Tucker.


  Irene reprimió un suspiro de decepción, pero se dijo que al menos ahora sabían algo más que veinte minutos atrás.


  —¿Puedes describirlo? —pidió Luke.


  —De mediana estatura. Blando.


  —¿Blando? —repitió ella—. ¿Te refieres a que era gordo?


  —No esa clase de blando. Conozco gordos que no son nada blandos. —La cara de Tucker se contrajo en gesto de concentración—. No era gordo, pero daba la impresión de que podía tumbarlo con un soplido. —Tucker miró a Luke—. No era fuerte como usted, señor Danner. Era blando.


  —De acuerdo, blando —dijo Irene—. Sigue, Tucker. ¿Qué más recuerdas?


  —Pelo castaño. —Tucker pareció rebuscar en la memoria—. Ropa elegante. Y, como he dicho, un coche bonito.


  Irene reprimió un gruñido de desesperación ante aquella descripción imprecisa.


  —¿El hecho de que no le conocieras significa que no era de por aquí?


  —No, desde luego no era de la ciudad. Ya les he dicho que era la primera vez que le veía. —Tucker tomó un sorbo de té.


  Guardaron silencio e Irene se desilusionó. ¿Cómo podrían identificar al visitante de Pamela con una descripción tan vaga?


  —Aunque luego volví a verle —añadió Tucker tras otro sorbo de té—, no mucho después.


  Irene se enderezó en la silla y Luke lo miró expectante, aunque no movió ni una pestaña.


  —¿Cuándo volviste a verle? —preguntó Luke.


  —La mañana después de encontrar ustedes el cuerpo.


  Irene asió la taza con ambas manos.


  —¿Qué estaba haciendo?


  La pregunta confundió a Tucker.


  —No sé exactamente qué estaba haciendo.


  —¿Dónde estaba? —aclaró Luke.


  —Delante del ayuntamiento. Entró en la limusina con el senador Webb y esa señora bonita con la que dicen se va a casar el senador.


  Irene miró a Luke.


  —Hoyt Egan —dijo él—. El ayudante de Webb.


  Capítulo 25


  Poco después Luke e Irene, en el porche trasero, siguieron con la mirada a Tucker Mills, que desaparecía entre las sombras del bosquecillo.


  —Intenta tranquilizarte. —Luke rodeó los hombros de Irene con el brazo. Ella estaba tensa como un muelle, todos sus músculos rígidos—. Egan pudo tener una buena razón para venir a ver a Pamela.


  —Ya has oído a Tucker. Discutieron.


  —Pero eso no significa que él la matara. —Luke hizo una breve pausa—. Aunque sí podría significar que él sabe qué preocupaba a Pamela los últimos días de su vida.


  —Así es. Quizá fueran amantes. Tal vez ella puso fin a la relación y Egan lo tomó a mal.


  —Es una posibilidad —admitió él—, aunque de momento, no es más que eso. Además, tú pretendes demostrar que la muerte de Pamela está relacionada con lo que les ocurrió a tus padres. ¿No es así?


  —Sí.


  —Pues me resulta difícil imaginar cuál podría ser el papel de Egan en los acontecimientos que rodearon la muerte de tus padres. Tiene treinta y pico años, no es mucho mayor que tú. Probablemente por entonces estaba en el colegio. Y no es de por aquí. No parece posible ninguna conexión.


  —No. —La reticencia pesó como un plomo en el monosílabo.


  Luke lamentó ponerle zancadillas a su teoría de la conspiración, pero se dijo que le estaba haciendo un favor, lo supiera ella o no.


  —Oye —la apretó más contra sí—, no digo que estés dejándote llevar por la imaginación. Estaba contigo la otra noche, cuando alguien prendió fuego la casa de los Webb, ¿recuerdas? Estoy de acuerdo en que algo muy perverso está sucediendo. Sencillamente, todavía no estoy convencido de que tenga que ver con el pasado.


  —¿Cuál es tu teoría?


  —Dado su historial de consumo de drogas, empiezo a preguntarme si Pamela no se habría relacionado con tipos realmente malos.


  —Dios mío. —A Irene la recorrió un escalofrío—. ¿Traficantes de drogas?


  —Es una posibilidad. Por desgracia, hay muchas más.


  —¿Como cuáles?


  Luke se encogió de hombros.


  —Quizás alguien utilizó su adicción para chantajearla o manipularla. —Titubeó un instante—. O quizá…


  Irene le miró.


  —¿Quizá qué…?


  —Se me ocurre que la hija de un senador puede resultar muy útil como vía de acceso a información privilegiada. Pamela conocía a la misma gente que su padre. Solía ser la anfitriona de sus socios, le ayudaba en la organización de los eventos para conseguir financiación, se codeaba con algunas de las personalidades más poderosas del país.


  —Y no sólo era guapa, también era muy sexy —dijo Irene en voz baja—. Probablemente se fuera a la cama con algunas de esas importantes personalidades.


  —Hecho que apunta a posibilidades aún más desagradables.


  —Santo Dios —dijo Irene—. ¿Crees que la mataron e incendiaron la casa porque ella sabía demasiado? ¿Que alguien temió que revelara información embarazosa o incriminatoria?


  —No lo sé. De momento, no hago más que especular, como tú.


  —Pero ¿cómo se explica el mensaje que me envió? No dejo de pensar en ello. Debió de tener una razón muy personal para ponerse en contacto conmigo después de tantos años.


  —Seguramente sabía que eres periodista —dijo él—. Si tenía alguna revelación para los medios, tú eras la persona en quien podía confiar.


  Irene arrugó la nariz.


  —Trabajo en un periódico de tres al cuarto. En Glaston Cove la noticia de portada es el debate sobre la aprobación municipal de un nuevo parque canino. Después de trabajar tantos años para su padre, Pamela debía de tener muchos contactos en los principales medios. No la imagino acudiendo a mí para revelar un gran escándalo.


  —De acuerdo. Supongamos por un momento que se puso en contacto contigo por razones personales.


  —Estas razones consistían en información relacionada con la muerte de mis padres —se obstinó Irene—. Sé que es así, Luke. Es la única explicación que tiene sentido.


  —Tal vez, y tal vez no. Aunque sí parece que vino a Dunsley para esconderse, al menos por una semana.


  —Puede que se sintiera segura aquí. Conocía a todos y todos la conocían a ella.


  —Quizá sí, pero, pensándolo bien, estaba sola y aislada en esa casa. Si alguien quería quitarla de en medio, desde luego se lo puso muy fácil. Yo diría que una persona asustada procura estar con alguien en quien puede confiar.


  —Excepto —interpuso Irene— que no confiara en ninguno de sus conocidos. Quizá sea ésta la principal razón por la que se puso en contacto conmigo. Yo era alguien de su pasado que le merecía confianza.


  —¿Sobre qué?


  —Eso es lo que debo averiguar.


  Él no dijo nada, se limitó a estrechar su abrazo.


  —Noto que ya no intentas disuadirme de mi teoría de la conspiración —dijo Irene al cabo de un momento.


  —Por desgracia, empieza a tener sentido.


  —¿Ya no piensas que ambos necesitamos unas vacaciones en una habitación acolchada? —ironizó ella.


  —Pensándolo mejor, preferiría Hawái.


  —Yo también. —Hizo una pausa—. Aunque antes tengo que hablar con Hoyt Egan —concluyó.


  —He estado pensando lo mismo. Tengo un plan, si te interesa saberlo.


  Irene le miró.


  —Cuéntamelo.


  —La mañana siguiente a la fiesta de cumpleaños podríamos ir a San Francisco. Si pillamos a Egan por sorpresa, tal vez consigamos algunas respuestas.


  —Me gusta tu plan. —Irene asintió con decisión—. Me gusta mucho.


  Luke sonrió y la hizo girar entre sus brazos para mirarla a la cara. A la tenue luz del porche, sus ojos eran pozos de sombras.


  —Lamento que Tucker Mills te asustara —dijo.


  —No era su intención.


  —No, aunque eso no cambia lo ocurrido. ¿Estás bien?


  —Todavía tiemblo un poco. —Soltó una risita débil y forzada—. Cuando vi que la luz del dormitorio estaba apagada, me quedé petrificada como un ciervo ante los faros de un coche. Cuando conseguí moverme, sólo quería salir de la cabaña.


  —Una buena estrategia, dadas las circunstancias.


  —He debido de quedar como una idiota.


  —Nada de eso; estabas asustada —respondió él—. Pero reaccionaste, hiciste lo correcto. No todo el mundo sabe reaccionar cuando está tan asustado. Algunos se quedan paralizados.


  —Estaba aterrorizada —susurró ella.


  —Lo sé. —Luke le masajeó la nuca, tratando de relajar la tensión acumulada—. Lo sé muy bien.


  Ella cerró los ojos.


  —Me gusta, sigue así.


  Luke sintió que parte de la tensión la abandonaba.


  —Hay algo que quiero preguntarte —dijo al cabo de un momento.


  —¿Ummm?


  —¿Qué pasa con las luces? ¿Por qué las dejas encendidas toda la noche?


  —Son mi sistema de seguridad —respondió ella sin abrir los ojos.


  —Quizá no sea el mejor momento para hablar de este tema, pero si te preocupan los intrusos, hay medidas de seguridad más eficaces. Un buen sistema de alarma, por ejemplo. Ya has visto que dejar las luces encendidas no impidió que Tucker Mills entrara en la cabaña.


  Irene alzó la vista. Luke miró sus ojos atormentados y sintió un escalofrío.


  —Las luces de la casa estaban apagadas aquella noche —dijo ella en un tono que resultó inquietante por lo tranquilo y desapasionado—. Yo llegué tarde, mucho después de la hora permitida. Había violado una de las normas más estrictas de papá. Había permitido que Pamela me llevara a Kirbyville. En aquel momento no tenía ganas de enfrentarme a mis padres. Como vi que las luces estaban apagadas, pensé que se habían acostado y decidí entrar por la puerta de la cocina.


  Luke recordó lo que le había dicho Maxine. «Hugh Stenson disparó a su mujer en la cocina de la casa. Luego se pegó un tiro».


  Asió a Irene por los hombros.


  —Lo siento. No he debido preguntar. No tienes que hablar de eso. Ahora no.


  Irene no pareció oírle. Luke se dio cuenta de que ella estaba en otra dimensión.


  —Pensé que podría subir a hurtadillas a mi habitación, que si tenía cuidado y no hacía ruido ni encendía las luces, mamá y papá no me oirían —prosiguió.


  Luke pensó que no podía hacer más que abrazarla con fuerza mientras ella seguía hablando.


  —Abrí la puerta de atrás, pero algo pesado la bloqueaba. Empujé con fuerza y conseguí abrirla. Había ese olor, un hedor terrible que nunca antes había olido. Pensé que algún animal había entrado y removido la basura. Aunque eso no tenía sentido. Mamá y papá habrían oído el ruido.


  —Irene —dijo él suavemente—, no es necesario que me lo cuentes ahora.


  —No podía ver nada —continuó ella con la misma voz plana, terriblemente inexpresiva—. Todo estaba a oscuras.


  —Ya sé.


  —Encontré el interruptor de la luz junto a la puerta. La encendí. —Inspiró hondo y se estremeció—. Entonces pude ver.


  —Irene, calla. Ya es suficiente. —La estrechó y la arrulló con ternura—. No tienes que contarme más. Por el amor de Dios, perdóname. Ya entiendo lo de las luces.


  —Fue como entrar en otra dimensión —dijo ella con la boca apoyada en su camisa—. No soporté estar allí a solas con ellos, así que me fui a otra parte.


  —Ya lo sé. —Le acarició el pelo—. Yo también he estado en esa otra parte.


  —Jason me dijo que estuviste en combate.


  —Lo dicho, en otra parte.


  —Les has visto, ¿verdad?


  Luke sabía a qué se refería.


  —Sí.


  —Gente que conoces. Gente que te importa. Has visto su aspecto… después. Sabes cómo es. Y te preguntas por qué ellos y no tú.


  —El mundo cambia después de eso —dijo él—. Las cosas nunca vuelven a ser las mismas. Los que no han estado en esa otra parte no acaban de comprender lo difícil que es la vuelta para el viajero, para los viajeros como nosotros, tener que fingir que nada ha cambiado.


  Irene lo rodeó con los brazos y lo apretó con desesperación.


  Permanecieron así largo rato, abrazados y sin hablar. Al final, el la llevó al interior de la cabaña. La acompañó a lo largo del pasillo hasta el dormitorio y encendió las luces.


  Irene se apartó un poco y le dirigió una sonrisa temblorosa. Se secó las lágrimas de los ojos con el revés de la manga.


  —No te preocupes, por la mañana seré la Irene de siempre.


  —Claro. Pero, si te parece bien, esta noche dormiré en el sofá.


  Ella parpadeó y abrió más los ojos.


  —¿Por qué habrías de hacer eso?


  —Porque esta noche te han dado un gran susto, y porque te he preguntado acerca del pasado y porque tú has contestado. No quieres estar sola esta noche. ¿Me equivoco?


  —No —admitió ella.


  La dolorosa y descarnada honestidad de su respuesta le impactó. «No está acostumbrada a permitir que nadie se le acerque», pensó Luke.


  —Yo tampoco. —Abrió el pequeño armario del pasillo y sacó la almohada y la manta de repuesto que se guardaban allí—. ¿Te importaría si apago las luces de la sala? Si te molesta, me cubriré los ojos con la camisa.


  —No —dijo ella—. Sabiendo que tú estás aquí, la oscuridad no me asusta.


  Capítulo 26


  Hora y media más tarde, Irene se levantó por segunda vez y emprendió otra corta caminata por el pequeño dormitorio. Otra mala noche; otro ritual. A la luz azulada de su lamparita de noche, observó la cama deshecha y la pequeña cajonera. Apenas había espacio donde moverse.


  Cuando estaba en su casa el recorrido de su piso bien iluminado para comprobar que las puertas y las ventanas estaban cerradas constituía el primero de los dos rituales a los que recurría para hacer frente a los fantasmas de la medianoche. El segundo consistía en dos galletas untadas con mantequilla de cacahuete.


  El problema esta noche era que estaba confinada en el dormitorio, porque Luke dormía en el sofá de la sala. Cuanto más se repetía que no podría cumplir con sus rutinas nocturnas, más nerviosa e inquieta se sentía.


  Tenía que moverse. Tenía que llegar a la mantequilla de cacahuete y las galletas.


  Se acercó a la puerta, la abrió solamente una rendija y miró por el pasillo hacia la sala en penumbra y la cocina contigua. No se oía nada alrededor del sofá. Luke debía de estar dormido. Con sigilo podría llegar a la cocina sin despertarle. Cogería la caja de galletas y el tarro de mantequilla de cacahuete y volvería a su habitación.


  El paquete de ropa que le habían enviado no contenía una bata. La idea la hizo titubear por unos segundos, pero decidió que su cómodo camisón, largo hasta los tobillos y de mangas largas, le proporcionaría decoro y protección más que suficientes en caso de que Luke despertara y la viera.


  Se dirigió a la sala tan furtivamente como le fue posible, echando una mirada al baño bien iluminado para asegurarse de que la ventana de cristal esmerilado seguía cerrada.


  Al alcanzar la puerta de la sala en penumbras, miró en dirección al sofá. Aunque las luces estaban apagadas, a través de las cortinas se filtraba el resplandor de la luz del porche. Divisó la silueta dormida de Luke, tendida en los cojines del sofá.


  Avanzó con cautela hacia la cocina. Cuando llegó, abrió la puerta del armario haciendo el menor ruido posible y tanteó el interior, en busca de la mantequilla de cacahuete.


  —¿Vas a comértela toda o piensas compartir? —La voz de Luke brotó de las sombras.


  Irene dio un respingo y casi dejó caer el tarro. Se volvió rápidamente.


  —Creí que estabas dormido —dijo.


  —No es fácil, contigo paseándote por el dormitorio —repuso él.


  —Oh. Lo siento. —Sacó la caja de galletas del armario—. Cuando no puedo dormir, camino. Y como galletas con mantequilla de cacahuete.


  —Yo prefiero un largo paseo y una copa de brandy. Aunque no tengo nada en contra de la mantequilla de cacahuete. También funciona.


  Ella le miró por encima del mostrador de la cocina y casi dejó caer el tarro por segunda vez.


  No estaba precisamente desnudo aunque, con unos ajustados calzoncillos blancos y una camiseta negra, era como si lo estuviera. Vio que buscaba algo en la oscuridad. «Sus tejanos», pensó. Luke se los puso. Irene oyó el susurro de la cremallera y por alguna razón se le antojó un ruidito condenadamente erótico.


  «Mantén la calma —se dijo—. Acuérdate de respirar. Mira el lado positivo, quizá no te haga falta la mantequilla de cacahuete para aplacar los nervios». Aunque la mantequilla de cacahuete era bastante menos peligrosa.


  Se apartó de la fascinante visión de aquel hombre, abrió el cajón que contenía un limitado surtido de cubiertos y sacó un cuchillo de untar.


  —¿Me darás una de esas galletas? —preguntó Luke.


  Irene arriesgó otra mirada en su dirección y descubrió que caminaba hacia ella.


  —Oh, claro —dijo.


  Hizo ademán de encender la luz de la cocina pero, de pronto, recordó que, mientras que Luke estaba bastante presentable, ella sólo llevaba un camisón de dormir cutre. «No importa», pensó. Podía untar galletas con mantequilla de cacahuete con los ojos cerrados.


  —Hace falta una bebida para acompañar la mantequilla de cacahuete. —Luke rodeó el mostrador y se dirigió a la nevera—. Si no, se pega al paladar y te deja la lengua pegajosa. Es un hecho científicamente comprobado.


  —No, espera —protestó Irene.


  Pero era demasiado tarde. Él ya había abierto la puerta de la nevera. La luz interior emitió un haz que la mostró de pies a cabeza.


  Se maldijo por no haber traído un camisón más sexy. Se había esmerado en llenar la maleta con sus armaduras de combate de última moda para enfrentarse a Dunsley y a su pasado, pero las noches esperaba pasarlas en soledad, como era su costumbre.


  Luke la miró por encima del hombro. Ella se quedó inmóvil, sin saber qué resultaría de aquella situación.


  Lo que recibió fue una mirada de apreciación masculina, lenta y arrebatadoramente seductora.


  Sin decir palabra, Luke cerró la puerta de la nevera. Se acercó y apoyó las manos en el mostrador detrás de ella, un brazo a cada lado de su cuerpo. Se inclinó y acercó la boca a su oído.


  —Me había prometido que no lo haría esta noche —dijo—. Está claro que me engañaba.


  —No creo que sea una buena idea —murmuró ella.


  —¿Se te ocurre otra mejor?


  «Ahí está el problema», pensó Irene. No se le ocurría ninguna mejor. Besar a Luke era la mejor ocurrencia que había tenido en años, en toda su vida, posiblemente.


  Le rodeó el cuello con los brazos y sonrió.


  —No.


  Luke emitió un suave gemido ronco y le cubrió la boca con sus labios.


  Una corriente de energía chispeante la recorrió de arriba abajo. Él prolongó el beso interminablemente. Un apetito lento, que nada tenía que ver con las galletas ni con la mantequilla de cacahuete, nació en Irene y le inflamó la entrepierna.


  Podía pasar semanas o meses enteros besándole de ese modo, pensó, y se dejó llevar por el abrazo. Sus manos se deleitaron acariciando los suaves músculos de la espalda. Tanteando, metió las manos debajo de su camiseta y las deslizó hacia su pecho. Hundió los dedos en el oscuro vello rizado que descubrió allí.


  —Esto es mucho mejor que las galletas con mantequilla de cacahuete —dijo él mientras retiraba las manos del mostrador para quitarse la camiseta.


  La atrajo hacia sí por segunda vez. Irene sintió sus labios en el cuello e inclinó la cabeza hacia atrás. Entonces sintió sus dientes. La recorrieron sucesivas descargas eléctricas. Estaba equivocada, pensó. No podría pasar semanas ni meses besándole de ese modo: de intentarlo, padecería una frustración insoportable. Necesitaba mucho más que eso, y lo necesitaba ya.


  Obviamente, él era capaz de leer sus pensamientos, porque enseguida sus manos fuertes y cálidas se deslizaron hacia abajo, hacia la curva de sus caderas. Luke flexionó los dedos y apretó con dulzura.


  Era tan fuerte. Podría romper cualquier cosa con esas manos, aunque a ella nunca le haría daño. Lo sabía por intuición, lo sabía cada fibra de su cuerpo.


  La tocaba como si estuviera hecha de seda y rayos de luna, la hacía sentir como un ser excepcional y mágico, capaz de embrujar. Sintió extrañeza y una profunda y acuciante necesidad de tenerle dentro. Ningún hombre la había hecho sentir estremecimientos de deseo.


  La invadió la excitación y una hasta entonces desconocida conciencia de su propio poder femenino, una oleada de sensación pura, tan intensa que la dejó aturdida y sin aliento.


  Dejó que sus manos se deslizaran por los costados de él, hasta que sus pulgares se encontraron con el cinturón de sus tejanos. Lentamente, bajó la mano hasta percibir el duro bulto masculino.


  —Si no fuera una periodista ruda y curtida, seguramente sufriría un vahído ahora mismo —dijo.


  La risa de él fue ronca y seductora.


  —Si no fuera por mi entrenamiento riguroso, seguramente me pasaría lo mismo.


  La levantó y la atrajo hacia su pecho. Ella le rodeó con las piernas y se aferró a él. Luke recorrió el estrecho pasillo con habilidad asombrosa y la depositó encima de la cama revuelta.


  Se incorporó el tiempo justo para quitarse los tejanos y la ropa interior y para sacar un diminuto paquete del bolsillo de sus pantalones. Rompió el paquete con los dientes.


  Y luego se tendió encima de ella, abriéndole los muslos con las piernas. Tiró del camisón hasta la altura de la cintura y más aún, hasta quitárselo por completo. Con el rabillo del ojo, Irene vio la prenda arrugada salir volando hacia una esquina de la habitación. No la vio caer al suelo, porque ya estaba absorta en Luke, que bajaba la cabeza hacia sus pechos.


  Cuando él le tomó un pezón entre los dientes, Irene oyó un suave suspiro de placer. Tardó un momento en darse cuenta de que había salido de ella.


  Tendió la mano hacia abajo y le rodeó con los dedos, explorando las dimensiones de su miembro. La palpitante fiereza de su erección la excitó aún más. Sintió cómo su miembro se endurecía aún más al contacto.


  La mano de Luke recorrió la cara interior de su muslo. Ella no sabía si incitarle a actuar antes de perder esa gloriosa sensación pulsátil o si pedirle que esperara, para que tuviera tiempo de hacerse más intensa. Decisiones, decisiones. Se estaba adentrando en un territorio desconocido. Su leal vibrador había quedado en casa, en Glaston Cove, en el cajón de su mesilla de noche.


  Un dedo se deslizó lentamente en la profundidad de su cuerpo, tanteando y acariciándola. Otro dedo lo siguió. Pudo sentir la humedad resbalosa entre los muslos.


  De momento, todo bien. Sabía, no obstante, que, sin el vibrador, ése sería el límite de su excitación. «Aunque no está mal —se dijo—. Nada mal».


  Luke hizo algo muy interesante con el pulgar y la arrancó de sus recuerdos del vibrador. Sobresaltado, su cuerpo se cerró con fuerza alrededor de los dedos invasores.


  —Luke…


  —¿Umm? —Hizo presión sobre su vientre.


  —Hazlo ahora —le exhortó, hincándole las uñas en los hombros—. Por favor, sí, ahora…


  Él repitió el gesto con el pulgar.


  —No hay prisa.


  —Sí la hay. —Intentó moverle, pero fue como intentar mover una gran roca—. No lo entiendes.


  —Aún estás contraída. No quiero hacerte daño.


  —No me lo harás. —Lo abrazó con más fuerza y movió las caderas al ritmo de su mano—. Es que nunca llego tan lejos sin… —Calló. «No lo digas», pensó. Sería darle demasiada información.


  —Veamos si puedes humedecerte más antes.


  Empezó a recorrer su cuerpo con la boca, deteniéndose aquí y allá para besar su piel sensible. Llegó a la cara interna del muslo.


  —No, espera —jadeó ella—. Vuelve aquí.


  Oyó su risa maliciosa por lo bajo, y acto seguido sintió su cálido aliento y su lengua en el punto más sensible, aquel punto que era territorio exclusivo del Gran Tipo. A duras penas consiguió reprimir un grito.


  Era demasiado. Él estaba controlando la situación, le exigía una clase de entrega que ella nunca había sido capaz de ofrecer a ningún hombre. Algo impensable. Apenas le conocía. ¿Cómo confiarle sus sensaciones más íntimas?… De pronto la sacudió un orgasmo profundo e imparable como una marea furiosa.


  Fue vagamente consciente de Luke, que cambiaba la posición de su cuerpo y se apoyaba entre sus piernas. La penetró con fuerza, dilatándola, llenándola por completo.


  Asombrada, Irene experimentó un segundo orgasmo. Luke cabalgó sobre la ola con ella, embistiéndola con fuerza y rapidez. El sudor empapaba sus espaldas, cada músculo en tensión.


  Los viejos muelles de la cama rechinaban con fuerza su rítmica protesta. El cabezal golpeaba la pared una y otra vez. Las sensaciones de Irene se perdían en un caos insondable. Tenía ganas de reír, pero también lágrimas en los ojos. Lo único que importaba en el mundo era aquel hombre que estrechaba entre sus brazos.


  Habría parecido imposible, pero el grito ronco del orgasmo triunfador y exultante de Luke le dio tanta satisfacción y placer puro y genuino como su propio orgasmo.


  Por unos deslumbrantes momentos, no estaba sola.


  * * *


  Luke volvió poco a poco a la conciencia. Se tomó su tiempo para saborear el contacto del cuerpo de Irene, que yacía acurrucada junto a él. Apoyaba la cabeza en su brazo y tenía una mano encima de su pecho y un pie encajado entre sus piernas. Él sintió que flexionaba los dedos varias veces, como si le gustara acariciarle de esa manera.


  Lo recorrió una sensación cálida, brillante y abrumadora. No recordaba la última vez que se había sentido así. Quizá nunca. Tiró de la almohada para apoyar la cabeza y sonrió en la penumbra.


  —Oooh, Dios —masculló.


  —Justo lo que yo pensaba. —Irene apoyó ambos brazos en el pecho de él y la barbilla en las manos—. Nunca me había pasado algo así con un hombre.


  Él se sintió confuso.


  —¿Y con una mujer?


  Irene sonrió y negó lentamente con la cabeza.


  —Cuando tengo ganas, a veces pruebo suerte con el Gran Tipo.


  —Quizá no deba preguntar, pero ¿quién es el Gran Tipo?


  —Mi vibrador. Aunque debo admitir que las experiencias con él nunca han sido tan intensas como la que acabo de vivir. Lo que consigo con el Gran Tipo se parece más a un buen estornudo.


  —Veamos. ¿Estás diciendo que soy mejor que un vibrador y un buen estornudo?


  —Desde luego. Pero no dejes que se te suba a la cabeza.


  Luke sonrió.


  —Será difícil evitarlo.


  —Uno de mis terapeutas me dijo que la razón por la que no podía alcanzar el orgasmo con un hombre eran mis problemas para intimar. Algo relacionado con el temor de implicarme demasiado emocionalmente.


  —¿Te has casado alguna vez? —preguntó él.


  —Justo después de la universidad. Duró un año y medio. Mi tía acababa de morir y deseaba desesperadamente no estar sola.


  Luke resiguió el contorno de su oreja con el dedo.


  —Entiendo.


  —No funcionó. La culpa fue mía. Fue entonces cuando mis pequeñas obsesiones empezaron a apoderarse de mí. Rick intentó ser comprensivo, pero, dados mis problemas con el sexo, mis pesadillas frecuentes y mis hábitos de dormir erráticos, acabó desquiciado. Yo iba por mi tercer terapeuta. Me sugirió medicación. Cuando me negué a tomarla, Rick tiró la toalla y se fue. No le culpo. El fin de nuestra relación supuso un alivio para ambos.


  —Estabas en esa otra parte. —Luke enrolló un mechón de su pelo alrededor de un dedo—. Él no podía alcanzarte allí.


  —Yo tampoco podía alcanzarle a él. Como te he dicho, no fue su culpa. Supe que tendría que aclarar algunas cosas antes de poder estar con alguien, lo primero dejar atrás el pasado. Y lo intenté, de veras que sí. Visité a tres terapeutas más después del divorcio. Al final, acepté probar con la medicación. Me ayudó un poco. Sin embargo, yo necesitaba respuestas acerca de lo ocurrido en el pasado.


  —A veces las respuestas no llegan —dijo él.


  —Lo sé. —Irene vaciló—. Supongo que por eso me hice periodista. Como no podía conseguir las respuestas que necesitaba en mi propia vida, me dediqué a un trabajo ideal para buscar respuestas en vidas y lugares ajenos.


  —No sé si fue buena idea que volvieras a Dunsley, pero, desde mi punto de vista egoísta, estoy encantado de que lo hayas hecho.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Detestaba la idea de venir aquí, aunque en cierto modo ha supuesto una catarsis.


  —¿Aunque no consigas todas las respuestas?


  —Estoy luchando con mis fantasmas. Puede que no los pero…


  —Pero ya no tratas de fingir que no existen.


  —Lo creas o no, me parece que estoy haciendo progresos.


  * * *


  Cuando Luke despertó, le asombró verse allí. Irene seguía durmiendo a su lado. Sabía que no se había movido en toda la noche, que no había sentido la necesidad de levantarse de la cama. Él se habría dado cuenta.


  Lo que más le asombró y maravilló fue que él también había dormido profundamente.


  Capítulo 27


  Hoyt consultó su reloj de la misma manera nerviosa que lo hacía mil veces al día. Ese pequeño gesto siempre conseguía irritar a Ryland.


  —Le he organizado una pequeña rueda de prensa inmediatamente después del servicio fúnebre, señor. Una breve declaración a un grupo de periodistas selectos. —Hoyt le entregó una carpeta—. También he cancelado la cena de negocios de esta noche en el club y la reunión de mañana para recaudar fondos, aunque después ya volveremos a nuestro programa habitual.


  Ryland abrió la carpeta y leyó la declaración. La petición de respetar el dolor de un padre afligido y la promesa de presentar un proyecto de ley para el aumento de la financiación de las investigaciones dedicadas a la salud mental eran exactamente lo que esperaba ver.


  Cerró la carpeta y miró a Alexa. Estaba sentada en un asiento frente a él, hermosa y solemne en su traje negro de corte conservador y su sombrero con velo. Saldría preciosa en las fotografías, como siempre, pensó Ryland.


  Pamela le había sido muy útil en sus campañas de los últimos años, aunque un candidato a la presidencia necesita presentar una esposa. El electorado jamás votaría por un soltero en la Casa Blanca.


  —Quiero que estés a mi lado cuando me enfrente a la prensa esta mañana —dijo Ryland a Alexa.


  Ella entrelazó las manos enguantadas en el regazo.


  —Por supuesto.


  Ryland dirigió su atención a Hoyt.


  —¿Qué consecuencias ha habido de la historia que publicó el Glaston Cove Beacon?


  —Ninguna que no podamos contrarrestar con su declaración de esta mañana. —Hoyt volvió a consultar su reloj—. El Beacon aludió a una investigación, pero…


  —Tonterías —espetó Ryland—. McPherson no va a ordenar ninguna investigación. Dejé claro que iba en contra de mis deseos.


  —Sí, señor, ya lo sé, aunque me temo que el Beacon insinuó que ciertas dudas que rodean la muerte de Pamela están siendo investigadas por las autoridades locales, o algo parecido. —Hoyt miró la carpeta—. La buena noticia es que nadie lee ese periodicucho. No supondrá ningún problema.


  —Más vale que no —murmuró Ryland. «Y no es probable que lo sea», se dijo, a pesar de la interferencia de Irene Stenson.


  Sam McPherson sabía bien que su misión consistía en acallar las cosas. «No hay nada como ser dueño de toda una ciudad, incluido el jefe de la policía local», pensó. Dunsley no era más que un punto perdido en el mapa, aunque es cierto que a veces le resultaba útil.


  La limusina se detuvo delante de la capilla. Ryland examinó el panorama a través de las ventanillas tintadas. Se relajó al ver que sólo había unos cuantos vehículos de los medios.


  —No veo rastro de Irene Stenson —dijo Alexa con alivio—. Todo irá bien, Ryland. No te preocupes. En cuanto termine el servicio fúnebre, esta tragedia dejará de interesar a la prensa.


  —Estoy de acuerdo —interpuso Hoyt—. Las cosas están bajo control, señor.


  —Tu padre está aquí —dijo Alexa—. Está a punto de entrar en la capilla.


  —El vuelo del señor Webb ha llegado puntual desde Fénix —dijo Hoyt—. Lo comprobé hace un rato.


  Ryland observó a su padre, que entraba en la iglesia enfundado en su distinguido traje gris.


  Una mezcla de ira, resentimiento y, sí, miedo puro y duro se removió en su interior, el mismo elixir ponzoñoso que siempre saboreaba cuando estaba cerca de Victor Webb. Era incapaz de recordar un tiempo en que no sintiera la tremenda presión de estar a la altura de las expectativas y exigencias de su padre. Nada era nunca suficiente para aquel viejo bastardo.


  Cuanto antes regresara Victor a Fénix, mejor, pensó Ryland. Pasara lo que pasase, tenía que asegurarse de que el muy cabrón no descubriera el asunto de la extorsión. Victor se pondría furioso y, cuando estaba furioso, las consecuencias eran infernales.


  Los dedos de Ryland se cerraron sobre la carpeta. Tenía que encontrar al chantajista y deshacerse de él antes de que su padre descubriera lo que estaba pasando. Entretanto, no tenía más remedio que seguir enviando dinero a esa misteriosa cuenta radicada en un paraíso fiscal.


  Una cosa era segura: cuando por fin consiguiera identificarle, el chantajista sería hombre muerto. O mujer muerta.


  Siguió con la mirada a Victor, que desapareció en el interior de la capilla. «Ha habido algunas muertes muy convenientes a lo largo de los años», pensó Ryland. Su esposa, los Stenson y ahora Pamela. Cada tragedia le había ayudado a controlar una situación potencialmente difícil. ¿Por qué no otra muerte?


  Por un momento, su propia temeridad le aturdió. ¿Deshacerse de su propio padre?


  Durante años, no sólo se había aprovechado de la fortuna del viejo, sino también de sus contactos y su asombrosa habilidad para intuir las debilidades de los adversarios. Victor siempre había sido el auténtico director de sus campañas, el verdadero estratega, el poder detrás del trono.


  «Tengo cincuenta y tres años —pensó Ryland—. Ya no lo necesito. Puedo dirigir mi propia vida». Se sintió como si acabara de tener una revelación.


  El dinero no sería problema. Él era el único heredero de Victor. Además, Alexa tenía su propia fortuna.


  No necesitaba a su padre. Un pensamiento liberador.


  Se abrió la puerta de la limusina. Ryland asumió una expresión apropiada para un padre que acaba de perder a su hija por culpa de las drogas y el alcohol, y bajó detrás de Alexa.


  * * *


  Victor Webb observó a su primogénito caminar lenta y abatidamente hacia la entrada de la iglesia. La ira y un remordimiento feroz le atenazaron las entrañas. Hacía años había cometido un terrible error, y ahora no había forma de volver atrás.


  Externamente, Ryland era todo lo que un hombre podía desear de un hijo. Victor le había dado todo lo necesario para este fin: una educación de primera clase, dinero y contactos. Victor sabía que su sueño más querido, el de fundar una dinastía que durara generaciones, estaba a punto de convenirse en realidad.


  Aunque también sabía que sus peores miedos se habían demostrado ciertos. A pesar de todo lo que había hecho para forjar el carácter de su hijo, estaba claro que Ryland carecía de la fuerza de voluntad necesaria para superar sus carencias más íntimas. En el fondo, allí donde realmente importaba, Ryland era débil.


  «Desde luego cometí un grave error al principio», pensó Victor. Tenía dos hijos y había decidido ofrecérselo todo al heredero equivocado.


  Capítulo 28


  —Ayer hablé con la doctora Van Dyke. Me dijo que no has contestado a sus llamadas. —El viejo miraba a Luke desde el fondo de la biblioteca—. Dice que pareces querer rehuir tus problemas. Que al parecer estás en una especie de etapa de negación, dice.


  Luke se detuvo delante de la chimenea y apoyó un brazo en la repisa de roble tallado. Recorrió con la mirada los estantes de alrededor, llenos de gruesos tomos y publicaciones científicas. Cada volumen, cada revista y cada artículo de aquélla extensa biblioteca trataba sobre el tema del vino. La viticultura y la enología apasionaban a todos los miembros de la familia, menos a él.


  No es que no hubiera intentado seguir los pasos de su padre. En diferentes momentos de su vida, incluida la ocasión de seis meses atrás, había hecho serios intentos de desarrollar el tipo de entusiasmo e interés absorbente por el vino que llenaba la vida de su padre, de Gordon Foote y de los demás. Sin embargo, había fracasado. Al final, siempre acababa siguiendo su propio camino, primero en el mundo académico, luego en los marines y ahora en El Proyecto.


  Desde el momento mismo en que él e Irene llegaran al amplio recinto que albergaba las bodegas de Viñedos Cala Elena, las instalaciones de cata y las salas de recepción, supo que tarde o temprano su padre sacaría el tema de la doctora Van Dyke.


  Luke, Jason y Hackett se referían a su padre como «el viejo», aunque el término reflejaba su respetuoso reconocimiento del estatus de John Danner como patriarca de la familia y en absoluto aludía a su avanzada edad.


  En realidad, el viejo todavía no había llegado a los setenta. Tenía las facciones duras y atemporales de un halcón y, gracias a su disciplinado régimen de ejercicios, algunos genes de calidad y la estricta atención de Vicki a su dieta, conservaba el físico y la resistencia de un hombre mucho más joven.


  Vestido con un esmoquin de corte elegante, como esta noche, y con una copa del mejor cabernet de Viñedos Cala Elena en la mano, su padre parecía haber nacido en la opulencia, pensó Luke. La verdad era que él y Gordon Foote habían tenido que ganarse a pulso cada peldaño de la escalera que conducía al éxito.


  —He estado algo ocupado —dijo Luke.


  Las pobladas cejas plateadas de John se juntaron.


  —¿Con Irene Stenson?


  —Y con el hotel —respondió Luke. Hizo una breve pausa—. Además, estoy escribiendo algo.


  John pasó por alto la referencia al hotel y a la escritura.


  —Irene es una mujer interesante —dijo—. Parece inteligente y espabilada. Impresiona.


  —Veo que te has fijado en su vestido —dijo Luke—. Le sienta bien, ¿no? Debe de ser por los ejercicios Pilates.


  —¿Los qué?


  —Nada, nada.


  John soltó un suave resoplido.


  —Jason dice que es periodista y que tiene un pasado un tanto turbio.


  «Tomo nota —pensó Luke—. Estrangularé a mi hermano menor a la primera oportunidad».


  —¿Jason empleó la palabra «turbio»? —preguntó.


  —No —admitió John—. Aunque se sobreentendía.


  —¿Qué te dijo exactamente acerca de Irene?


  —No mucho. Para ser sincero, parecía fascinado con ella. Aunque luego me explicó que hace años su padre mató a su madre y después se suicidó, y que Irene ha pergeñado una especie de teoría estrambótica sobre la muerte por asesinato de la hija del senador Webb.


  —Hay algunos detalles poco claros en la muerte de Pamela Webb.


  La mirada de John se tornó penetrante.


  —Leí en el periódico que fue una sobredosis accidental de medicamentos y alcohol.


  —Irene cree que hay algo más. Me inclino a darle la razón.


  John apretó los labios.


  —Temía que lo dijeras. —Escudriñó la cara de Luke con expresión preocupada—. Jason también me contó que estabas con Irene cuando ella encontró el cadáver de esa chica.


  —Así es.


  —Tuvo que ser muy duro para ti, teniendo en cuenta lo que le pasó a tu madre cuando eras niño.


  Luke tomó un sorbo del aromático cabernet.


  —Has hablado demasiado con la doctora Van Dyke.


  —Creo que tú también deberías hacerlo.


  —Ahora no tengo tiempo. Ya te he dicho que estoy ocupado.


  John se removió incómodo.


  —¿Qué es todo eso de la residencia junto al lago del senador Webb ardiendo hasta los cimientos?


  Luke sonrió sin humor.


  —Jason ha hecho un buen trabajo de informador. Tendré que hablar con él al respecto.


  —No culpes a tu hermano. Yo hice las preguntas. Él respondió. Mira, ya sé que no quieres reconocer que tienes algunos problemas. Nadie quiere admitir que sufre trastornos psicológicos. Esto equivale el doble para los hombres que han estado en combate, y el cuádruple probablemente para los marines. La doctora Van Dyke Arma que el síndrome de estrés postraumático es una herida, como tener metralla en una pierna. Si no la limpias, puede incluso infectarse.


  —Me gustaría saber cómo Van Dyke ha formulado un diagnóstico sin haber hablado siquiera con el paciente.


  —Precisamente por eso cree que deberías pedirle hora. Quiere formular un diagnóstico sólido. Aunque tú te niegues a hablar del tema, todos sabemos que viviste experiencias terribles durante el último par de años en el ejército. Nadie puede exponerse a ese tipo de cosas y salir ileso.


  —Nunca dije que no me afectara. Lo que dije fue que lo estoy afrontando.


  —Y un cuerno. Cuando dejaste los marines, fuiste incapaz de adaptarte al trabajo en la vinatería. No pudiste establecer una relación íntima normal con la mujer que elegiste como esposa y tuviste que poner fin a vuestro compromiso…


  —Papá, no es momento para esto…


  —Luego te vas al quinto pino, compras un motelucho de tercera y te lías con una mujer que elabora teorías descabelladas acerca de la muerte de la hija de un senador. No necesito un diploma en psicología ni en psiquiatría para saber que nada de eso suena precisamente normal.


  La puerta se abrió antes de que a Luke se le ocurriera una respuesta.


  Gordon Foote entró en la biblioteca. Contempló la escena con expresión sagaz y arqueó las cejas a John.


  —Siento interrumpiros —dijo—. ¿Debo salir y volver a entrar?


  —No te molestes —gruñó John—. Eres de la familia. No es la primera vez que nos ves discutiendo.


  «Ésa es la pura verdad», pensó Luke. Gordon era amigo y socio de su padre desde antes de nacer él. La amistad entre ambos se había forjado cuando eran estudiantes del programa viticultor de la Universidad de California en Davis. Juntos habían hecho realidad un sueño. Los Viñedos Cala Elena habían sobrevivido recesiones económicas, dramáticos cambios del mercado global y hasta varios terremotos. En la actualidad prosperaban gracias a su dedicación y esfuerzo.


  En muchos aspectos no podían ser más distintos. Gordon era de talante tranquilo e ingenioso, el tipo de hombre capaz de entrar en una habitación llena de extraños y, en menos de diez minutos, llamarles a todos por su nombre de pila. A las mujeres les encantaba bailar con él y los hombres disfrutaban de su compañía. Las anfitrionas sabían que la manera más fácil de asegurar el éxito de sus fiestas era invitando a Gordon Foote.


  Hasta su ex mujer le quería, aunque hacía varios años que le había dejado, durante una de las crisis del mercado del vino. Había pensado, como muchos en la industria, que Viñedos Cala Elena iría a la bancarrota. Cuando quedó claro que la empresa iba a prosperar, ella ya había vuelto a casarse.


  Gordon seguía siendo un divorciado feliz, dedicado a su negocio y su hija Katy. Hasta donde Luke sabía, no le faltaban las compañías femeninas.


  Gordon cruzó la biblioteca hasta la botella de cabernet abierta en una mesa auxiliar. Dirigió a Luke una mirada de irónica conmiseración.


  —¿Quién va ganando?


  —De momento estamos empatados. —Luke esbozó una leve sonrisa—. Ninguno parece dispuesto a ceder un centímetro.


  —¿Y qué más hay de nuevo? —Gordon alzó su copa en un brindis burlón—. No quiero interrumpiros. Siempre me han gustado los fuegos artificiales.


  John hizo un gesto que sugería cambiar de tema.


  —Imagino que te han enviado para buscarme —dijo.


  —Me temo que sí. —Gordon sonrió y se meció en los talones—. El gran evento de la tarta comenzará en quince minutos. Tendrás que apagar un par de miles de velas y luego sacar a Vicki a bailar el vals del cumpleaños.


  John gimió.


  —Odio el ritual de las velas.


  Gordon rió por lo bajo.


  —Hay que hacer honor a la tradición. No te preocupes, he procurado que haya un extintor de incendios a tu lado.


  Luke aprovechó la oportunidad y echó a andar hacia la puerta.


  —Será mejor que me reúna con mi pareja.


  —La última vez que vi a la señorita Stenson, estaba en la terraza charlando con Vicki —le informó Gordon, complaciente.


  —Exactamente lo que quería evitar —repuso Luke.


  John frunció el entrecejo.


  —No puedes culpar a Vicki por sentir curiosidad.


  —Tu padre tiene razón —coincidió Gordon. Su aire alegre y juguetón se desvaneció. La preocupación ocupó su lugar—. A juzgar por lo que nos ha dicho Jason esta tarde, la señorita Stenson parece, cuanto menos, peculiar.


  Luke asintió y dijo:


  —Exacto.


  Abrió la puerta y salió de la biblioteca.


  * * *


  Gordon vio la culpabilidad y el temor paternos apoderarse de las facciones de su viejo amigo. Las señales e indicios eran sutiles; las arrugas en las comisuras de los labios, su manera de sostener la copa de vino. La mayoría de la gente ni se habría dado cuenta. Él y John, sin embargo, se conocían de toda la vida.


  Cogió la botella y rellenó la copa de John.


  —Tómatelo con calma —dijo serenamente.


  —¿Cómo diablos se supone que voy a hacer eso? —John bebió un trago de vino—. Luke está metido en un buen lío. Ya fue bastante malo que se derrumbara cuando Katy y él rompieron su compromiso. Y ahora se está relacionando con una mujer que seguramente está peor que él.


  —Tal vez debieras concederle tiempo y espacio, John.


  John fijó en él su mirada penetrante.


  —Si le concedo demasiado tiempo y espacio, podría perderle. Van Dyke dice que este síndrome postraumático es bastante imprevisible. No podemos saber qué pasará si no inicia una terapia.


  Gordon posó la mano en el hombro de su amigo.


  —Estás pensando en Sarah, ¿verdad?


  —Demonios, claro que estoy pensando en Sarah. —John se levantó pesadamente de la silla y empezó a pasearse por la biblioteca—. Es su hijo. Van Dyke dice que la tendencia a la depresión y al comportamiento autodestructivo puede tener un poderoso componente genético. Si le añadimos el trauma del combate y lo que le ocurrió aquel fin de semana que Katy y él pasaron juntos, la mezcla resulta bastante peligrosa.


  —También es hijo tuyo, tiene tus genes. No es una copia en papel carbón de Sarah.


  —Ya lo sé. —John se atusó el pelo—. Pero no puedo correr el riesgo de esperar que salga de ésta sin ayuda. Van Dyke dice que es una bomba de relojería.


  —Sé que esto te afecta mucho, John. A mí también me afecta. Conozco a Luke desde que nació. ¿Crees que no me preocupo por él? Pero es un hombre adulto, no un niño. Puedes aconsejarle, pero no puedes obligarle a iniciar una terapia.


  —¿Qué demonios se supone que debo hacer? —Se detuvo delante de la chimenea—. ¿Fingir que va a mejorar por sus propios medios? ¿Pasar por alto todos los indicios, como hice con su madre?


  —No pasaste por alto la situación de Sarah. Sufría una depresión clínica. No eres responsable de que se quitara la vida.


  —Tal vez no. —John se volvió lentamente—. Pero no creo que pudiera seguir viviendo si Luke hiciera algo parecido.


  —Luke siempre ha seguido su propio camino. Y puede ser extremadamente obstinado. —Gordon sonrió sin alegría—. Como he dicho, es tu hijo, John.


  —He vuelto a hablar con Van Dyke esta tarde. —Una resolución férrea se apoderó de las facciones de John—. Le he dicho que Luke estaría aquí esta noche y mañana por la mañana. Ella opina que nos queda algo por intentar, aunque necesita la colaboración de todos en la familia. Y eso te incluye a ti.


  —No sé si será buena idea, sea lo que sea. Pero eres mi amigo. Sabes muy bien que no tienes que pedírmelo dos veces.


  Capítulo 29


  Vicki Danner era una mujer elegante de talante seguro y confiado. Sus facciones patricias demostraban los beneficios a largo plazo de las limpiezas de cutis regulares en manos de profesionales. «Claro que los huesos sanos no duelen», pensó Irene. Con su clásico vestido tubo de color gris y el brillo de los diamantes en las orejas y el escote, era la viva imagen de la elegancia adinerada.


  Irene había visto desenvolverse a Vicki por la tarde y sabía que la esposa de John Danner podía ser increíblemente encantadora. En estos momentos, sin embargo, no hacía alarde de su encanto. Quería respuestas y estaba resuelta a conseguirlas.


  —¿Participas en el nuevo negocio de Luke? —preguntó Vicki con una sonrisa parca.


  Irene no la entendía.


  —¿Qué negocio?


  —Ese ridículo motel que compró en Dunsley.


  —Ah, el hotel. —Irene tomó un sorbo de sauvignon blanco mientras pensaba su respuesta—. A decir verdad, me resulta difícil verlo como un proyecto viable. Al menos, no con Luke al timón. Pero, respondiendo a su pregunta, no, no participo en el negocio. Estoy satisfecha con mi trabajo en el Beacon. Los donuts son mejores.


  —¿Perdón?


  —Olvídelo.


  —¿Cómo conociste a Luke?


  —Podríamos decir que pagué por conocerle.


  Vicki frunció el ceño.


  —Quiero decir que alquilé una habitación en el hotel —se apresuró a explicar Irene.


  —¿Es sólo una relación pasajera, pues?


  Irene recordó la serie de acontecimientos encadenados desde su primer encuentro con Luke y que habían culminado en la experiencia sexual más intensa que había tenido en su vida.


  —Ya no —respondió más relajada. «Es el vino», pensó.


  La sonrisa de Vicki carecía por completo de calidez.


  —¿Cuándo supiste que el padre de Luke es propietario de la mitad de Viñedos Cala Elena?


  —Jason lo mencionó cuando estuvo en Dunsley el otro día.


  —Y acto seguido Luke te trae a una reunión familiar. Muy interesante.


  Irene miró a través de las ventanas la nutrida concurrencia de gente bien vestida que se movía por el resplandeciente salón de recepciones.


  —Jolines, yo no diría que una fiesta con centenares de invitados se puede calificar de familiar. Aunque supongo que todo es relativo, ¿no?


  Vicki la miró perpleja.


  —¿Cómo dices?


  Irene se aclaró la garganta.


  —Se supone que he hecho un ingenioso juego de palabras. ¿Lo entiende?


  Vicki miró más allá de Irene.


  —Aquí viene Katy. Os conocisteis esta tarde, si no me equivoco.


  —Ya. —Irene se volvió para sonreír a la hermosa mujer que se les acercaba como flotando sobre el suelo de la terraza.


  Rubia, de ojos azules y refinada, Katy Foote era una de esas mujeres delicadas y etéreas que hacían babear a los hombres. A los cinco segundos de conocerla, sin embargo, Irene supo que le caía bien, a pesar de todo.


  Katy lucía un vestido de seda azul celeste que proclamaba su diseño exclusivo. De forma muy sutil, desde luego.


  Irene pensó que, con el vestidito negro de corte severo que había encontrado en los colgadores de ofertas de los grandes almacenes del puerto esa tarde, al lado de esa reina dignificada y princesa de cuento de hadas que era Katy, probablemente parecería la pérfida bruja de Glaston Cove.


  «Por algo ciertas prendas acaban vendiéndose de oferta —se dijo—. Porque nadie ha querido comprarlas». No obstante, no había querido tocar sus escasos ahorros para comprar un vestido fabulosamente caro sólo para esa velada, puesto que con toda probabilidad no volvería a ponérselo en la vida.


  —Hola, Katy —saludó Vicki—. Irene me ha estado contando cómo conoció a Luke. Parece que se hospeda en su motel.


  —Sí, lo sé. —Katy sonrió—. Debo reconocer que no me imagino a Luke de hotelero. —Dirigió a Irene una mirada divertida—. ¿Redacta largas listas de normas para sus clientes?


  En ese momento Irene vio que Luke se les acercaba, acompañado por su padre, Jason y Hackett.


  —Digamos que los horarios se observan escrupulosamente en el hotel Sunrise on the Lake —respondió.


  Y prestó atención a los hombres que se acercaban. Había conocido a Hackett y John cuando Luke y ella llegaron a la casa. También había tenido oportunidad de ver a Jason. No obstante, ésa era la primera vez que veía juntos a los cuatro varones Danner. Cada uno de ellos impresionaba a su manera, pero, vistos en conjunto, en sus esmóquines hechos a medida, hacían que cualquier mujer se incorporara para verles mejor.


  Los tres hijos de John Danner habían heredado los ojos de halcón de su padre, pero, aparte de esta característica, poco tenían en común. Hackett y Jason tenían las facciones armoniosas y aristocráticas de Vicki.


  Los hombres se detuvieron. Irene vio que Hackett miraba primero a Katy y ambos intercambiaban un mensaje silencioso. Fue Katy quien apartó la vista primero. A Irene le pareció vislumbrar una sombra de melancolía en sus hermosas facciones.


  —No puedo creer que haya transcurrido otro año. —John tomó la mano de Vicki y entrelazó los dedos con los de ella. Le dedicó una sonrisa—. ¡Cómo pasa el tiempo!


  —No le hagas caso —dijo Jason a Irene—. Cada año dice lo mismo.


  —Y cada año es cierto. —John depositó un beso afectuoso en la mejilla de Vicki—. Pero al menos estas malditas fiestas de cumpleaños me dan la oportunidad de bailar con la mujer más hermosa del mundo.


  La expresión de Vicki se suavizó. «Le quiere —pensó Irene—. Y él la quiere a ella. Mamá y papá solían mirarse de este modo».


  —Tú no te haces viejo —dijo Vicki con tono ligero—. Sólo te vuelves más distinguido.


  —Pues a mí me había engañado —interpuso Jason. Examinó a su padre de cerca—. Desde luego parece viejo, ¿no creéis?


  —Viejo y astuto es mejor que joven y listillo —repuso John.


  —Oh, estáis aquí. —Gordon Foote cruzó presuroso la terraza y cogió a Katy del brazo—. El pastel está a punto de echar llamas y los músicos están listos para el vals. Vamos, queridos amigos.


  John echó a andar en dirección al salón de recepciones, con Vicki a su lado. Se detuvo un instante para mirar a Luke, que venía detrás.


  —A propósito —dijo—, antes se me olvidó decirte que Hackett, Jason, Gordon y yo hemos dispuesto que desayunes con nosotros en Los Viñedos mañana, antes de irte. Ya conoces el restaurante, enfrente del hotel. Nos han reservado un comedor privado.


  Irene se puso tensa. «Ha anunciado la invitación en un tono demasiado despreocupado», pensó. Sus palabras tenían un aire de falsedad que le crispó los nervios. Miró a Luke, esperando ver su reacción.


  —Irene y yo pensábamos irnos pronto —dijo él.


  —No hay problema —le aseguró John—. Desayunaremos temprano.


  —Me parece una idea excelente —opinó Vicki con un repentino entusiasmo—. Katy y yo desayunaremos con Irene en la sala principal del restaurante mientras vosotros cinco os reunís en la sala privada. Así podréis hablar a vuestras anchas.


  —En cualquier caso tendrás que desayunar —le recordó alegremente Jason.


  —Pues lo tomas con nosotros antes de ponerte en camino —añadió Hackett.


  Luke se encogió de hombros.


  —¿No te importa, Irene?


  —No te preocupes por mí —respondió ella rápidamente. «Sea lo que sea, es un asunto de familia», pensó. Lo más inteligente sería mantenerse al margen.


  —Cuidaremos de ella —aseguró Vicki—. ¿Verdad, Katy?


  —Sí, por supuesto. —Katy sonreía.


  —Gracias —respondió Irene.


  —Decidido, pues. —John volvió a conducir a Vicki hacia la sala—. ¿Lista, querida?


  Ella le cogió del brazo.


  —Lista.


  La llevó hacia las grandes puertas cristaleras abiertas. Gordon, Katy, Hackett y Jason les seguían de cerca.


  Irene se encontró a solas con Luke. Juntos contemplaron el pequeño grupo, que desapareció en el interior del salón.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó ella.


  —Que me aspen si lo sé. Supongo que lo descubriré por la mañana. No puede ser tan malo, si incluye un desayuno.


  —En serio, Luke.


  —¿En serio? Sospecho que mañana, durante el desayuno, recibiré otra oferta seductora de reincorporarme al negocio familiar.


  Ella se relajó.


  —Es comprensible. Tu familia está preocupada por ti, Luke.


  —Lo sé, aunque no puedo solucionarlo. —Le tomó su mano—. Bien, ¿probamos el pastel, bebemos vino y bailamos un poco?


  —Excelente plan.


  Capítulo 30


  Mucho más tarde Luke siguió a Irene a su habitación en el hotel. Examinó el lugar con una rápida mirada. Antes de abandonar la habitación esa tarde Irene había encendido las luces del dormitorio y el cuarto de baño. Luke vio que se relajaba al cerciorarse de que todo seguía iluminado.


  —Creo que no ha ido mal, teniendo en cuenta la situación —dijo ella y se sentó en el borde de la cama—. Aunque me gustaría hacerte algunas preguntas.


  Luke la observó inclinarse para desatarse las negras sandalias de tacón alto, una imagen que le produjo un súbito calor. «Esto está bien —pensó—. Volver juntos a la habitación, observarla mientras se desviste… Todo esto está bien».


  —¿Qué preguntas? —Quiso saber al tiempo que se quitaba la chaqueta del esmoquin.


  —En primer lugar, ¿qué hay entre Hackett y Katy?


  Luke parpadeó.


  —¿Entre Hackett y Katy?


  —¿Hay algún problema?


  —No que yo sepa. —Se aflojó la corbata—. ¿Qué te hace pensar que podría haber un problema?


  Irene se enderezó y le miró en el espejo.


  —Algo en la forma en que tu hermano la ha observado toda la noche. Y en las reacciones de ella cuando le tenía cerca. Percibí cierta tensión.


  —Ni idea. Aunque no creo que sea nada preocupante. Se conocen desde siempre. Si hay algún problema, lo resolverán.


  —Ya. —Irene ladeó la cabeza y empezó a quitarse los pendientes—. En todo caso, no es asunto mío.


  Él se dio la vuelta para mirarla.


  —Te equivocas. Sí es asunto tuyo.


  Irene le miró sorprendida.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque ahora estás conmigo. —Tendió las manos y la ayudó a levantarse—. Te guste o no, mientras estemos juntos también tienes que ver con mi familia. Eso te da licencia para opinar.


  —¿Estás seguro?


  —Lo estoy.


  —Bien, pues creo que tu familia es muy agradable.


  —¿Ah, sí? —Pareció divertido—. Los adjetivos que yo emplearía son «entrometida», «fisgona» e «indiscreta».


  Irene rió.


  —Eso también. Supongo que así son las familias.


  Luke llevó las manos a la espalda del vestido negro y bajó lentamente la cremallera.


  —Por suerte, ninguno de los miembros de mi familia está presente en este momento. Dime, ¿siempre vas vestida de negro?


  —No. A veces no voy vestida en absoluto.


  —Me parece perfecto.


  * * *


  Irene se movió entre las sábanas revueltas. El acto amoroso la había dejado exhausta, completamente satisfecha y extrañamente serena en lo más profundo de su ser. La sensación no duraría, lo sabía, pero de momento le era más que suficiente.


  A la luz tenue de la lamparita de noche podía ver a Luke tendido boca abajo a su lado. Tenía la cara vuelta hacia el otro lado. La sábana blanca lo cubría holgadamente de cintura para abajo. Le pareció exótico, misterioso y muy varonil, tendido en la cama junto a ella, una fascinante criatura de la noche, salida de sus más secretas fantasías.


  Acarició su tersa espalda, disfrutando del calor y la fuerza que emanaba.


  —¿Estás despierto? —susurró.


  —Ahora sí. —Luke se dio la vuelta y puso los brazos debajo de la cabeza—. ¿Qué pasa? ¿No puedes dormir?


  —Tengo más preguntas.


  —Dispara.


  —Sé que no debería tocar el tema, especialmente en estos momentos. Todos los libros de consulta advierten de que es un error hablar de relaciones anteriores, sobre todo en la cama.


  Luke liberó una mano, cogió la de Irene y le dio un beso en los dedos.


  —Se trata de Katy, ¿verdad? —dijo.


  —Pues… siento cierta curiosidad —admitió ella—. Esta noche vi que os comportáis como amigos. Es obvio que no hay animadversión entre vosotros. De hecho, daba la impresión de que os tenéis mucho afecto. No puedo evitarlo, tengo que preguntártelo. ¿Por qué no funcionó vuestra relación?


  Por un momento pensó que el no iba a responder. Luke observaba el techo como si buscara allí una respuesta.


  —Yo tuve la culpa —respondió al fin.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te dije que, cuando salí de los marines, planifiqué una estrategia con el propósito de encontrar mi lugar en el mundo real.


  Irene asintió.


  —Me dijiste que tu boda con Katy formaba parte de aquella estrategia.


  —Tardé un poco en darme cuenta, pero al final vi que ella había accedido a casarse conmigo porque es de corazón tierno y estaba muy preocupada por mí.


  —¿Estás seguro?


  Luke resopló.


  —Toda la familia pensaba que aquel matrimonio era una gran idea. Ejercieron una presión tremenda sobre Katy. Creo que ella tuyo la impresión de que yo me tiraría de un puente si me rechazaba.


  —¿Y te diste cuenta de eso durante aquel desgraciado fin de semana en la costa?


  —Así es. —Hizo una pausa con expresión pensativa—. Yo había planificado aquel fin de semana, como había planificado todos los demás componentes de mi estrategia. Reservé la suite nupcial.


  —Entiendo.


  —Deberías haber visto aquella habitación. Parecía un maldito pastel de bodas. Toda decorada en blanco y azul celeste, con detalles dorados por todas partes. La cama era redonda y tenía un estúpido artilugio de encaje colgando del techo. El cuarto de baño era de mármol, con accesorios dorados.


  —¡Vaya! No se parece en nada a la suite nupcial de tu hotel.


  Luke le echó una mirada peligrosa.


  —¿Quieres oír la historia o no?


  Irene se rodeó las rodillas con los brazos.


  —Estoy impaciente por escuchar el resto.


  —Fui al cuarto de baño para desvestirme, eso es lo que pasó después.


  —¿Y?


  Luke se aclaró la garganta.


  —Me miré en el espejo, vi que era demasiado viejo para Katy y tuve mi pequeña epifanía.


  Irene se tapó la boca para reprimir la risa.


  —Me parece verte.


  —¿Has oído la historia de la novia que está demasiado nerviosa para salir del cuarto de baño en su noche de bodas?


  —Sí.


  —Pues resulta mucho menos divertida cuando el que se esconde en el baño es el novio. O, en este caso, el prometido.


  Irene escondió la cara en las manos.


  —¿Te estás riendo? —Luke sonó tristemente resignado—. Sabía que pasaría esto.


  —No puedo evitarlo. Lo siento mucho. Debió de ser terrible para ambos.


  —Tu sentido del humor es retorcido, mujer.


  Ella alzó la cabeza.


  —¿Qué demonios hiciste?


  —¿Qué demonios crees que hice? Al final salí y le dije a Katy que aquello no iba a funcionar. Tuve la impresión de que en el fondo se sintió aliviada, aunque sacó la conclusión precipitada de que la verdadera causa de la ruptura fue un pequeño problema físico relacionado con mi presunto síndrome de estrés postraumático.


  —Y a partir de entonces la conversación fue de mal en peor, ¿no?


  —Ya lo creo.


  —¿Le diste la impresión de tener un problema de disfunción eréctil?


  Luke arqueó una ceja.


  —Ése fue precisamente el problema, que allí no había nada erguido.


  —Ya entiendo.


  —¿Cómo podía demostrar que no tenía problemas en ese aspecto?


  —Comprendo tu punto de vista.


  —Le dije que no estaba preparado para mantener una relación íntima con ninguna mujer. Que necesitaba espacio, tiempo para recuperarme, bla, bla, bla y etcétera y etcétera. Ella me dijo que lo entendía y decidimos cancelar los preparativos de la boda.


  Irene recordó la impresión que le había causado Katy por la tarde.


  —No parece muy afectada por la ruptura.


  —Ya te lo he dicho. Pareció íntimamente aliviada de verse libre. —Luke suspiró—. Debí haberme dado cuenta antes de que actuaba impulsada por la culpa y la preocupación, pero estaba cegado con mi estrategia.


  Irene le observó.


  —¿Qué sientes por ella?


  —Katy es como una hermana pequeña. Ahora que lo pienso, éste fue el auténtico problema. —Se encogió de hombros—. En todo caso, cuando volvimos a casa y anunciamos la cancelación del compromiso, fue evidente que algo había ido muy mal y que el culpable era yo. Entonces dejé mi trabajo en la vinatería, me mudé a Dunsley y me dediqué al negocio de la hostelería. Y de repente me encuentro esquivando las llamadas de la doctora Van Dyke.


  —¿Quién es?


  —Una psiquiatra que también es una vieja amiga de la familia. Mi padre me llevó a verla algunas veces a lo largo de los meses posteriores la muerte de mi madre. Tras la debacle del fin de semana, Vicki y el viejo se pusieron en contacto con ella para pedirle consejo.


  —No puedes culpar a tu familia por sacar conclusiones precipitadas —dijo Irene con dulzura.


  —Tal vez no, aunque esta conclusión en particular ha resultado condenadamente crispante.


  —De acuerdo, comprendo tu punto de vista.


  Luke esbozó una lenta sonrisa, le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia su pecho.


  —La buena noticia es que puedo afirmar que al menos uno de mis síntomas ha remitido desde el fiasco de la suite nupcial.


  —Me he dado cuenta. —Irene deslizó una mano debajo de las sábanas para tocarle el largo miembro—. Aunque supongo que no es el tipo de malentendido que puedes aclarar en el curso de una conversación relajada con tus seres queridos.


  —Resulta que es lo último que quiero discutir con mi familia, la psiquiatra o cualquiera. En lo que a mí concierne, cuanto menos se hable del tema, mejor.


  —Vale. —Rozó los labios de Luke con su boca—. ¿De qué te gustaría hablar, pues?


  Luke la apoyó de espaldas en la cama y le retuvo las muñecas por encima de la cabeza. Lentamente, acercó la boca a la de ella.


  —Ya se me ocurrirá algo —dijo.


  Capítulo 31


  A la mañana siguiente, una lluvia suave cubría el paisaje ondulado que rodeaba la pintoresca ciudad de Santa Elena. La niebla envolvía los viñedos que abrazaban la comunidad y se extendían hasta las colinas del fondo.


  «Un pequeño universo seguro, cómodo y autosuficiente», pensó Luke, un mundo que él conocía desde la cuna. Lástima que jamás conseguiría encajar en ese reino agradable como lo habían hecho Jason y Hackett. La vida de los vinateros era buena, pero requería una pasión que él no sentía. Aunque tenía otras pasiones, pensó. Y en la cabeza de la lista estaba Irene.


  Ella le observaba desde debajo de su paraguas.


  —¿Algo va mal?


  —Sólo estaba pensando.


  —¿En qué?


  —En que no tengo madera de vinatero.


  —¿Para qué crees que la tienes?


  —Es extraño que lo preguntes. —Le rodeó los hombros con el brazo y le sorprendió sentirse no sólo protector sino también posesivo—. Parece que estoy en camino de descubrir la respuesta a tu pregunta. —Escudriñó las ventanas iluminadas del restaurante Los Viñedos, en la acera de enfrente—. Vámonos. Es la hora del desayuno. Cuarenta y cinco minutos y nos iremos.


  —¿Sólo cuarenta y cinco minutos?


  —Quiero coger la carretera cuanto antes. —Luke consultó su reloj—. Escucharé la nueva oferta de trabajo mientras desayuno. La rechazaré con exquisita amabilidad, y tú y yo nos iremos.


  —De acuerdo. Aunque a tu familia podría parecerle poco tiempo.


  —Ya le advertí al viejo que no pienso retrasarme mucho en la ciudad esta mañana. Tardaremos una hora en llegar a la gran ciudad. Se trata de pillar a Hoyt Egan en su piso, ¿recuerdas?


  La expresión de Irene se tensó.


  —Sí.


  Los Viñedos estaba sorprendentemente atestado de comensales madrugadores. Una joven con tejanos y camisa blanca les saludó alegremente.


  —Hola, Brenda —dijo Luke—. Te presento a Irene Stenson. Irene, ésta es Brenda Bains. Su padre, George, es el dueño del restaurante.


  —Mucho gusto —dijo Irene.


  —Me alegro de conocerla, señorita Stenson. —Brenda cogió una carta—. Les estábamos esperando. —Miró a Luke—. Su padre, el señor Foote y los demás le están esperando en el comedor privado del fondo, señor Danner.


  —Conozco el camino.


  —Por aquí, señorita Stenson. —Brenda se dio la vuelta—. La señora Danner y Katy ocupan una mesa junto a la ventana.


  —Gracias.


  —Cuarenta y cinco minutos —le recordó Luke.


  Ella le dirigió una mirada divertida y dejó que Brenda la condujera hacia el otro extremo del restaurante.


  Luke se la quedó mirando un momento, admirando el suave y elegante balanceo de sus caderas. A continuación, cogió la última edición de un periódico de San Francisco que había encima del mostrador y empezó a ojear los titulares al tiempo que echaba a andar hacia la parte posterior del restaurante.


  Vio que los relaciones públicas de Webb habían hecho un excelente trabajo a la hora de mantener la muerte de Pamela en segundo plano. Tuvo que llegar a la página tres para encontrar a Ryland Webb y Alexa Douglass cogidos de la mano saliendo de la capilla donde se había celebrado el funeral. Ambos lucían trajes negros sobrios, dignos y muy bien confeccionados.


  Detrás de Ryland y Alexa aparecía un hombre mucho mayor, de cabello cano. La leyenda le identificaba como Victor Webb, el abuelo de Pamela. «El Webb que, según Maxine, cae bien a todo el mundo —pensó Luke—, el que tanto hizo por las gentes de Dunsley».


  Leyó el breve artículo que acompañaba la fotografía. No ponía nada inesperado o sorprendente.


  
    … Terminada la misa fúnebre, el senador Webb se reunió brevemente con los periodistas. Les pidió que respetaran la intimidad de la familia. Asimismo, declaró que a su regreso a Washington piensa trabajar a favor de una legislación que ayude a resolver los problemas de salud mental y drogadicción. «Esta tragedia aflige a demasiadas familias de este país —dijo—. Ya es hora de que el gobierno tome cartas en el asunto…».

  


  * * *


  Luke se detuvo ante la puerta del comedor privado. Metió el periódico bajo el brazo y abrió la puerta de doble hoja.


  El viejo, Jason, Hackett y Gordon Foote estaban sentados en torno a la mesa de madera encerada. No había café en la mesa. Tampoco cubiertos, platos, servilletas ni carta de desayunos. «Mala señal», pensó Luke.


  Los hombres le miraban con distintas expresiones de preocupación y resolución.


  Una mujer delgada salió de detrás de un biombo a un lado de la sala. Tendría unos cuarenta y cinco años, y llevaba un traje profesional de tweed y zapatos cómodos y prácticos. Sus gafas de montura negra le brindaban un aire académico. Fijó la mirada en Luke con expresión franca, amable y resuelta.


  —Hola, Luke —dijo la doctora Van Dyke con voz serena—. Ha pasado mucho tiempo.


  —¿Esto significa que no voy a desayunar? —preguntó Luke.


  * * *


  —Se llama intervención —explicó Vicki.


  Irene se atragantó con el bocado de bollo que acababa de untar con mantequilla.


  —¿Cómo se llama?


  —Intervención —repitió Katy—. Se trata de una técnica psicológica que se emplea en personas que presentan pautas de comportamiento autodestructivo. La idea consiste en obligar al individuo a reconocer que tiene problemas y que necesita ayuda.


  —Ya sé qué es la intervención. —Irene tragó el bocado rápidamente y miró a Katy y a Vicki horrorizada—. No lo entendéis. Luke cree que va a desayunar y escuchar una nueva oferta de trabajo.


  —De poco serviría pedirle que vuelva a la empresa —respondió Vicki—. John ya lo intentó. Fue un desastre.


  —La encerrona con una loquera tampoco es muy buena idea —insistió Irene, incómoda.


  Vicki frunció el entrecejo.


  —No seas ridícula. Lo que ocurre en esa sala no es una encerrona. John y los demás quieren salvar a Luke de sí mismo. Es un esfuerzo in extremis para obligarle a afrontar sus problemas reprimidos.


  —Ya lo hemos intentado todo —recordó Katy—. Él se niega a hablar de sus problemas. Jamás admitirá que los tiene.


  —La doctora Van Dyke dijo a John que una intervención era la única opción que nos quedaba —añadió Vicki.


  Irene hizo una seña al camarero, que se acercó inmediatamente.


  —¿Señora?


  —Me llevaré la tortilla de espinacas con queso feta. ¿Le importaría decirle al cocinero que tengo prisa?


  —Por supuesto. —El camarero se volvió hacia Vicki y Katy—. ¿Señoras? ¿Han decidido ya qué tomarán?


  Vicki se quedó desconcertada.


  —Sólo café, de momento.


  —Para mí también —añadió Katy.


  —Muy bien. —El camarero se volvió hacia Irene—. Me aseguraré de que la cocina se dé prisa.


  —Gracias —respondió ella.


  Vicki esperó a que el camarero se alejara y luego miró a Irene con ceño.


  —¿Por qué le has pedido que se dé prisa?


  —Porque tengo la impresión de que no estaré aquí mucho rato. —Irene se llevó a la boca el último trozo de bollo y sonrió a Vicki—. ¿Le importaría acercarme la cesta del pan?


  * * *


  —Luke, tu familia y tus amigos han concertado este encuentro porque están muy preocupados por ti —dijo la doctora—. Todos lo estamos.


  —Tengo una norma —contestó Luke—: jamás comento mis problemas psicológicos antes del desayuno. —Abrió la doble puerta del comedor privado.


  A sus espaldas, John estampó el puño en la mesa.


  —Maldita sea, Luke, no te atrevas a salir de esta sala.


  —No voy a ninguna parte, señor. Al menos, todavía no. Esto no deja de ser divertido, a su manera. —Luke vio a un joven camarero en el pasillo—. ¿Crees que puedes conseguirme un poco de café y una taza, Bruce?


  —Por supuesto, señor Danner. Enseguida.


  —Gracias.


  Luke cerró de nuevo la puerta y se volvió hacia los otros.


  —Veamos, pues. ¿Cómo habéis dicho que se llama esta encerrona?


  Jason hizo una mueca.


  —Es una intervención. Y me gustaría que constara en acta que advertí a todos de que no daría resultado.


  Hackett se arrellanó en su asiento y metió las manos en los bolsillos.


  —Yo dije lo mismo. Creo que la expresión que utilicé fue «una idea realmente estúpida».


  Luke vio que el viejo, Gordon y la indiscutiblemente intrépida doctora Van Dyke no estaban muy contentos con el cariz de la conversación.


  —Todos estamos de acuerdo en que necesitas ayuda, Luke. —La doctora habló más que nada para llamar la atención del grupo.


  —Es cierto —la apoyó Gordon—. Luke, no eres tú mismo desde que dejaste los marines. Ya lo sabes.


  —Estás metido en una espiral descendente, hijo —diagnosticó John con gravedad—. Hemos de detenerla antes de que llegue demasiado abajo. La doctora Van Dyke tiene un plan.


  —Es bueno tener planes —respondió Luke—. Yo mismo tengo algunos.


  Le interrumpió una llamada a la puerta. Se volvió para abrir. Era Bruce, con una bandeja.


  —Su jarra de café y una taza, señor.


  —Gracias. —Luke cogió la bandeja.


  Bruce miró a la pequeña concurrencia detrás de Luke.


  —¿Traigo más tazas?


  —No —respondió Luke y empezó a cerrar una de las hojas de la puerta con la punta del zapato—. Me parece que ninguno de los presentes quiere café esta mañana. Están demasiado ocupados en su intervención.


  Cerró también la otra hoja y llevó la jarra y la taza a la mesa.


  Las facciones de John se endurecieron.


  —Ya es suficiente. Tienes problemas. Reconócelo.


  Luke se llenó la taza.


  —Todo el mundo tiene problemas.


  —No como tú —dijo la doctora en tono calmo y autoritario—. Dado tu historial, es muy posible que estés sufriendo un síndrome de estrés postraumático, con síntomas de ansiedad, depresión, disfunción eréctil e hipervigilancia.


  Luke quedó inmóvil, con la taza a medio camino de la boca.


  —¿Hipervigilancia?


  —Es esa sensación de nerviosismo, de estar al acecho —explicó ella.


  —Ya. —Luke asintió—. Por eso tomo café.


  Con el rabillo del ojo vio que Jason intercambiaba una mirada con Hackett, quien meneó la cabeza en un gesto de advertencia. La expresión de Gordon se tornó tensa. Su padre pareció hundirse un poco en el asiento.


  «Los otros ya están tirando la toalla», pensó Luke. La Van Dyke, sin embargo, estaba hecha de una madera más dura. Indiferente al cambio de actitud imperante, prosiguió sin amedrentarse.


  —La mejor manera de abordar tus problemas de forma constructiva es iniciando inmediatamente una terapia —declaró—. Empezaremos con tres sesiones semanales, la primera de las cuales tendrá lugar hoy mismo. Además, te recetaré medicinas para paliar la ansiedad y la depresión. También existen medicamentos para tu problema de disfunción eréctil.


  —Es bueno saberlo. —Luke sorbió más café.


  * * *


  Irene miró a Vicki.


  —Señora Danner, comprendo que, como madre de Luke, esté lógicamente muy preocupada por él.


  —No soy su madre.


  —Madrastra, quería decir —se corrigió Irene.


  Los dedos de elegante manicura de Vicki apretaron la delicada asa de su taza.


  —Dejemos una cosa clara, Irene. No sé qué ha podido contarte Luke de nuestra relación, pero te aseguro que no me considera madre ni madrastra. Soy la esposa de su padre.


  —Pues sí, claro, pero…


  Vicki suspiró.


  —Luke dejó claro desde el primer día que no necesitaba ni deseaba tener una madre. Nunca olvidaré mi primera impresión cuando John nos presentó. Aquel chico tenía diez años y juraría que iba de camino a los cuarenta.


  Katy arrugó levemente el ceño.


  —Luke te quiere mucho, Vicki, ya lo sabes.


  —No desde el principio —dijo Vicki sombríamente—. Cometí el error de intentar ocupar el lugar de la madre perdida. Luke y su padre, sin embargo, acompañados de Gordon, ya formaban un equipo masculino desde hacía años. A Luke le gustaban las cosas tal como eran. —La copa tembló imperceptiblemente en su mano—. A menudo me pregunto si fui yo quien le alejó de su familia.


  Irene cogió otro bollo de la cesta.


  —¿Qué quiere decir?


  —Si yo no hubiese aparecido en su vida, si no hubiese ocupado tanto la atención de su padre y no le hubiera dado dos hermanastros más pequeños, tal vez, Luke no se habría sentido impulsado a entrar en el mundo académico y luego en los marines. —Hizo una pausa—. Y, si no lo hubiera hecho, quizás ahora no se encontraría en la actual situación.


  —Oiga, espere, no siga por ese camino. —Irene agitó su servilleta delante de la cara descompuesta de Vicki—. No pierda los estribos, señora. Estarnos hablando de Luke. Él marcha a su propio ritmo. Es un hombre que toma sus propias decisiones donde los haya. Usted no es la responsable de su ingreso en los marines, ni de que comprara el hotel, ni de ninguno de sus actos.


  —John está terriblemente preocupado por él —susurró Vicki.


  —Luke está bien —afirmó Irene.


  Vicki la miró buscando garantías.


  —¿Estás segura? ¿Crees que volverá a la vinícola?


  Irene reflexionó brevemente.


  —Si Viñedos Cala Elena tuviera serios problemas y Luke pensara que podría ayudar a salvarla, volvería. Él sabe bien cuánto significa el negocio para la familia. Dado su sentido de la lealtad y la responsabilidad, no dudaría en intentar el rescate, si fuera realmente necesario. Pero, en otras circunstancias, no. Tiene sus propios proyectos.


  —¿Dirigir ese motelucho? —dijo Vicki—. Eso es ridículo. Luke no es hotelero. Pertenece a la vinatería.


  Katy parecía pensativa.


  —Sabes, Irene tiene razón. Hace seis meses yo también intenté ayudar a Luke a adaptarse a la vida aquí, en Santa Elena, porque sabía que eso era lo que os parecía mejor a todos: al tío John, a papá y a ti misma. Ahora, sin embargo, creo que fue un error intentar obligarle a quedarse en la empresa y contraer matrimonio. Quizá lo único que hicimos fue ejercer más presión en un momento de su vida en que la presión era lo último que necesitaba.


  Irene agitó la servilleta delante de la cara de Katy.


  —Tampoco es eso. No hay que culparse por intentar convencer a Luke de que entrara en la empresa, se casara y se comportara con normalidad. Durante cierta etapa él mismo creyó que eso era lo que necesitaba. Créanme, si Luke no hubiera estado conforme con el plan, jamás habría llegado tan lejos. ¿O no se han dado cuenta de que no es un hombre fácil de manipular?


  Katy esbozó una sonrisa flemática.


  —Ninguno de los hombres de esta familia lo es.


  Vicki hizo una mueca.


  —Son tercos y cabezotas hasta lo indecible.


  Irene volvió a dejar la servilleta en el regazo.


  —Luke sabe lo que hace. —En ese momento lo vio atravesar el restaurante en dirección a ella—. Bien, tengo que irme. Aquí llega mi cochero.


  —¿Cómo? —Katy se volvió—. Ay, ay. Algo me dice que la intervención no ha salido bien.


  Vicki miró a Luke con expresión ansiosa.


  —La doctora dijo a John que la intervención duraría al menos una hora, y que esperaba tener una sesión de terapia con él inmediatamente después.


  —Alguien debió advertir a esa doctora de que Luke suele hacer sus propios planes —dijo Irene.


  Luke alcanzó la mesa y se detuvo.


  —Buenos días, señoras. Un buen día para una intervención, ¿no os parece? —Miró a Irene—. No sé cómo te ha ido a ti, pero yo ya me he divertido bastante. Es hora de irnos.


  —De acuerdo. —Irene se levantó y cogió otra servilleta—. Espera un momento.


  Extendió la servilleta sobre la mesa, cogió la cestilla y vació los bollos restantes en el centro de la tela de lino. Luego los envolvió y ató las puntas.


  El camarero apareció con una caja para llevar comida.


  —Su tortilla, señora. Incluye cubiertos y servilletas.


  —Justo a tiempo, gracias. —Irene tomó la caja, cogió su abrigo del respaldo de la silla, se pasó el asa del bolso por encima del hombro y sonrió a Luke—. Lista.


  —Vámonos —dijo él.


  Jason, Hackett, Gordon y John aparecieron en ese momento. Les seguía una mujer en traje de tweed y zapatos cómodos, no sólo elegantes. «La famosa doctora Van Dyke», pensó Irene.


  —Luke, espera —ordenó John.


  —Lo siento, papá. —Luke condujo a Irene hacia la salida—. Tenemos cosas que hacer en la ciudad.


  La mujer de tweed se detuvo delante de Irene irradiando acusaciones por todos los poros.


  —Usted le alienta en su comportamiento —murmuró.


  —No exactamente. Luke suele hacer lo que le da la gana. —Sé que desea lo mejor para él. Lo mismo que todos nosotros. Por eso estoy aquí.


  Irene recorrió rápidamente con la mirada el círculo de caras consternadas, tratando de pensar en algo que tranquilizara a todas esas personas que querían tanto a Luke. Tuvo una inspiración.


  —Si les sirve de ayuda —dijo—, puedo dar fe de que no hay ningún problema de disfunción eréctil.


  —Irene —murmuró Luke—, si no te importa…


  —Es muy normal en este aspecto —prosiguió Irene rápidamente, ansiosa por tranquilizarlos a todos—. De hecho, es realmente grande.


  Un silencio absoluto descendió sobre todo el comedor. Se dio cuenta de que todos la miraban fascinados.


  Jason sonrió.


  —¡Chico, oye!


  «Grande —pensó Irene—, ha sido una palabra poco afortunada».


  —Quiero decir que está más que normal. —Supo al punto que su apresurada reformulación tampoco era la más adecuada—. Me siento un poco torpe con las palabras —dijo a Luke.


  —Qué curioso, yo me siento como si acabara de salir de un anuncio farmacéutico —contestó él—. Creo que es una de esas situaciones que requieren una retirada estratégica.


  —Sí, por favor.


  La condujo con resolución hacia la salida, no sin antes coger el paraguas de manos de una anonadada Brenda.


  Pocos segundos más tarde, Irene se encontró inmersa en la neblina lluviosa de la calle. Hubo un breve silencio, cargado de tensión. Ella se aclaró la garganta.


  —Me imagino que no has desayunado ni has recibido una oferta de trabajo.


  —Imaginas bien.


  —Vaya.


  —Desde mi punto de vista, el día de hoy sólo puede mejorar.


  —He aquí una afirmación optimista, que quiere ver el vaso medio lleno.


  Luke pasó por alto el comentario.


  —¿Qué hay en la caja?


  —Tortilla de espinacas con queso feta. Cuando me hablaron de la intervención, intuí que nos iríamos pronto. No dejes que la lluvia empape los bollos.


  La sonrisa de Luke dejó ver el destello de sus dientes.


  —¿Sabes?, podría pasar sin la exposición pública de mis problemas de disfunción eréctil, pero debo admitir que admiro a las mujeres capaces de cuidar el desayuno en una situación de alto riesgo.


  Capítulo 32


  La niebla matutina seguía aferrada a la ciudad cuando Luke aparcó en un espacio vacío, en el linde de un tranquilo barrio residencial. Apagó el motor, cruzó los brazos encima del volante y estudió el terreno.


  La calle donde vivía Hoyt Egan estaba flanqueada por complejos de apartamentos modernos, del tipo destinado a solteros triunfadores y profesionales en ascenso. Cada edificio lucía una atractiva fachada de estilo italiano. Sin embargo, si mirabas más allá de los elementos arquitectónicos superficiales, era fácil descubrir las características construcciones cuadradas detrás de las ventanas y los portales artísticamente esculpidos.


  —¿Seguro que ésta es la dirección? —preguntó Irene, bajando del coche.


  —La busqué en Internet esta mañana.


  —¿Y estás seguro de que se encuentra en casa?


  —La telefonista fue muy diligente cuando llamé a su despacho y pregunté por su agenda del día.


  —¿Cómo lo conseguiste? ¿Prometiendo una sustanciosa contribución a la campaña electoral de Webb?


  —Pude dar esa impresión, sí —admitió él.


  Se apeó, y juntos caminaron hacia la entrada del edificio de Egan. El rótulo ornamental sobre la verja de intrincado hierro forjado identificaba el complejo como El Paladion.


  Irene se detuvo con las manos en los bolsillos del impermeable y miró el portero automático de seguridad.


  —¿Qué te hace pensar que nos recibirá?


  —No te preocupes. Egan nos abrirá tan rápido que no tendrás tiempo de parpadear.


  —¿Por qué?


  —Por miedo. Siempre da resultado.


  Una sonrisa radiante transformó la expresión de Irene.


  —Te tiene miedo. Claro, es listo.


  El comentario divirtió a Luke.


  —No me interpretes mal. Agradezco la fe que depositas en mí, pero no puedo aceptar el crédito. En este caso, me refiero al miedo a la mala publicidad. Egan dirige la campaña de un senador que ha puesto rumbo a la Casa Blanca. Su empleo depende de lo bien que controle las contingencias.


  —Ya entiendo. Somos un peligro potencial para él.


  —Por supuesto. —Luke pulsó el botón del interfono.


  Una voz masculina impaciente, enronquecida y metalizada por el interfono, contestó a la primera llamada.


  —Éste es el apartamento trescientos uno —dijo Hoyt—. ¿Traen un paquete?


  —Se puede decir que sí —respondió Luke—. Soy Luke Danner. Me acompaña Irene Stenson. ¿Se acuerda de nosotros?


  Hubo un instante de silencio.


  —¿Qué quieren? —exigió saber Hoyt con voz aguda.


  —Hablar con usted. Pero si no tiene tiempo…


  Le interrumpió un zumbido rasposo. Irene giró el pomo y empujó la verja que Hoyt acababa de abrir.


  —Suban —espetó él.


  El interfono enmudeció de golpe.


  Entraron en un pequeño patio enlosado, decorado con una fuente de agua y plantas en macetas de arcilla. Atravesaron el patio y dos pesadas puertas de cristal hasta un pequeño vestíbulo. A un lado había una puerta con el rótulo «Administrador», cerrada.


  Irene echó a andar hacia el ascensor. Luke la detuvo.


  —Subamos por las escaleras —dijo.


  —De acuerdo. —Le echó una mirada—. ¿Por alguna razón en particular?


  —Así nos será más fácil hacernos una idea del edificio.


  —¿Para qué la necesitamos?


  —Es una vieja costumbre —contestó él—. Cuando tratas con personas que no tienen motivos para dispensarte demasiado aprecio, toda la información es poca.


  —Ya —suspiró Irene con aire de resignada sabiduría—. La bendita información.


  —De hecho, prefiero el término «inteligencia». Claro que es una palabra complicada para un marine, pero, ahora que la domino, quiero usarla.


  La alfombra que cubría el rellano de la tercera planta ahogó el sonido de sus pasos, aunque fue evidente que Hoyt les observaba por la mirilla, porque la puerta del apartamento trescientos uno se abrió justo cuando Luke levantaba la mano para llamar.


  —¿De qué va todo esto? —espetó Hoyt al tiempo que les dejaba pasar al pequeño recibidor decorado con espejos—. Me estoy preparando para una serie de reuniones.


  Llevaba una camisa y pantalones de vestir de aspecto caro, los zapatos recién lustrados. Todavía no se había puesto la corbata, pero Luke pensó que no mentía respecto a las reuniones.


  —Seremos breves —prometió.


  —Por aquí. —Hoyt señaló con la cabeza la estancia frontal del apartamento.


  A primera vista resultaba claro que no se había molestado en combinar la decoración interior de su casa con el estilo italianizante del Paladion. De hecho y hasta donde Luke podía ver, el piso no tenía ninguna línea decorativa en particular, salvo que se contabilizasen como estilo los hábitos de un ayudante-político-trabajoadicto: Luke contó cuatro líneas de teléfono fijo y Hoyt llevaba un móvil sujeto al cinturón, había un aparato de fax en una esquina y una fotocopiadora en otra, las paredes estaban casi cubiertas de recortes de revistas y periódicos con fotografías de Webb en compañía de personalidades.


  Irene se detuvo en el centro de la atestada sala de estar y metió las manos en los bolsillos del impermeable.


  —Queremos saber por qué discutieron Pamela y usted el día antes de que se encontrase su cadáver —dijo.


  Hoyt la miró como si acabara de transformarse en una forma de vida alienígena delante de sus propios ojos.


  —¿De qué diablos está hablando?


  —Sabemos que fue a visitarla a Dunsley. —Luke se acercó a la pared más próxima para examinar una fotografía de Ryland Webb saliendo de un museo. Le acompañaban Alexa Douglass y una niña de unos nueve años. Luke miró por encima del hombro—. Sabemos que discutieron.


  Hoyt se puso rígido. Luke casi pudo ver el torbellino de pensamientos que cruzó su mente, su esfuerzo por decidir cómo afrontar este problema inesperado.


  —No pueden demostrarlo —dijo Hoyt.


  —Dunsley es una ciudad muy pequeña —le recordó Irene con una parca sonrisa—. ¿Realmente pensó que podía visitar a un miembro de la familia más destacada de la comunidad en pleno día sin que nadie le viera?


  —Allí nadie me conoce y a mi coche tampoco —respondió él espontáneamente. Enseguida pareció darse cuenta de que no sonaba como el comentario de un hombre inocente—. No pretendía esconderme, maldita sea. De acuerdo, no es asunto de ustedes, pero sí, aquel día fui a Dunsley para hablar con ella. No significa nada. Desde luego, ni siquiera estaba cerca de la ciudad cuando tomó la sobredosis. Estaba perfectamente cuando la dejé.


  —¿Sobre qué discutieron? —preguntó Irene.


  Hoyt apretó la mandíbula.


  —¿Por qué habría de decírselo?


  Luke le miró.


  —La cosa es así: si usted no nos cuenta por qué se peleó con ella, nosotros sacaremos nuestras propias conclusiones, y algunas de éstas podrían terminar en las páginas del periódico donde trabaja Irene. ¿Está seguro de que lo prefiere así?


  —¿Intenta amenazarme, Danner?


  Luke abrió los brazos.


  —Pues claro. Me parece la manera más eficaz de conseguir respuestas. ¿Se le ocurre una idea mejor?


  Irene les miró con ceño.


  —Ya basta, y esto va para ambos. Hoyt, por favor, esto es importante. Necesito saber por qué discutieron Pamela y usted.


  —¿Por qué? ¿Para así colgarme su muerte? Olvídelo.


  Ella le observó.


  —Ustedes dos tenían una relación. ¿Me equivoco?


  Hoyt titubeó. De nuevo, Luke pudo percibir sus cálculos mentales.


  —Salimos por un tiempo —cedió lentamente al final—. Sólo unas semanas. No fue ningún secreto. ¿Qué importa ahora?


  —Fue Pamela quien puso fin a la relación —aventuró Irene con voz afable—. Cuando éramos adolescentes, siempre era ella quien terminaba las cosas. Dudo que hubiera cambiado demasiado en este aspecto.


  Hoyt se ruborizó y Luke creyó que iba a estallar. En cambio, él pareció desinflarse.


  —Supongo que siempre supe que no duraría mucho —admitió cansinamente—. Qué diablos, llevo casi dos años trabajando para Webb. Había tenido ocasión de ver a Pamela en acción. Conocía su comportamiento. Pero, como todos los hombres que cayeron bajo su hechizo, pensé que mi caso sería distinto. —Meneó la cabeza—. Ella era como una bombilla. Cuando te deseaba, se encendía y brillaba sólo para ti. Cuando se aburría, se apagaba y te dejaba sólo en la oscuridad, preguntándote qué habías hecho mal.


  —¿Cuándo puso fin a la relación? —preguntó Irene.


  —Un par de días antes de ir a Dunsley. —Hoyt apretó los labios—. De improviso. Aquella noche estuvimos juntos en un encuentro con potenciales contribuyentes. Después la llevé a su casa, pensando que nos acostaríamos. Se detuvo en la puerta de su apartamento y me dijo que había sido muy divertido, pero que ya había terminado. Me dio las buenas noches y me cerró la puerta en las narices. Me dejó estupefacto, ésa es la verdad.


  —¿Qué hizo usted? —preguntó Luke.


  —¿Qué hace un hombre en una situación como ésa? Volví aquí y me serví un gran vaso de whisky. Al día siguiente intenté llamarla. No respondió en su casa de la ciudad y llamé a la casa del lago. Contestó, pero me dejó claro que no iba a cambiar de opinión.


  —Pero usted fue allí a verla, a pesar de todo —concluyó Irene.


  —Para lo que sirvió. —Hoyt se acercó a la ventana y metió las manos en los bolsillos—. Me dijo que volviera a San Francisco. Dijo que tenía cosas que hacer.


  —¿Qué cosas? —preguntó Irene.


  Hoyt gruñó y se volvió.


  —Hacer lo que hace la gente que piensa suicidarse, supongo.


  —Entonces, ¿piensa que la sobredosis fue deliberada? —preguntó Luke—. ¿Que no fue un accidente?


  Hoyt meneó la cabeza.


  —¿Cómo demonios voy a saberlo? Me imagino que fue deliberada, sobre todo porque no creo que Pamela cometiera un error de tal magnitud con las pastillas y el alcohol. Llevaba años lidiando con su problema de adicción. ¿Por qué iba a fastidiarla ahora?


  —¿Se le ocurrió que podría estar pensando en el suicidio cuando la dejó aquel día? —preguntó Irene.


  —Claro que no. —Hoyt la miró con gesto de fastidio—. Si hubiese tenido la menor sospecha de que pensaba quitarse la vida, habría hecho algo al respecto.


  Irene le estudió.


  —¿Por ejemplo?


  Hoyt sacó una mano del bolsillo y la movió hacia un lado.


  —Para empezar, llamar a su padre. Webb se habría puesto en contacto con el médico de Pamela. Estoy convencido de que habrían logrado ingresarla en una clínica privada. Sin embargo, no me di cuenta de nada cuando la dejé. Pensé que se había hartado de mí y deseaba una relación nueva. Como he dicho, conocía su comportamiento.


  Irene juntó las cejas.


  —¿Le preguntó si tenía una nueva relación?


  —Claro. Dijo que no, que iba a tomarse un tiempo libre. Y eso fue todo. Volví a San Francisco y luego Webb me llamó a las tres de la madrugada para decirme que el jefe de policía de Dunsley acababa de comunicarle que la habían encontrado muerta y que temamos que ir a recoger el cuerpo, organizar el funeral y reunirnos con McPherson. —Hoyt dirigió a Irene una mirada acusatoria—. Después de aquello, hice mi trabajo. Me dediqué al cien por cien en mantener la muerte de Pamela lejos de los medios.


  Luke estudiaba una fotografía de Webb con Alexa hablando con el presidente en un reciente encuentro con posibles contribuyentes.


  —¿De quién fue la idea de incluir a la prometida de Webb en el viaje a Dunsley?


  —Alexa insistió en acompañarnos. Pensó que debía estar con el senador cuando tuviese que afrontar en público la pérdida de su única hija. Tenía razón. La prensa estuvo encantada de verla en el funeral.


  Luke arqueó las cejas.


  —La leal y abnegada prometida del candidato estaba a su lado mientras él lloraba la trágica muerte de su muy conflictiva hija.


  —En la política, como en la vida real, la impresión lo es todo —respondió Hoyt con sequedad.


  Luke vio que Irene entrecerraba los ojos.


  —¿Está diciendo que Alexa Douglass no es auténticamente leal y abnegada? —preguntó.


  Hoyt se sorprendió.


  —Diablos, no. Justo lo contrario. Lo que Alexa Douglass más desea en el mundo es que Webb llegue al Despacho Oval. Sospecho que ya está eligiendo su guardarropa de primera dama y hace planes para meter a Emily en una de esas academias de Washington donde envían a sus hijos los diplomáticos y los presidentes.


  —¿A Emily? —preguntó Irene.


  —Su hija. Alexa es viuda.


  Irene miró la fotografía en la pared.


  —Es bastante más joven que Ryland.


  —Tiene treinta y tres, para ser exactos. —Hoyt resoplé suavemente—. Aunque a nadie le preocupa una cosa tan insignificante como una diferencia de edad de veinte años, siempre que la mujer sea la joven de la pareja. ¿No creen?


  —¿Es una relación de amor? —preguntó Irene.


  —Es una relación política —respondió Hoyt sin emoción—. Webb necesita una esposa para llegar a la Casa Blanca. No es muy probable que los votantes elijan a un presidente soltero.


  —No se me había ocurrido —admitió Irene—. Ahora que lo pienso, una esposa es sin duda una gran baza para cualquier político con miras a la Casa Blanca.


  —Alexa es perfecta para él. Proviene de una buena familia, ha estudiado en buenos colegios, no hay escándalos en su pasado. Es inteligente y locuaz. Además, su marido le dejó una fortuna considerable. Y también… —Se interrumpió.


  —¿Y también? —le instó Luke.


  —Durante años, el padre de Webb le ha presionado para que volviera a casarse y tuviera un heredero varón. No es precisamente un secreto que, antes de morir, Victor Webb quiere un nieto a quien legar el nombre y la tradición de la familia. Entre nosotros, antes de anunciar el compromiso, Alexa tuvo que someterse a un riguroso examen físico para asegurar que puede procrear sin ningún problema: Y existe un acuerdo prematrimonial que estipula que ella hará todo lo posible para quedarse embarazada durante el primer año del matrimonio.


  —Vaya —dijo Irene—. No envidio a Alexa. —Se detuvo para examinar una de las fotografías en que aparecía Douglass—. Alexa tiene la misma edad que Pamela. ¿Cómo se llevaban?


  —Al principio, Pamela la trató de la misma manera que a las demás parejas que su padre tuvo a lo largo de los años. Es decir, no le hacía ningún caso. Cuando Webb anunció el compromiso, sin embargo, empezó a tomarla en serio. Se lo aseguro.


  —¿Qué quiere decir?


  —De repente, Pamela decidió que Alexa no le caía demasiado bien. Se rumorea que se enfrentaron en los lavabos de señoras durante un encuentro para recaudar fondos, hace unas semanas. Nadie sabe el motivo, pero se da por sentado que Pamela le dijo que no quería que se casara con su padre.


  —Me pregunto si Pamela le tenía celos —comentó Irene. Recorrió lentamente una pared, estudiando las fotos—. Iba a perder muchas cosas. Alexa se disponía a desempeñar el rol que Pamela había representado en la vida política de su padre durante años. Una vez casados, Alexa se convertiría en la anfitriona y consejera más íntima de Webb. Asumiría el poder y la posición social de que disfrutó Pamela en el pasado.


  Hoyt le dirigió una mirada dolida.


  —¿Quién puede saber qué pensaba Pamela? Yo, desde luego, jamás fui capaz de adivinarlo.


  * * *


  Diez minutos más tarde ambos subían al coche.


  —¿Y bien? —preguntó Luke al tiempo que metía la llave en el contacto.


  —No sé qué pensar —respondió ella—. No obstante, si Pamela y Alexa estaban enemistadas, ya tenemos a una sospechosa. Alexa parece una mujer muy ambiciosa.


  —¿Crees que pudo deshacerse de Pamela porque temía que le pusiera las cosas difíciles? ¿Que incluso pudiera convencer a Webb de cancelar sus planes de matrimonio?


  —Puede —dijo Irene mientras observaba el complejo de apartamentos donde vivía Hoyt.


  Luke apartó el coche de la acera.


  —Pero ¿por qué prender fuego a la casa? El incendio parece obra de alguien que intenta destruir pruebas.


  —Sí —admitió Irene—. Es lo que parece. Aunque ¿qué clase de pruebas requiere quemar toda una casa?


  Luke reflexionó un momento.


  —Las que el asesino no pudo encontrar, aunque sospechaba que se hallaban en la casa.


  —Algo pequeño, tal vez.


  —O muy bien oculto.


  —¿Sabes? —dijo ella suavemente—, no creo que podamos fiarnos de Hoyt Egan.


  —Ya. Hablaba demasiado deprisa para alguien que no quería hablar en absoluto.


  —Tenemos que averiguar más cosas sobre él. Puedo investigar un poco en Internet.


  Luke reflexionó.


  —Conozco a alguien que podría conseguirnos información importante sobre Egan mucho más rápido que tú y yo navegando por Internet.


  —¿Quién es? —preguntó ella.


  —Un tipo que conocí en los marines, Ken Tanaka. Ahora trabaja como investigador privado. Se dedica a la investigación de empresas, pero me hará el favor.


  Irene pensó un momento.


  —¿Tienes muchos amigos que pasaron por lo mismo que tú?


  —No muchos. Algunos.


  —¿Hablas del tema con ellos?


  —No demasiado.


  —Porque ellos saben y tú sabes, y es suficiente —razonó ella.


  —Así es.


  Capítulo 33


  Luke se presentó en la cabaña 5 a las cinco y media de la tarde. Cuando Irene abrió la puerta descubrió que no estaba solo. Traía consigo sus artículos del afeitado, una pequeña bolsa con ropa y su ordenador portátil.


  —Corrígeme si me equivoco, pero parece que esperas algo más que una cena —dijo ella, queriendo sonar frívola.


  Luke apenas se inmutó. Estaba tenso. «Se acabó la frivolidad», pensó Irene.


  —Hemos pasado las dos últimas noches juntos —dijo él—. ¿Acaso he recibido una impresión equivocada de los hechos?


  Irene le miró, de pie en el umbral de la puerta, y se sintió como si le pidiera que tomara una decisión de aquellas que te cambian la vida. ¿Por qué tanta solemnidad? Habían establecido una relación muy intensa, alimentada en gran medida por la fuerza de las experiencias compartidas. Probablemente, la relación no duraría mucho, pero, mientras se daba, Luke la hacía sentir como una diosa del sexo. ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre logró hacerla sentir como una diosa del sexo?


  —No —sonrió—. No recibiste la impresión equivocada.


  Se hizo a un lado para dejarle pasar. La expresión desolada desapareció de las facciones de Luke. Irene percibió cómo se relajaba.


  Luke entró en la salita con una inconfundible expresión de satisfacción, la de un hombre que acaba de llegar a casa.


  * * *


  Ella se despertó en plena noche, al sentir que él se levantaba. No se movió, pero abrió los ojos a tiempo de verle salir a hurtadillas al pasillo que conducía a la sala. Llevaba los tejanos en la mano.


  Irene consultó el reloj en la mesilla: las dos y media de la madrugada. Le concedió unos minutos, lo suficiente para picar algo en la cocina o para ir al lavabo. Él no volvió.


  Irene se incorporó en la cama, apartó las mantas y se levantó. «Un hombre tiene derecho a sus secretos —se dijo—. Pero esto resulta decididamente extraño. Si él no puede dormir, yo tampoco dormiré». Se puso las zapatillas y salió al pasillo.


  A la luz de la lámpara que había dejado encendida en la mesilla auxiliar, vio a Luke sentado en el borde del sofá, con el ordenador abierto en la mesita del café. La intensidad de su expresión le dijo que estaba inmerso en lo que escribía.


  —Si te gusta meterte en esos chats nocturnos de Internet, será mejor que me lo digas ahora —declaró.


  Luke alzó la cabeza bruscamente e Irene tuvo la impresión de que se sorprendía de verla allí. Luego le dirigió una sonrisa flemática.


  —No quería despertarte —explicó—. He tenido un par de ideas. Mejor escribirlas antes de que se desvanezcan.


  —¿Ideas sobre qué? ¿El asunto Webb?


  —No. —Se recostó en los almohadones, estiró las piernas debajo de la mesilla y encajó los pulgares en la cintura de los tejanos—. Sobre el libro que intento escribir.


  —¿Qué libro? ¿Una novela?


  Luke vaciló el tiempo justo para hacerle pensar que no solía hablar de su libro.


  —No —respondió finalmente. Contempló la pantalla del ordenador con una mirada de poseso—. No es ficción. Podríamos llamarlo un libro de texto o un manual.


  —¿En serio? ¿Sobre qué?


  —Un modo de plantearse y formular estrategias.


  Irene se acercó a la mesilla.


  —¿Estrategias militares?


  —Una estrategia es una estrategia, independientemente de dónde se aplique. Nadie me cree cuando digo que lo que me salvó el trasero y el de mis compañeros en más de una ocasión no fue sólo mi preparación militar, sino también la filosofía que estudié antes de entrar en los marines.


  Irene comprendió de repente.


  —La filosofía no te enseñó qué pensar, te enseñó a pensar. ¿Correcto?


  —Y la guerra me enseñó… otras cosas. Intento aprender una lección de ambos aspectos de la actividad humana.


  —Desde luego suena prometedor.


  Luke torció el gesto.


  —También intento superar este pequeño problema. No quiero que la gente piense que el libro es demasiado esotérico o arcano.


  —Esotérico y arcano. ¡Vaya palabrejas! Jason ya me advirtió de que debajo de esa apariencia retraída late el corazón de un erudito. ¿Qué te impulsó a cambiar el mundo académico por los marines?


  Luke fijó la mirada en la pantalla del ordenador, como si buscara una respuesta.


  —No es fácil de explicar. Una parte de mí se sentía atraída por el mundo militar. Otra parte se sentía incompleta. Era como necesitar un contrapeso para mi lado académico. —Se encogió de hombros—. O algo así.


  —¿Sabes qué eres?


  Luke arqueó las cejas.


  —Dímelo tú.


  —Una versión contemporánea de lo que suele denominarse «hombre renacentista». Un guerrero estudioso.


  —¿Quién utiliza palabras rebuscadas ahora?


  —Y este libro tuyo —prosiguió Irene, ya segura de sí misma— es un intento de fusionar ambos lados de tu naturaleza. ¿Correcto? Es tu versión particular de una terapia.


  Luke volvió la mirada a la pantalla.


  —Hombre, puede que hayas dado en el clavo.


  Irene se sentó en el sofá, a su lado.


  —Viniste a Dunsley en busca de un lugar tranquilo para poder escribir.


  —Ésa era la idea.


  —¿Por qué compraste el hotel? No me digas que necesitas dinero, si ni siquiera intentas sacar beneficios.


  —Mi situación económica es buena. He hecho algunas inversiones sólidas a lo largo de los años. —Luke le cubrió la mano con la suya—. En cuanto al hotel, bueno, ya sabes lo que dicen, no te puedes equivocar si compras terrenos en primera línea de agua, ya sea fluvial o marina.


  —En Dunsley sí puedes. Cuando mi tía vendió la casa de mis padres, le pagaron una miseria.


  —Te agradezco que me des ánimos.


  —¿Por qué convertirte en hotelero? —insistió ella.


  —Te aseguro que jamás se me había ocurrido meterme en este negocio. Mi plan era vivir en una cabaña y cerrar el resto. Pero hubo un par de inconvenientes.


  —¿Cuáles?


  —Maxine y su hijo Brady —respondió él—. Y hasta cierto punto Tucker Mills.


  Irene enlazó los dedos con los de él.


  —Entiendo. Maxine depende económicamente de su trabajo aquí. ¿Me equivoco?


  —No hay demasiadas alternativas de empleo por esta zona, especialmente en temporada baja. Cinco minutos después de instalarme aquí, me di cuenta de que, si cerraba el hotel, Maxine y Brady tendrían problemas económicos.


  —¿Y Tucker?


  —Seguramente él habría tirado adelante sin el trabajo ocasional que hace aquí, porque su vida consiste en eso: tirar adelante. —Titubeó—. Pero le gusta trabajar aquí. Está acostumbrado a este lugar. Cuidar del hotel es parte de su rutina.


  —Y no quisiste dejar a Tucker sin su rutina. ¿Correcto?


  Luke volvió a sonreír.


  —Todos necesitamos una.


  —Sin duda. En otras palabras, no cerraste el hotel para no perjudicar a terceras personas.


  —No es que el hotel no cubra sus gastos. Estudié los libros de contabilidad y vi que, teniendo trabajo en verano, puede seguir dando un modesto beneficio. Qué demonios, con Maxine en la administración hasta podría dar un buen beneficio.


  —Mantener el hotel abierto fue un gesto muy generoso, Luke.


  —Después de considerar todos los factores, me pareció la estrategia más fácil.


  —No me lo creo. Dejaste que las cosas siguieran como antes porque te sentiste responsable de la gente que heredaste con el negocio. Recuerdo algo que me dijo mi padre una vez.


  —¿Qué dijo?


  —Que un buen oficial siempre cuida de su gente. —Y se inclinó hacia él y le besó.


  Luke la correspondió. Poco después, apagó el ordenador y la llevó de vuelta al dormitorio.


  Capítulo 34


  Ken Tanaka llamó por teléfono a las siete y media de la mañana siguiente, en el momento en que Luke se disponía a servir a Irene sus tostadas especiales.


  —No he terminado de estudiar la situación financiera de Hoyt Egan, pero creo que deberíais ver lo que he descubierto —dijo Ken—. Aquí tenemos un esquema. Un esquema familiar. Podría resultar comprometedor.


  —¿Puedes mandarme la información por e-mail? —preguntó Luke.


  —No me parece una buena idea, dadas las circunstancias —respondió Ken—. Estamos hablando de material dañino, relacionado (o no) con el hombre que podría convertirse en el siguiente presidente de Estados Unidos. No quisiera dejar pistas informáticas que conduzcan ni a vosotros ni a mí. Prefiero comentar los datos en persona. Necesito enseñaron algunas cosas.


  «Así es Ken —pensó Luke—, siempre precavido». Fue una de las razones por las que pudo sobrevivir en una zona de guerra y, sin duda, también la causa de su éxito como investigador privado.


  Luke consultó su reloj.


  —Puedo estar en la ciudad en un par de horas.


  —Te espero —dijo Ken.


  Luke colgó y siguió sirviendo tostadas en el plato.


  —Era Tanaka. Ha encontrado algo interesante en los informes fiscales de Egan. Cree que puede implicar a Ryland Webb.


  La cara de Irene se iluminó.


  —¿Estamos hablando de un escándalo político?


  —Podría ser.


  —Un escándalo de proporciones considerables daría cuenta de un asesinato.


  —No te embales. —Ralló un poco de piel de naranja sobre las tostadas—. De momento, lo único que tenemos son algunos puntos más por unir. Me voy a la ciudad justo después del desayuno. ¿Quieres venir conmigo?


  —Sí. —Titubeó, indecisa—. Aunque creo que te dejaré a ti con tu amigo. Hoy me gustaría hacer otra cosa. Seremos más eficaces si nos separamos.


  Una leve inquietud recorrió a Luke.


  —¿Qué piensas hacer?


  —No te preocupes tanto. No voy a encontrar cadáveres ni a incendiar casas. Sólo se me ocurrieron algunas ideas mientras me vestía esta mañana. Estaba a punto de comentártelas cuando sonó el teléfono.


  —¿Qué ideas? —preguntó él, todavía inquieto.


  —Tienen que ver con la llave que encontré en el escondite de Pamela la noche del incendio. —Miró el plato con las tostadas y abrió más los ojos con admiración—. Chico, oye, como diría Jason, por fin ha aparecido el servicio de habitaciones.


  Capítulo 35


  El cerrajero se llamaba Herb Porter. Tenía más de setenta años y llevaba casi cincuenta en el negocio. Sabía mucho de llaves y cerraduras, y conocía bien su oficio.


  —Es una de las mías, desde luego —dijo tras examinar la llave que le había entregado Irene—. De primera calidad, y muy cara. Soy el único cerrajero que las hace en la zona del lago. ¿Ve esta pequeñaP seguida de unas cifras? Es mi código.


  Irene intentó mantener la calma. Se había preparado para no lograr localizar al cerrajero que hizo la llave de Pamela. Ahora que encontraba un rayo de esperanza, la adrenalina fluía por su cuerpo.


  —¿Recuerda a la persona que la encargó? —preguntó.


  —Claro. La hija del senador Webb.


  Irene se agarró al borde del mostrador.


  —¿Le dio su nombre?


  —No en aquel momento. Dijo que se llamaba Marjorie no sé qué y pagó en efectivo. Creí que era una veraneante o que había venido a pasar el fin de semana. Pero después, cuando se suicidó, reconocí su fotografía en el periódico. —Meneó la cabeza—. Es una lástima. Era muy guapa y vestía muy bien. Podría haber sido modelo o algo parecido, ¿entiende?


  —Sí, claro. —Irene le sonrió al tiempo que hacía acopio de todo su autocontrol para no saltar tras el mostrador, agarrar al viejo por las solapas y sacudirle para sonsacarle más respuestas. «Tómatelo con calma —se dijo—. No le presiones. Podría asustarse».


  Si Pamela hubiera encargado la llave al cerrajero de una de las ciudades más grandes del Área de la Bahía de San Francisco, habría habido muy pocas probabilidades de encontrar la tienda. Sin embargo, se le había ocurrido que era muy posible que la llave fuera de fabricación local. Y en tal caso, razonó, no sería imposible localizar al cerrajero. Con un poco de suerte, hasta podría descubrir qué cerradura abría esa llave.


  Poco después de las nueve de la mañana se puso en camino hacia el extremo norte del lago, en dirección a Kirbyville, y se detuvo en las dos pequeñas cerrajerías que encontró en su recorrido. Descartó la de Dunsley, pensando que, si Pamela tenía algo que ocultar, no habría acudido a la única cerrajería seria de la localidad. Dean Crump, el propietario, habría reconocido al instante a un miembro de la familia Webb.


  Al final, había tenido suerte con Cerraduras y Llaves Porter, a la sombra de los árboles, en una tranquila calle de Kirbyville.


  —¿Cuándo vino la señorita Webb? —preguntó, conteniendo su impaciencia.


  —Veamos. —La mirada de Herb se posó en el añejo calendario de chicas que colgaba de la pared. Se demoró un momento en una pelirroja tetuda que lucía una blusa sin espalda y pantalones cortos, y luego asintió para sí—. Hace pocos días. Tenía mucha prisa. Dijo que era importante. Le hice la llave para el día siguiente. ¿Lo ve? Marqué la fecha con un círculo rojo.


  Irene miró el calendario. Su pulso se aceleró al máximo. La fecha resaltada con tinta roja era la del día anterior a la muerte de Pamela.


  —¿Le pagó para renovar las cerraduras de su casa? —Frunció el entrecejo—. Tiene que haber un malentendido. Pamela no instaló cerraduras nuevas. Yo misma empleé una llave antigua para entrar en la casa de los Webb hace pocos días.


  Herb entrecerró los ojos.


  —¿Se refiere a la casa en la orilla opuesta del lago? ¿La que se quemó la otra noche?


  —Sí.


  —Las cerraduras nuevas no eran para esa casa.


  Irene contuvo el aliento.


  —¿Ah, no?


  —No. Me encargó las llaves de una casa al otro lado de la ciudad, justo a orillas del lago. Me dijo que la había alquilado. Por eso creí que se trataba de una veraneante o turista de fin de semana.


  Irene no dejó traslucir su confusión. ¿Por qué demonios alquilaría Pamela una casa junto al lago cuando ya tenía una mansión?


  —Supongo que usted no recuerda la dirección… —aventuró, esperando que Herb se negara.


  Para su asombro, Herb se encogió de hombros y sacó una vieja carpeta con tapas de cartón.


  —La tengo aquí anotada. Y no es precisamente información confidencial, ahora que la señorita Webb ha muerto. Nadie vive allí, que yo sepa. —Rebuscó entre un montón de albaranes y facturas, y seleccionó una—. Aquí tiene. Al final de la calle Pine. Sin número. Es la única casa de la calle.


  A Irene le faltó el aire. Tuvo que tragar saliva dos o tres veces antes de poder hablar.


  —¿La calle Pine? —graznó—. ¿Está seguro?


  —Sí. Recuerdo que me costó un poco encontrarla. Tomé un par de giros equivocados antes de dar con ella. La calle Pine es una de esas callejas particulares cubiertas de grava, que conducen desde la carretera principal hasta el lago. Hay docenas de ellas por toda la orilla. La mitad ni siquiera están señalizadas.


  —Sí, lo sé —susurró Irene.


  Él la miró con los ojos entornados.


  —Mire, si es tan importante puedo anotarle el nombre.


  —No, gracias. —Cogió la llave de la palma del cerrajero—. No será necesario. Le agradezco su tiempo, señor Porter.


  —No hay de qué. —Herb apoyó los codos en el mugriento mostrador y meneó la cabeza—. Es una verdadera lástima lo que le pasó a la señorita Webb. ¿Por qué cree que se quitaría la vida una joven guapa como ella?


  —Buena pregunta, señor Poner.


  Requirió un esfuerzo de concentración, pero, de algún modo, logró salir de la tienda sin perder la cabeza. Consiguió sentarse al volante del utilitario y salir del diminuto aparcamiento. Condujo lentamente hacia la ciudad.


  Cuando dejó atrás la aglomeración de tiendas, restaurantes y gasolineras que componían el corazón de Kirbyville, entró en una pequeña área de descanso y aparcó. Bajó del coche y caminó hasta la orilla del agua.


  Estuvo allí largo rato, contemplando la superficie inquieta del lago. Poco a poco, la sensación trémula y de terror enfermizo empezó a remitir. Cuando pudo volver a pensar con claridad, se obligó a afrontar la pregunta que aullaba en su cabeza como un fantasma demente.


  Sólo había una casa en la calle Pine, al menos, sólo había una hacía diecisiete años. La casa donde Irene había crecido, la casa donde había encontrado a sus padres muertos en la cocina.


  Capítulo 36


  Emprendió el camino más largo de vuelta a Dunsley, la estrecha carretera de dos carriles que contorneaba la orilla sur del lago. Se decía que necesitaba tiempo para pensar. En el fondo de su ser, no obstante, sabía que sólo quería ganar un poco de tiempo antes de regresar a Dunsley y enfrentarse a la casa de sangre y oscuridad que había atormentado sus sueños durante los últimos diecisiete años.


  Un gran todoterreno plateado de cristales tintados apareció en su retrovisor justo en el momento en que enfilaba la sección más solitaria del viejo camino. El coche salió de la última curva a una velocidad desconcertante.


  La visión de aquel potente vehículo a tan poca distancia le dio a entender que conducía muy lentamente. La ausencia de tráfico en la carretera, combinada con sus sombrías reflexiones, le habían hecho perderse en otra dimensión. Estaba conduciendo con el piloto automático. Aquélla era una carretera sinuosa de dos carriles que ofrecía pocas oportunidades para el adelantamiento de vehículos lentos. La gente se cabreaba cuando alguien conducía despacio por allí. Sólo los turistas cometían ese error.


  Se enderezó en el asiento y aceleró, haciendo que el utilitario recorriese las siguientes curvas a una velocidad apreciable. Cuando volvió a mirar por el retrovisor, vio que el todoterreno no se había quedado atrás. Seguía acercándose a gran velocidad.


  «Sea quien sea, es un latoso», pensó Irene. Había decidido castigarla por la ofensa de conducir lentamente pegándosele a la trasera. Justo lo que necesitaba, un idiota impaciente con un acceso de rabia conductora.


  Una chispa de temor saltó en su interior. La sección de carretera que ahora recorrían contorneaba lo alto de unos precipicios. Podría ser peligrosa. En más de una ocasión, su padre había vuelto a casa triste y agotado, para decir a su madre que alguno de los lugareños se había emborrachado y había embestido la valla de seguridad, cayendo en las aguas profundas del lago. Hacía varios años, en su investigación inquieta, obsesiva e interminable del pasado, supo que Bob Thornhill había sufrido el fatal ataque cardíaco y se había caído por un precipicio de esta zona.


  El todoterreno se acercó demasiado. Ella tocó el freno un par de veces en señal de advertencia. Sin embargo, en lugar de aminorar, el vehículo aceleró.


  Se le hizo un nudo en el estómago y fue vagamente consciente de los fuertes latidos de su corazón. El miedo recorrió sus venas y de repente su instinto de supervivencia clamó a voz en grito. El conductor del todoterreno quería asustarla, y lo estaba consiguiendo.


  Pisó el acelerador. Su padre le había enseñado a conducir en la carretera del lago. Los jóvenes de la ciudad aprenden a lidiar con los peligros de las calles urbanas y las rampas de acceso a la autopista. Los que crecen en áreas rurales, aprenden otro tipo de habilidades. Hacía diecisiete años que no conducía por este tramo, pero se dijo que las cosas aprendidas en la juventud no se olvidan nunca. «Tuve un maestro excelente», pensó. Su padre conducía del mismo modo que hacía todo, a la manera de los marines.


  Tenía una gran ventaja. Su coche se aferraba a las curvas como un deportivo. Los todoterrenos son, en esencia, camionetas, y al aumentar la velocidad toman las curvas cerradas con torpeza.


  «No obstante, vamos a demasiada velocidad», pensó Irene. Tarde o temprano, uno de ellos cometería un error y acabaría en el lago. Las aguas eran profundas en esa parte; precipitarse a ellas equivaldría a una sentencia de muerte.


  Buscó en su memoria un mapa del paisaje local. En algún punto más adelante se encontraba un camino secundario que se adentraba en el bosque. Veinte años atrás la promoción inmobiliaria no había tenido un éxito resonante y sólo se había construido un puñado de casas veraniegas de bajo coste. Con un poco de suerte, descubriría que Fincas Ventana había quedado atrapada en el mismo bucle de tiempo que atenazaba a Dunsley.


  Oyó un chirrido de neumáticos pero no se atrevió a apartar la vista de la carretera. Un solo error de cálculo a esa velocidad la mandaría directa contra la endeble valla de metal.


  Salió de otra curva cerrada y vio el rótulo descolorido de Fincas Ventana. Tenía aspecto de no haber sido repintado nunca. «Buen augurio para lo que pretendo».


  Tenía que aminorar para girar, aunque la última curva le había permitido ganar unos segundos. El todoterreno había medio frenado para no salirse de la carretera.


  Frenó bruscamente, dio un volantazo a la izquierda y pisó el acelerador a fondo. El primer tramo del camino que conducía a la urbanización fallida había sido rudamente pavimentado, en un intento de ofrecer una impresión de más categoría a los posibles compradores. Irene descubrió con alivio que, en tantos años, nadie se había molestado en tapar los baches de la calzada.


  Los neumáticos del todoterreno chirriaron a sus espaldas. El conductor frenaba en seco. Aquel bastardo estaba tan cabreado que parecía dispuesto a perseguirla por la urbanización. No se lo pudo creer.


  Una nueva oleada de miedo la invadió. Tenía la esperanza de que el todoterreno, satisfecho con haberla obligado a salir del camino, se contentaría con su miserable triunfo y seguiría por la carretera del lago.


  «Hasta aquí el planA —habría dicho Pamela—. Ahora vamos con el plan B.».


  Sintió el sudor frío en las axilas. Todo dependía de que el camino estuviera asfaltado más allá del primer tramo, pero no: la sección pavimentada terminó a cuchillo. El utilitario se sacudió y zangoloteó al vadear el pasaje entre el asfalto deteriorado y el camino de tierra y grava, aún más irregular.


  Quitó el pie del acelerador y echó un vistazo al retrovisor. Como una bestia hambrienta que presiente el cansancio de su presa, el todoterreno se lanzó en persecución por el camino de grava.


  Irene siguió el sinuoso camino, dejando que el todoterreno se le acercara peligrosamente. Su mole llenó el espejo retrovisor. Se imaginó unas fauces de acero que se abrían para devorar el utilitario. Aquel maldito capullo había decidido obligarla a volver a la carretera.


  «La ley de Murphy nunca falla», pensó y pisó a fondo el acelerador.


  El utilitario se lanzó hacia delante, como si sintiera las fauces que lo amenazaban por detrás. La grava, los guijarros y trozos de tierra salieron disparados de los neumáticos traseros, creando una ventisca de proyectiles.


  No tuvo que mirar por el espejo para ver cómo recibía el todoterreno su ataque sorpresa. Oyó la lluvia de golpes y rebotes cuando la andanada de guijarros y grava golpeó la chapa y los cristales de su perseguidor. Bien, aquel loco tenía que orientarse a través de un parabrisas bombardeado con una lluvia de meteoritos en miniatura.


  El todoterreno vaciló y se rezagó un poco. Irene aceleró, siguiendo el único camino de la urbanización hacia la salida en el otro extremo.


  Momentos después el utilitario se plantó de nuevo en la carretera dando botes. Irene pisó el acelerador. «La suspensión de este coche nunca volverá a ser la misma», pensó.


  Cuando se atrevió a mirar por el retrovisor, no vio señales del todoterreno. Seguía en la urbanización de Fincas Ventana, lamiéndose las heridas.


  Su único consuelo era saber que aquel conductor iba a pagar un buen precio por su estúpida rabieta. Su parabrisas, techo y capó serían una maraña de golpes y roturas. Además, la grava debía de haber arañado bastante la reluciente pintura plateada.


  Relajó el pie en el acelerador. «No debe de ser una experiencia agradable conducir cuando tu coche recibe una lluvia sólida», pensó con una sonrisa.


  Capítulo 37


  Se reunió con Ken Tanaka en un pequeño café, en una de las calles estrechas que salen de Union Square. Según Ken, en ese antro servían las mejores pastas y bollos de todo San Francisco. Después de probar un par de bocados del cruasán, Luke le dio la razón.


  Ken untó su cruasán con mantequilla y ladeó la cabeza para consultar la página de anotaciones a mano que había dejado delante de Luke.


  —¿Entiendes ahora por qué no quería pistas electrónicas que apuntaran a ninguno de nosotros? —dijo.


  —Por supuesto —dijo Luke, y miró a Ken. Nunca se había planteado qué aspecto ha de tener un investigador privado, pero, de alguna forma, Ken no concordaba con el perfil.


  Resultaba fácil subestimar a Ken. Sus modales tranquilos y amigables hacían que la gente bajara la guardia. Se le daba muy bien interrogar a civiles tan desafortunados como para quedarse atrapados en una zona de guerra. En más de una ocasión, había conseguido de un niño pequeño o una mujer asustada información que evitó que Luke y el resto del pelotón cayeran en una emboscada.


  No cabía duda, Ken sabía tratar con las personas. Aunque su mayor talento era su casi sobrenatural instinto para seguir la pista del dinero. Su empresa estaba especializada en seguridad corporativa, pero Luke sabía que los federales llamaban a su puerta cuando necesitaban de su pericia para seguir el rastro a los fondos de narcotraficantes y grupos terroristas.


  Luke ojeó las anotaciones.


  —Dame la versión abreviada.


  Ken dio un mordisco al crujiente cruasán.


  —En los últimos cuatro meses se han realizado cuatro transferencias cuantiosas a una cuenta extranjera que he podido relacionar con Hoyt Egan.


  —¿Cómo lo has averiguado?


  Ken arqueó una ceja.


  —No quieras saberlo.


  —Vale. Continúa.


  —En mi opinión, Egan acepta sobornos de una fuente desconocida por razones desconocidas, o bien cobra por un chantaje. Mi instinto me dice que se trata de una serie de pagos por extorsión.


  —Aquí hay mucho dinero. —Luke tomó un sorbo de café—. Parece que tiene algo contra el senador.


  —Diría que, dadas las circunstancias, es la explicación más probable. Un tipo que se postula para presidente ha de tener algunas cosas que ocultar. Aunque hay otras posibilidades.


  —¿La prometida? ¿Alexa Douglass?


  Ken cogió la mermelada.


  —He hecho algunas averiguaciones. Webb y ella empezaron a salir hace unos seis meses. Según todas mis fuentes, Alexa es una mujer ambiciosa y determinada a casarse con Webb. Si Egan ha descubierto algo de su pasado que pudiera obligar a Webb a cancelar el compromiso, es muy probable que ella le pague por mantener la boca cerrada.


  —Egan está jugando con fuego y es probable que no sepa dónde se ha metido. La extorsión es un negocio muy peligroso. —Luke se reclinó en el asiento—. Me pregunto qué papel tiene Pamela Webb en esta historia.


  —¿Empiezas a pensar que fue realmente asesinada?


  —Estoy uniendo puntos.


  Ken untó más mermelada en su cruasán.


  —Siempre se te ha dado bien unir puntos. ¿Qué hacemos ahora?


  —Tengo que pensar un poco. Necesito hablar con Irene. Esta misión es suya, yo sólo la ayudo.


  Ken sonrió.


  —Tengo ganas de conocer a ésa Irene. Parece una mujer interesante.


  —Te caerá bien.


  —Casi se me olvida. —Ken metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta a medida—. Aquí está la llave que me pediste.


  —Me has impresionado, chico. —Luke cogió la llave—. No te di demasiado tiempo.


  Ken logró parecer agraviado.


  —Es un complejo de apartamentos. En la oficina del administrador sólo hay un tipo que se aburre. ¿Cuánto crees que me costó ejecutar una maniobra de distracción, entrar en la oficina y hacer un duplicado de la llave maestra?


  —No mucho, al parecer.


  Ken no se dignó a responder. En cambio, cogió una bolsa de deporte que había dejado en el asiento al llegar.


  —Aquí está la ropa —dijo.


  —Te lo agradezco. —Luke la cogió—. Debiste de echar un vistazo al complejo cuando fuiste por la llave. ¿Algún consejo?


  —Sí. Que no te pillen.


  Capítulo 38


  Era media tarde y el sol brillaba, aunque a Irene le parecía que las ventanas de la casa de sus pesadillas, en el extremo de la calle Pine, estaban tan oscuras como aquella medianoche de hacía diecisiete años.


  Detuvo el coche en el camino de acceso y permaneció quieta un rato, haciendo acopio de valor para afrontar la tarea. Volver a entrar en su vieja casa sería duro, quizá lo más duro que le había tocado desde el funeral de sus padres.


  Como todos los edificios de Dunsley, la casa le pareció más pequeña y deteriorada de lo que recordaba, pero por lo demás le resultó inquietantemente familiar. La tía Helen la había vendido después de la tragedia, pero no logró un gran beneficio de la venta, ya que nadie de Dunsley deseaba comprar esa casa maldita. El agente inmobiliario encontró, por fin, un interesado de San Francisco, que la compró con el propósito de alquilarla los veranos.


  Cuando ella vivía allí, la casa estaba pintada de un cálido tostado con marcos marrones, recordó Irene. Posteriormente la habían pintado de gris claro, con los marcos de las ventanas y puertas negros.


  «También el interior habrá cambiado —se dijo para tranquilizarse—. Probablemente hubo varios compradores sucesivos. Seguro que han cambiado las alfombras y los muebles. No será la misma, no puede serlo. No lo soportaré si conserva el mismo aspecto que aquella noche».


  Su respiración era rápida y superficial. Pensó que debería haber esperado a que sus nervios se calmaran tras el incidente de la carretera para luego venir aquí. Pero no quería aplazar por más tiempo la tarea. Tenía que saber por qué Pamela se había tomado la molestia de alquilar la casa y cambiar la cerradura.


  Bajó del coche antes de que se le ocurrieran argumentos para marcharse y volver otro día. Una cosa era segura, pensó mientras sacaba la llave del bolsillo de su impermeable: esta vez no iba a entrar por la puerta de la cocina.


  Subió los escalones del porche y, con dedos temblorosos, introdujo la reluciente llave nueva en la cerradura. Aspiró hondo para infundirse fuerzas y abrió la puerta.


  Las sombras retrocedieron en el vestíbulo. Con un gesto automático, tendió la mano para encender la luz. Un nuevo escalofrío la recorrió al reparar en que recordaba con precisión la localización del interruptor.


  Cerró la puerta lentamente y se obligó a caminar hacia la sala de estar. Todas las cortinas estaban echadas, aunque se distinguía el contorno de los muebles.


  Experimentó una oleada de alivio cuando vio que, en efecto, alguien había redecorado la casa. Los cuadros de su madre ya no estaban en las paredes. El sofá, los sillones y la mesilla auxiliar de madera eran del tipo genérico con que se amueblan las casas que se alquilan para el verano: baratos y, mucho más importante, sin un pasado.


  «Sigue andando —se ordenó—, o no podrás terminar lo que has venido a hacer». De hecho, tenía una muy buena razón para darse prisa: que no la pillaran allí. Es verdad que era su hogar de la infancia y adolescencia, pero ahora no tenía ningún derecho a estar allí. Si alguien se fijaba en su coche, aparcado en el camino de acceso, y llamaba a la policía, tendría un buen lío entre manos. Decididamente, en esos momentos Sam McPherson no era su mejor amigo. Que ella supiera, seguía siendo la sospechosa principal de un caso de incendio premeditado. Lo último que necesitaba era que el jefe enviara a uno de sus hombres para investigar la posible presencia de un intruso en la casa de la calle Pine.


  Cruzó con paso lento la sala en penumbra y entró en el comedor.


  «¿Cómo se busca algo cuando no se tiene la menor idea de lo que es? —se preguntó—. Si Pamela quería que yo encontrara la llave, y que la utilizara, probablemente se habría asegurado de que pudiera reconocer lo que sea que ella pretendía que yo viera».


  La mesa y las sillas del comedor también eran nuevas. Las cortinas estaban corridas. «Afortunadamente», pensó. Lo último que quería era asomarse a las ventanas; le traería a la memoria todas las comidas que había tomado allí, a su padre, sentado en la cabecera de la mesa y a su madre enfrente de él, y a ella misma en medio, viendo el lago y el viejo embarcadero.


  Apartó los inminentes recuerdos con la destreza y determinación de quien ha tenido mucha práctica. Se dio la vuelta y se obligó a caminar hacia la puerta de la vieja y amplia cocina.


  Se detuvo en el umbral, las náuseas revolviéndole el estómago. Le faltó el aire. No podía seguir adelante. Apenas consiguió echar un vistazo al interior de la estancia donde había encontrado los cuerpos. Recorrió con una precipitada mirada las encimeras, no vio nada fuera de lo habitual y se apartó antes de empezar a vomitar.


  Si el objeto de su búsqueda estaba en la cocina, no lo encontraría. No podía entrar en aquella estancia. Sin duda, Pamela debía de saberlo.


  Atravesó presurosa el comedor y la sala de estar y se detuvo en el recibidor. Sabía que su respiración trabajosa se debía al pánico incipiente y no al esfuerzo de correr. «Tranquilízate. Tienes que actuar con lógica o nunca encontrarás lo que buscas».


  Recorrió el pasillo hasta su viejo dormitorio. El terror y la certeza la atenazaban a cada paso. Como el resto de las habitaciones, también la suya había sido redecorada. Alguien había quitado los posters, y las paredes que su madre la había ayudado a pintar de amarillo claro tenían ahora una aburrida tonalidad beis.


  En la cama había una caja de cartón blanco, y encima un libro. Reconoció el pequeño volumen al instante. Era la edición en rústica de una novela romántica que se había publicado hacía diecisiete años. Los presentimientos se agitaron en su interior. Cogió el libro y quitó la tapa de la caja. Contenía un vestido blanco metido en una funda de plástico. A primera vista le pareció un vestido de novia, pero se dio cuenta de que era demasiado pequeño. Un traje de bautizo, tal vez. Había algo más en la caja: una cinta de vídeo.


  Volvió a colocar la tapa de la caja y cogió la novela. La ilustración de la portada, muy descolorida, representaba a una rubia hermosa en brazos de un héroe musculoso y fogoso. Ambos lucían trajes románticos del sigloXIX. Los bordes de las páginas amarilleaban.


  Abrió el libro en la portadilla del título y leyó la dedicatoria:


  
    Feliz dieciséis cumpleaños, Pamela.


    Te pareces a la heroína de la portada. No me cabe duda de que algún día encontrarás a tu héroe.


    Con afecto y cariño,


    IRENE

  


  Sopesó el pequeño volumen. «Pocos se habrían dado cuenta de que pesa demasiado para ser una edición en rústica», pensó.


  Capítulo 39


  —Es demasiado grande para un traje de bautizo. —Tess examinó el vestido envuelto en plástico que Irene había dejando encima de su mesilla auxiliar—. Quizá sea un viejo disfraz que llevó en Halloween, o en alguna obra del colegio.


  Irene se apartó de la ventana y de las vistas al jardín de Tess. El instinto la había impulsado a llevar el traje y la cinta de vídeo a su vieja profesora de lengua. No sabía qué esperar de la cinta, aunque tenía muy claro que no quería verla sola. También sabía que no podía esperar a que Luke volviera de su encuentro con Ken Tanaka. Tess Carpenter era la única persona de la ciudad en cuya presencia se sentía lo bastante cómoda para compartir los secretos que pudieran revelarse.


  Los lazos de alumna y profesora eran profundos. Aunque no era sólo su vieja compenetración de aula la que le había instado a ir allí: además, en los viejos tiempos, su madre consideraba a Tess una amiga en la que se podía confiar.


  Volvió junto a la mesilla auxiliar.


  —No sé —dijo—. Me resulta difícil imaginar a Pamela poniéndose sentimental por un disfraz de la infancia.


  Tess frunció el ceño en gesto reflexivo.


  —¿No te lo había enseñado cuando fuisteis amigas aquel verano?


  —No. —Irene examinó el vestido—. Jamás lo había visto.


  —Pero reconoces el libro.


  —Sí. Se lo regalé por su cumpleaños. —Se sentó en el sofá, junto a Tess—. Gracias por permitir que trajera estas cosas aquí.


  —No hay problema. —Tess sirvió café para ambas—. Desde luego has despertado mi curiosidad. ¿Por dónde empezamos?


  —Por la novela. —Irene contempló el libro, con una triste sensación de añoranza—. Cuando abrió su regalo y lo vio, soltó una carcajada. Dijo que ella no estaba hecha para el romance. Más tarde me confió que le había encontrado una gran utilidad al libro.


  —¿Cuál?


  Irene dejó la novela encima de la mesa, pasó la portadilla con la dedicatoria y buscó el capítulo 2.


  Las páginas restantes del capítulo estaban pegadas entre sí. La parte central había sido vaciada para crear un pequeño hueco, que quedaba oculto cuando el libro estaba cerrado. Dentro del hueco había un pequeño objeto, al parecer un mechero.


  —Un recipiente apropiado para llevar drogas, cigarrillos o preservativos —dijo Irene—. Pamela solía decir que todas las chicas deberían tener uno.


  Tess arqueó las cejas.


  —Aprendiste mucho de ella.


  Irene arrugó la nariz.


  —Yo era tan tonta… No teníamos nada en común. Jamás llegué a comprender por qué buscó mi compañía aquel verano.


  Tess contempló el objeto que Irene acababa de sacar del libro.


  —¿Qué pasa con el mechero?


  —Que no es un mechero. —Irene acercó su ordenador portátil—. Es una unidad de memoria virtual.


  —¿Alguna idea sobre su contenido?


  —No —respondió Irene—. Aunque presiento que será muy desagradable.


  Capítulo 40


  Luke pasó despacio por delante del bloque de apartamentos de Hoyt Egan, torció en la esquina y condujo a lo largo de otras dos manzanas. Encontró aparcamiento para el todoterreno en un tramo de calle donde había tres o cuatro vehículos similares. Satisfecho de que su coche no destacara, apagó el motor y llamó de nuevo al móvil de Egan y también a su número fijo. Tampoco ahora hubo respuesta.


  Metió la mano en el bolso de plástico y sacó la gorra y el anorak que le había dado Tanaka. Ambas prendas llevaban el logotipo de una conocida empresa de reparto. Cabía la remota posibilidad de que Egan estuviera en casa y no contestara el teléfono por alguna razón. Lo más probable, no obstante, era que el atareadísimo ayudante del senador no pasase por alto sus llamadas telefónicas.


  Cogió la caja vacía que llevaba y bajó del coche.


  La decisión de echar un vistazo al apartamento de Egan se había formado en su cabeza durante el viaje desde Dunsley. Ahora que había indicios de que Egan hacía un chantaje, la idea le parecía aún mejor. No tenía pruebas sólidas contra Egan, pensó mientras caminaba hacia el complejo de apartamentos, sólo esa sensación familiar en las entrañas.


  La adrenalina se le disparó.


  No había nadie a la vista cuando llegó a la verja cerrada, pero él volvió a marcar el número de Egan en el teléfono de la entrada, por si acaso. Al no recibir respuesta, esperó unos segundos y luego abrió disimuladamente la verja con la llave maestra, haciendo parecer que acababa de abrirle algún residente.


  Entró en el vestíbulo con la caja bajo el brazo y subió las escaleras hasta la planta de Egan. Llegó al rellano vacío, enfiló el pasillo y llamó suavemente a la puerta. Al ver que nadie contestaba, probó el pomo antes de introducir la copia de la llave maestra.


  El pomo giró fácilmente en su mano.


  Sintió una nueva descarga de adrenalina. Los tipos como Egan, los tipos que tienen grandes responsabilidades y muchos e importantes secretos políticos, probablemente no se olvidan de cerrar la puerta de su casa antes de irse.


  Luke abrió. El hedor que salió del interior le despertó recuerdos y pesadillas. No le hizo falta ver el cadáver de Egan, tendido boca abajo en la alfombra empapada en sangre, para saber que la muerte había llegado antes que él a aquel apartamento.


  Capítulo 41


  El mensaje que apareció en la pantalla del ordenador dejó a Irene helada. Casi podía oír la voz de Pamela pronunciando las palabras que ella y Tess estaban leyendo.


  Si encuentras estos archivos, Irene, será que el planA ha fracasado. Éste es el plan B. A propósito, si no eres Irene, que te den. El resto de los archivos están codificados y quedarán automáticamente ilegibles si no empleas la clave apropiada.


  Irene, si eres tú, ya sabes las palabras mágicas. Ahí va la importantísima pista: aparte de mí, eres la única persona en el mundo que las conoce. Secreto eterno. ¿Te acuerdas?


  —¿Crees que es verdad que los archivos se inutilizarán si no utilizo las palabras correctas? —preguntó Irene.


  Tess examinaba la pantalla con cara de preocupación.


  —Supongo que depende del tipo de programa codificador que se empleó al crearlos. Sin embargo, Phil dice que, incluso con un buen sistema, es casi imposible borrar por completo todo rastro de un archivo.


  —Aunque imagino que haría falta un auténtico experto para recuperarlos. Un usuario medio, sin duda, jamás podría rescatar nada. —Irene posó los dedos en el teclado—. Ahí va.


  Y tecleó «vainilla naranja».


  —¿Eso? —preguntó Tess—. ¿Ése es el código supersecreto?


  —Éramos adolescentes, ¿recuerdas? A esa edad nos pareció un código secreto genial.


  La pantalla quedó en blanco e Irene contuvo la respiración.


  —¿Código incorrecto? —preguntó Tess nerviosa.


  —Dios mío. Si no es éste, acabo de destruir todos los datos que Pamela guardó.


  Una lista de archivos apareció en la pantalla. Una lista de cuatro.


  Irene resopló.


  —Ya podemos empezar con el número uno.


  Abrió el archivo.


  —Un clip de vídeo —dijo Tess. Se inclinó para ver mejor.


  Pamela apareció en la pantalla, sentada en el sofá de la residencia veraniega de los Webb.


  —Ay, Señor. —Un nuevo escalofrío recorrió a Irene—. Esto es muy, pero que muy extraño.


  Tess miraba la pantalla con incomodidad.


  —Ya puedes decirlo. Mira la fecha de la grabación. Es del día antes de morir.


  —El día en que cambió la cerradura de la casa de la calle Pine —añadió Irene.


  Pamela llevaba pantalones negros y un jersey ceñido con un pronunciado escote. Sostenía una copa de vino y su sonrisa era fría y sofisticada, pero sombríos sus ojos.


  Hola, Irene. Cuánto tiempo. Por desgracia, si estás viendo esto, significa que, al final, no he tenido el valor de enfrentarme a ti. Obviamente, has recibido un segundo correo mío diciéndote dónde encontrar la llave de repuesto de la casa de tus padres.


  —Nunca recibí un segundo correo, porque ella nunca lo envió —dijo Irene—. No le faltó el valor, fue asesinada.


  Ahora probablemente esté sentada en una bonita isla soleada del Caribe, tomando esas bebidas decoradas con esas pequeñas sombrillas tan cursis. Lo siento. Esperaba tener arrestos para contarte la verdad en persona, aunque nunca se me ha dado demasiado bien hacer lo correcto ni contar la verdad. Soy más del tipo autocomplaciente, como ya sabernos.


  * * *


  En la pantalla, Pamela se detuvo para beber un sorbo de vino.


  —Bebe vino, no martinis —observó Irene.


  Pamela dejó la copa encima de la mesa y siguió hablando a la cámara.


  He pensado mucho en ti a lo largo de estos años, Irene. Seguramente no lo creerás, pero fuiste lo más parecido a una verdadera amiga que he tenido nunca. Descuida, intentaré no ser demasiado empalagosa. Es el momento de la confesión. Iré directamente al grano.


  Sé que jamás creíste que tu padre mató a tu madre y luego se quitó la vida. ¿Sabes qué? Tenías razón. ¿Quieres saber quién fue el responsable? Yo.


  * * *


  Irene se quedó atónita mirando la pantalla.


  —¿De qué está hablando? Eso es imposible. Estábamos juntas aquella noche. De ningún modo pudo disparar a mis padres.


  —Calla. —Tess le tocó el brazo—. Escuchemos.


  No, yo no apreté el gatillo, aunque tanto da. Porque lo sucedido aquella noche fue por mi culpa.


  Pamela se sentó encima de una pierna doblada y se sirvió más vino.


  Antes, sin embargo, tendrás que ver el siguiente clip. Te advierto que no es para todos los públicos.


  * * *


  La escena de Pamela en el sofá dejó lugar a la imagen de una sala de estar.


  —El interiorista que decoró esa casa debía de tener experiencia previa en el adorno de tartas nupciales —dijo Tess.


  —O se especializaba en dormitorios de niñas pequeñas —repuso Irene mientras estudiaba la escena.


  La habitación era una versión del país de las maravillas en tonalidades rosa y blanco. Las cortinas de terciopelo rosa, la alfombra blanca y los muebles tapizados con satén rosa creaban una sensación de cuento de hadas. Aunque algo no encajaba en el conjunto, pensó Irene. Iba a ser un cuento de hadas de los antiguos, tenebroso y auténticamente espantoso, no la versión moderna, pulcra y políticamente correcta del género.


  —No hay muñecas —dijo.


  Tess la miró.


  —¿Muñecas?


  —Parece el dormitorio de una niña, pero no hay muñecas, ni servicios de té en miniatura, ni animales de peluche, ni libros infantiles. Ninguno de los complementos que sería lógico ver en una verdadera habitación de niña.


  —Lo dicho, el tipo que hizo la decoración probablemente adornaba tartas de boda en sus horas libres.


  Irene examinó la imagen con más detenimiento.


  —La habitación tiene cierto aire europeo, ¿no te parece?


  —¿A qué te refieres?


  —Olvídate de los colores de cuento de hadas. Fíjate en la escala de ese lugar y en las ventanas. Creo que son de principios del diecinueve. ¿Ves esas molduras en forma de corona? No son reproducciones. Parece una de esas casas viejas que aún existen en Europa.


  Tess asintió lentamente.


  —Ahora que lo dices, sí, lo parece.


  Antes de que Irene hiciese más comentarios, un hombre entró en escena. El clip de vídeo no tenía sonido. La silueta se movía en un silencio antinatural.


  Al principio, sólo se le veía de cintura para abajo, debido al ángulo de la cámara. Pero luego el hombre se sentó en uno de los sillones rosa, mostrando su rostro.


  —Ryland Webb —murmuró Irene.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Tess.


  Webb se arrellanó en el sillón y apoyó un tobillo encima de la otra rodilla. Cada detalle de su actitud revelaba soltura y familiaridad. No era la primera vez que entraba en esa habitación.


  Miró a alguien fuera del encuadre, sonrió e hizo un comentario. Al momento, una mujer vestida con falda negra, una sencilla blusa blanca y un delantal blanco almidonado le puso una bebida en la mano. No se mostraba la cara de la doncella.


  La punta del zapato reluciente de Webb se agitó un poco. Irene tuvo la impresión de que estaba impaciente por lo que iba a ocurrir a continuación. Sintió la excitación contenida del hombre. El sudor perlaba su frente. Webb se aflojó la corbata y centró su atención en un punto del otro extremo del dormitorio rosa y blanco, también fuera del ángulo de la cámara.


  De pronto sonó el teléfono móvil de Irene, haciéndole dar un brusco respingo. No apartó los ojos de la pantalla cuando pulsó el ok.


  —¿Irene? —La voz de Luke tenía el tono duro de quien se dispone a dar una orden.


  —¿Qué ha pasado?


  —Han matado a Hoyt Egan.


  —¡Dios mío!


  Tess volvió la cabeza con gesto de alarma.


  —¿Qué ha pasado? —exclamó.


  Irene levantó una mano y siguió escuchando.


  —Lo encontré hace un rato —prosiguió Luke—. Alguien le golpeó en la cabeza con un objeto contundente, con mucha fuerza y muchas veces. Los polis ya están aquí. Suponen que Hoyt pilló a un ladrón en plena faena.


  —Santo cielo… —Anonadada, Irene intentó concentrarse. Miró a Tess—. Hoyt Egan, el ayudante de Webb. Lo han matado. —Volvió su atención al teléfono—. Espera un momento, Luke. ¿Qué quiere decir que le has encontrado? ¿Dónde estás ahora?


  —En el pasillo delante de su apartamento. La poli lo ha precintado. Te llamo porque no podré irme de aquí hasta dentro de un par de horas, como mínimo. El detective al mando me lo ha pedido. Quiere hablar conmigo.


  —Claro que quiere hablar contigo. Has sido tú quien ha encontrado el cadáver. ¿Por qué demonios has ido al apartamento de Egan?


  —Digamos que siguiendo una corazonada —respondió Luke secamente—. Oye, te lo contaré con detalle cuando llegue a casa. Entretanto, no quiero que estés sola en la cabaña.


  —No estoy en la cabaña. Estoy en casa de Tess Carpenter.


  —¿Qué estás haciendo ahí? —preguntó él en tono brusco.


  —De momento, estamos viendo unos archivos informáticos que Pamela dejó para mí.


  —¿Qué archivos? ¿Dónde los has encontrado?


  —Los escondió en mi viejo dormitorio, en la casa donde solía vivir con mis padres.


  —¿Has ido allí? —Luke hizo una pausa—. ¿Sola?


  —Ya te lo explicaré. Lo más importante es lo que encontré. Algunos archivos son clips de vídeo. Ahora mismo estamos viendo uno de ellos. Aparece el senador Webb en una habitación muy rara, decorada en rosa y blanco. No creo que supiera que le estaban filmando.


  —¿Qué diablos hace?


  —De momento permanece sentado en un sillón con una bebida en la mano. Aunque parece estar esperando que alguien más entre en la habitación.


  —Irene, préstame atención —dijo Luke—. Llamé a Phil Carpenter justo antes de llamarte a ti. Ahora mismo va de camino al hotel. Volveré a llamarlo y le diré dónde estás.


  —¿Para qué?


  —Quiero que esté contigo hasta que yo vuelva a Dunsley.


  —No te entiendo.


  —¿No has oído lo que acabo de decirte? —Se impacientó Luke—. Alguien ha matado a Hoyt Egan.


  —Un ladrón…


  —Eso dice el detective. Yo no quiero correr riesgos, conociendo tu teoría sobre la muerte de Pamela.


  Irene tragó saliva.


  —Entiendo.


  En ese momento, una muchacha entró en el dormitorio rosa y blanco. No aparentaba más de diez u once años y era rubia y delicada.


  —Se parece a las niñas que llevan las flores en las bodas —dijo Tess suavemente.


  La niña vestía una bata de satén larga hasta el suelo. Un velo de gasa fina ocultaba sus facciones. Se detuvo a pocos pasos de Ryland Webb.


  A Irene se le heló la sangre. El teléfono se le escurría entre los dedos y se apresuró a sujetarlo.


  —No es la niña de las flores —susurró—. Es la novia.


  Tess palideció.


  —¡Dios mío! Tienes razón.


  —¿Irene? —exclamó Luke—. ¿Estás bien?


  —Es el videoclip. Hay una niña pequeña vestida de novia. Y Webb. No me lo puedo creer. No. Sí que me lo puedo creer. Eso es lo más horrible.


  —Tengo que llamar a Phil. Volveré a telefonearte en cuanto me ponga en contacto con él.


  —Vale —dijo vagamente, sin poder apartar los ojos de la pantalla.


  Webb se levantó del sillón rosa. El bulto de su erección era claramente visible, tensaba sus pantalones. Tendió la mano, tomó la mano de la novia impúber y le dijo algo con gesto de galantería burlona. La niña no respondió de ningún modo apreciable. Irene supuso que se encontraba en una especie de trance, inducido por el trauma psíquico de la situación, por drogas o por ambas cosas.


  Webb tiró de ella en dirección a la puerta. La niña le siguió como por inercia, mientras la cola de su pequeña bata blanca se arrastraba por la alfombra.


  La pantalla se oscureció. Un segundo después apareció una nueva escena. El entorno era un dormitorio rosa y blanco, cursi como una tarta de bodas. El limitado ángulo de visión de la cámara y la luz insuficiente sugerían que también esta grabación se había hecho clandestinamente. La novia impúber estaba de pie junto a la cama, inmóvil como una estatua, con el buqué de flores en el puño.


  Webb entró en escena. Ahora estaba desnudo, su cuerpo de mediana edad blando, flácido y obsceno sin el camuflaje de su traje de confección. Tendió la mano para levantar el velo que cubría la cara de la niña.


  —No puedo ver más —dijo Irene. Se apartó de la pantalla antes de ponerse enferma.


  —Yo tampoco. —Tess bajó la pantalla del ordenador.


  Sonó el teléfono de Irene.


  —¿Luke?


  —Phil ya está de camino. ¿Qué está pasando en el vídeo?


  Irene miró por la ventana, hacia la oscura extensión del lago.


  —Creo que acabamos de descubrir por qué mataron a Pamela Webb.


  Capítulo 42


  Pamela miró a la cámara. Seguía sentada en el sofá, con la copa de vino en la mano. Una sonrisa burlona curvaba sus labios, pero sus ojos estaban tan fríos como el mar de Bering.


  * * *


  Eso lo grabaron durante el último viaje de papá al extranjero. Un rollo muy enfermizo, ¿no te parece? Debo dar crédito a Hoyt Egan. Acompañó a papá en algunas de sus excursiones y averiguó lo que estaba pasando. Sobornó a uno de los empleados del prostíbulo para grabar ese vídeo. Resulta que antes de descubrir, hace algunas semanas, que Hoyt chantajeaba a mi padre con la cinta, había logrado convencerme de que papá ya no se llevaba niñas pequeñas a la cama. Pero el único cambio era que lo hacía fuera del país. ¿Qué te parece, eh?


  * * *


  Irene apretó el teléfono en la mano.


  —¿Puedes oír eso, Luke?


  —Sí —respondió él suavemente—. Webb es un pedófilo y se prepara para ser presidente. Tienes razón, lo que estáis viendo es un móvil de mil demonios para cometer asesinato… Un par de asesinatos, diría yo.


  —DePamela y de Hoyt Egan.


  —Tengo que llamar a Tanaka —dijo Luke—. Quiero que averigüe dónde está Webb ahora mismo. Me sentiré mejor cuando sepa que ese hijoputa no anda por Dunsley. Entretanto, aseguraos de que las puertas de Tess estén cerradas con llave.


  Tess se encontraba lo bastante cerca para oír la voz de Luke. Se puso de pie inmediatamente.


  —Ya voy yo.


  —Iré en cuanto pueda marcharme de aquí —dijo Luke—. No dejéis que entre nadie que no sea Phil.


  —Entendido —respondió Irene.


  Luke cortó la comunicación.


  Tess volvió a la sala de estar y se sentó en el sofá.


  —Todo asegurado, como diría Phil.


  En la pantalla, Pamela bajó la copa de vino.


  Por los cargos a la tarjeta de crédito y el registro de vuelos que adjunto a uno de los archivos, verás que papá realizó muchos viajes al extranjero en los últimos años. El sureste asiático era su destino predilecto. Allí hay muchos prostíbulos infantiles.


  Aunque realizó muchas andanzas similares en otras partes del mundo. El año pasado, papá descubrió el negocio europeo que acabas de ver en el vídeo. Actualmente es su favorito. Te adjunto la dirección, Irene. Sé que a los periodistas os encantan los detalles.


  Tess miró a Irene.


  —Esto es demoledor. Cuando llegue a la prensa, la campaña presidencial de Ryland Webb se hará añicos.


  Irene no apartó la mirada de la pantalla.


  —Así es.


  Si has llegado hasta aquí, Irene, supongo que te habrás dado cuenta de que quiero que seas tú quien haga público el hobby de papá. Te lo debo, y es decir poco.


  —Sabía que eres periodista —dijo Tess—. Te siguió la pista a lo largo de los años.


  —Eso parece.


  En la pantalla, Pamela se arrellanó en el rincón del sofá y estiró una larga y bien torneada pierna.


  Sin embargo, antes de que des a conocer la noticia debo contarte qué les ocurrió realmente a tus padres. Te dije que soy responsable de sus muertes y ésta es la pura verdad. Verás, en algún momento a lo largo de aquel verano tu madre empezó a sospechar que yo había sido víctima de abusos sexuales.


  —Webb violó a su propia hija —dijo Tess con las facciones rígidas.


  Quizá te preguntaras por qué tu madre nunca te permitía pasar la noche en mi casa cuando papá estaba en la ciudad. Aunque la pobre no tenía motivos para preocuparse. En esa época, papá ya no venía a mi habitación por las noches. Yo tenía dieciséis años, ya era muy mayor para lo que él quería. Le gustaba más cuando era pequeña. Todo empezó cuando cumplí los diez. Y terminó, más o menos, a los trece.


  —Pobre Pamela —murmuró Irene. Una enorme tristeza le oprimió el corazón—. Nunca me di cuenta. Ella parecía siempre tan increíblemente sofisticada, mundana y enrollada…


  Por supuesto, yo fingía que nunca había pasado nada. Es lo que hacen los niños en esa clase de situaciones. Guardan el secreto, a veces hasta de sí mismos. Nunca se lo he contado a ninguno de los terapeutas que he visitado a lo largo de los años. No puedo explicarte cómo funciona eso. Creo que lo llaman compartimentalización. Leí en alguna parte que es una especie de mecanismo de supervivencia. Sea lo que fuere, se me dio muy bien.


  —Me pregunto cómo lo averiguó mamá —dijo Irene.


  Tu madre era una persona muy intuitiva, Irene. Aquel verano empezó a hablar conmigo, a hacerme preguntas. Al principio, me las ventilaba. Pero un día, de pronto, sentí un acuciante impulso de dejarle descubrir la verdad. Por supuesto, no tenía agallas para contárselo yo misma. Pero sabía dónde papá guardaba sus vídeos preferidos, las grabaciones de nuestros encuentros.


  * * *


  Irene se quedó inmóvil.


  —Le dio el vídeo a mi madre, quien debió de contárselo a mi padre.


  —Quien, a su vez, debió de tomar serias medidas al respecto —concluyó Tess en voz queda.


  Irene inspiró hondo.


  —Así es.


  Pamela miraba fijamente a la cámara.


  Me las arreglé para que tu madre encontrara la cinta. Me aseguré de que tú estuvieras conmigo aquella tarde. Porque, verás, no soportaba el suspense de no saber qué iba a pasar. No quería estar sola.


  —Por eso no me llevó a casa. —Irene entrelazó los dedos en el regazo—. Me mantuvo fuera de casa hasta más allá de la hora permitida. Me obligó a acompañarla a Kirbyville. Yo me enfadé muchísimo, pues sabía que mis padres se pondrían furiosos.


  Creía tenerlo todo bien planeado, Irene. Pero cometí un error terrible. Terrible. No puedo explicar realmente por qué lo hice, excepto decir que, habiendo dado el primer paso hacia la revelación de mi secreto a tu madre, ya no podía fingir que ese secreto no existía. No sé si me entiendes. De repente, la verdad bullía dentro de mí. De modo que aquella tarde, antes de recogerte para ir al cine, conté a alguien que creía de confianza la historia del vídeo y qué había hecho con él.


  Más tarde, después de oír lo que les había pasado a tus padres, me di cuenta de que aquella persona había llamado a papá, que estaba en San Francisco.


  —A tan sólo un par de horas en coche —susurró Tess.


  —Ryland Webb sabe manejar un arma —dijo Irene—. Cada año va de caza con su padre.


  Pamela parpadeó un par de veces. Irene tuvo la impresión de que trataba de deshacerse de unas lágrimas.


  Por supuesto, jamás podrás demostrar que papá mató a tus padres. Lo lamento de veras, Irene. Las dos sabemos que ha pasado demasiado tiempo. Cualquier prueba consistente que pudiera existir desapareció hace mucho.


  Una llave giró en la cerradura. Irene y Tess se sobresaltaron.


  La puerta se abrió y Phil apareció con una pequeña bolsa en la mano. Su llegada resultó muy reconfortante para Irene.


  —Luke quiere que esté contigo hasta que él vuelva, Irene. —Phil cerró la puerta y echó la llave—. ¿Qué ocurre?


  —Nunca lo creerás. —Tess se arrimó a Irene para dejarle sitio en el sofá—. Mira esto.


  Pamela seguía hablando.


  … Es demasiado tarde para que se haga justicia por la muerte de tus padres, Irene. Aunque puedes asegurarte de que mi padre nunca llegue a la Casa Blanca. Puedes destruirle. No temas, en esta ocasión no he cometido el mismo error que aquella vez. No se lo he contado a la persona en la que confié la noche en que tus padres fueron asesinados. Estarás a salvo hasta que la historia se haga pública. Después ya dará igual, ¿no crees?


  Pamela calló de nuevo y buscó la botella para rellenar su copa.


  Bueno, creo que eso es todo. Ah, con excepción del trajecito de novia, por supuesto. Solía llevarlo para papá. Él no sabe que lo he guardado tantos años; probablemente se habrá olvidado de él. No lo saques de la bolsa. Que lo haga un laboratorio de análisis del ADN. No hay que manosear las pruebas.


  He hecho copias del vídeo, de los clips y los registros de viaje, pero no hay forma de hacer un duplicado del vestido. Tenía la intención de dártelo cuando nos viéramos. Pero, después de reflexionar un poco, he preferido incluirlo con los duplicados de las pruebas que voy a dejar en tu vieja casa de Dunsley. Es sólo una precaución. Allí estará a salvo, aunque a mí me falte el valor. En cuanto termine esta grabación de vídeo, llevaré todo a la calle Pine y lo meteré en tu antiguo dormitorio.


  Por cierto, he alquilado la casa con un nombre falso de la inmobiliaria de San Francisco que se ocupa de administrarla. Nadie en Dunsley sabe que tengo relación con esa agencia.


  Adiós, Irene. Ojalá tuviera el coraje de contártelo todo cara a cara. Aunque no me sorprende que, al final, haya decidido evitar un encuentro contigo en Dunsley. Soy una experta en el bello arte de la negación.


  * * *


  La pantalla quedó en negro.


  Durante un largo minuto nadie habló.


  Phil silbó por lo bajo.


  —Parece que tu teoría daba en el clavo, Irene. Alguien la mató.


  —Su propio padre —dijo Tess—. Tuvo que ser él. Es increíble.


  —No, no lo es —repuso Irene con fiereza—. Fue perfectamente capaz de violarla. ¿Por qué iba detenerse ahí un monstruo como él?


  —Después de matarla, debió de llevarse la vieja copia de vídeo y el ordenador de Pamela, que contenía una lista de archivos —dijo Tess—. Seguramente, pensó que se llevaba todo. Ignoraba que Pamela había duplicado las pruebas y te las había dejado en la casa de la calle Pine.


  —Me pregunto cómo manipuló el código de acceso para entrar en los archivos de Pamela —dijo Phil.


  Irene se encogió de hombros.


  —Quizá no lo hiciera. Supo, no obstante, que el ordenador contenía datos incriminatorios en su contra. Tal vez lo tiró al lago.


  Phil asintió.


  —No me sorprendería que incendiara la casa, únicamente para asegurarse de que no quedaran pruebas en su contra.


  Irene miró la caja blanca.


  —O tal vez se enteró de la existencia del vestido blanco.


  —Aunque no pudo encontrarlo —apostilló Tess pensativa—. Incendió la casa con la esperanza de eliminarlo.


  Una descarga de energía recorrió a Irene. Buscó su teléfono móvil.


  —Tengo que llamar a mi jefa.


  Antes de marcar el número de Adeline, el pequeño aparato sonó en su mano.


  —¿Sí?


  —Parece que tenemos un poco de margen —dijo Luke—. Tanaka acaba de localizar a Ryland Webb. Está en su oficina de San Francisco, reunido con los pesos pesados de los contribuyentes de su campaña. Mañana por la tarde celebra una fiesta para recaudar fondos, de modo que no se irá de la ciudad de inmediato. Quédate con Phil y Tess hasta que yo llegue.


  —Te estaré esperando.


  Irene colgó e hizo la llamada a Adeline Grady. Mientras esperaba que Addy contestara, observó a Phil abrir la cremallera de su pequeña bolsa y atisbó el cañón de una pistola. No le sorprendió descubrir que Phil portaba un arma. A fin de cuentas, estaban en Dunsley, un auténtico trozo de la California rural. Seguramente había un arma en cada casa. Ver que Phil iba armado en ese día preciso, sin embargo, le produjo un extraño estremecimiento. «Luke debe de estar muy preocupado», pensó.


  —Ya era hora de saber de ti, Irene —dijo Addy—. Te escucho.


  —Tengo la historia que convertirá al Beacon en la publicación más famosa del estado en menos de cuarenta y ocho horas. Aunque tenemos que planificarlo todo.


  * * *


  Poco después de las ocho de la tarde el todoterreno de Luke se detuvo delante de la casa de los Carpenter.


  —Ha llegado —anunció Irene—. Ya era hora. —Tiró las cartas encima de la mesa y se puso de pie.


  Phil y Tess intercambiaron miradas divertidas mientras recogían los naipes. Irene se dio cuenta de que reaccionaba como una amante o una esposa que espera con impaciencia el regreso de su hombre tras una larga ausencia en tierras lejanas.


  «Sólo hace unos días que le conoces —se recordó Irene—. Intenta no perder la cabeza». Pero abrió la puerta de par en par, llena de excitación y alivio. Luke parecía tenso y un poco desolado.


  —Estaba a punto de llamarte para ver dónde estabas —dijo ella.


  —Ha sido un largo viaje —respondió él—. Y un día muy largo. ¿Estás bien?


  —Sí. —Oh, al diablo con las formalidades.


  Lo abrazó con fuerza. Él pareció sorprendido aunque se recuperó al instante y la estrechó entre sus brazos.


  —¿Lista para volver a casa? —preguntó.


  —Sí, ahora sí.


  Capítulo 43


  —No puedo creer que fueras a esa casa sola. —Luke cruzó la sala de la cabaña con largas zancadas inquietas y, por el camino, lanzó su chaqueta al respaldo de una silla. Entró en la pequeña cocina—. Debiste esperar mi regreso.


  —Cuando supe que la llave correspondía a la cerradura de esa casa no tuve alternativa —respondió Irene con voz queda. Se rodeó el cuerpo con los brazos y le observó sacar una botella de agua de la nevera—. No podía aplazarlo por más tiempo. Me urgía saber.


  Él la miró.


  —Tuvo que ser desagradable.


  —Alguien redecoró la casa. La alfombra, la pintura y los muebles son nuevos. —Titubeó—. Aunque no logré entrar en la cocina.


  —No me sorprende. —Bebió un sorbo de agua y dejó la botella sobre la encimera. Su mirada era tierna y comprensiva—. ¿Satisfecha con lo que has descubierto hoy?


  —No estoy segura —admitió Irene—. He sabido desde siempre que tenía que haber una explicación. Pero ahora que la tengo, me siento un poco… —Buscó las palabras— un poco desorientada, o algo parecido.


  La oleada inicial de pura satisfacción que había experimentado al oír la verdad de labios de Pamela en persona se había desvanecido, dejando una peculiar sensación de descontento. Ya tenía sus respuestas, pensó. ¿Por qué sentirse tan incómoda?


  —Las respuestas no son todo —dijo Luke, como si le leyera el pensamiento—. Necesitas tiempo para asimilarlas.


  Irene asintió.


  —Creo que tienes razón.


  —No debiste ir sola a esa casa.


  —Te estás repitiendo.


  —Será porque estoy enfadado. Así es como los hombres nos enfrentamos a las emociones. ¿No lo sabías? Nos cabreamos o tenemos sexo.


  Irene frunció el entrecejo.


  —¿Por qué estás enfadado conmigo?


  —Porque hoy ha habido otro asesinato. —Sus ojos se oscurecieron—. Lo único en que podía pensar en el camino de vuelta era que tú y Tess estabais allí sentadas con pruebas suficientes para destruir a un senador de Estados Unidos, y que dicho senador está muy dispuesto a matar para proteger sus secretos.


  —Te has enfadado porque estabas preocupado. ¿Es lo que intentas decirme?


  —No es tan sencillo, maldita sea. —Luke avanzó hacia ella—. No hemos pasado demasiado tiempo juntos, pero creía que teníamos una relación. No sólo un rollo, una aventura de una noche. —Se detuvo delante de ella—. ¿O sí?


  —No.


  —Reconozco que no soy un experto en relaciones de pareja, pero tenía entendido que las personas que se encuentran en nuestra situación se comunican, hablan. Debiste haber esperado mi vuelta antes de ir a esa casa.


  —Estoy acostumbrada a actuar sola, Luke.


  —Lo sé, pero ya no estás sola. —La cogió de los hombros—. Procura recordarlo, ¿de acuerdo?


  Irene estaba a punto de deshacerse en lágrimas.


  —Creo que voy a llorar. Esto es una locura.


  —No, sencillamente estás asimilando. —La atrajo hacia sí—. Adelante, llora.


  Ella apretó la cara contra su pecho.


  —Creía que a los hombres les ponen nerviosos las mujeres que lloran.


  —Soy un marine, ¿vale? Nos han entrenado para enfrentarnos a cualquier contingencia.


  Irene soltó una risita y luego, para su bochorno, rompió a sollozar. Unos sollozos profundos y purificadores brotaron del núcleo mismo de su ser. No podía luchar contra el llanto, de modo que se dejó llevar.


  Luke la retuvo entre sus brazos hasta que se aplacó.


  Después le preparó una taza de té. Irene se sentó junto a él a la mesilla con vistas al lago, consciente de su sosiego interior.


  —¿Mejor? —preguntó él.


  Irene comprobó que ya podía volver a sonreír.


  —Sí.


  * * *


  Estaba en la cama cuando él salió de la ducha. Luke se detuvo en la puerta para apretar con una mano el nudo de la toalla que lo cubría de cintura para abajo. Disfrutó de la visión de ella, recostada en las almohadas.


  Le estaba esperando, pensó. Una necesidad imperiosa nació en su interior. Entre un latido de corazón y el siguiente pasó de sentirse extenuado a totalmente excitado.


  «No es un buen momento», pensó. Entre su visita a la casa de las pesadillas y el mensaje que Pamela le enviara desde el más allá, Irene había tenido que soportar situaciones muy duras a lo largo del día. Pero se recordó que todo dependía de él.


  Avanzó un par de pasos hacia la cama y se detuvo por segunda vez.


  —¿Luke? —Irene juntó las cejas—. ¿Algo va mal?


  —Quizá sea mejor que duerma en el sofá —respondió él con firmeza, aunque deseaba que ella le contradijera.


  —¿Por qué?


  —Me siento un poco inquieto. Quizá no logre conciliar el sueño y tú has tenido un día muy duro. Necesitas descansar.


  Ella miró con intención la forma protuberante debajo de la toalla.


  —Creo que necesitas un poco de ayuda para dormir —dijo y esbozó una lenta sonrisa—. Afortunadamente para ti, tengo el remedio apropiado.


  El placer y la impaciencia ardieron dentro de él.


  —¿Requiere pilas? —preguntó.


  La risa de ella resonó en la habitación.


  —Ven y lo comprobarás.


  Luke apagó la lámpara de la mesilla y soltó la toalla. Cuando se metió en la cama, sin embargo, y quiso acercársele para besarla, ella le detuvo poniéndole la mano en el pecho.


  Luke arqueó las cejas.


  —¿Qué pasa?


  —Te he dicho que te ayudaría a dormir, ¿recuerdas?


  —Dormir es lo último que me preocupa en este momento.


  —Veamos si sigues diciendo lo mismo cuando termine contigo.


  Le empujó con firmeza. Él vaciló por un momento y luego se tendió obedientemente de espaldas. Irene se colocó encima de él, suave, cálida y despidiendo un aroma a flores y mares exóticos.


  Luke cruzó los brazos debajo de la cabeza, disfrutando del ritual de seducción.


  —Y ahora ¿qué?


  Ella no respondió. Su mano se deslizó lentamente a lo largo de su vientre. Cuando alcanzó su objetivo y lo rodeó con los dedos, Luke se tensó de deseo.


  —Esto funciona —dijo.


  —Ya me doy cuenta —coincidió ella.


  Y entonces le buscó con la boca, y a él le pareció que estallaría de deseo. Descruzó los brazos y le cogió la cabeza entre las manos.


  —Será mejor que vayas poco a poco —consiguió balbucir.


  Irene le miró a través de su pelo enmarañado.


  —Creía que los marines nunca van poco a poco.


  —Todas las reglas tienen sus excepciones.


  —En tu caso no —repuso ella, y deslizó la lengua a lo largo de su erección.


  Él gimió y cerró los ojos ante el tórrido placer.


  Ella le soltó y se deslizó encima de su cuerpo ardiente. Luke abrió los ojos y la vio montarle a horcajadas y recibirle en la intimidad de su cuerpo. Estaba muy prieta, muy caliente y muy húmeda.


  Luke recibió un bombardeo de sensaciones. No lograría aguantar mucho rato, pensó. Sentía el orgasmo que se acercaba como un tren desbocado. La agarró por la cintura con la intención de invertir sus posiciones.


  —No —dijo ella, apoyando las manos en su pecho—. No tienes que tener el control en todo momento. Déjate llevar.


  —Aún no estás lista.


  —Ya nos ocuparemos de mí la próxima vez.


  —No —repuso él—. Te quiero conmigo.


  —Estoy aquí. No me iré a ninguna parte.


  La suave promesa de sus palabras le empujó más allá del límite.


  Y de repente se encontró en la cima del éxtasis.


  * * *


  Recuperó el sentido mucho más tarde. La habitación olía a sexo y a satisfacción.


  —No me extraña que te queden tan bien los impermeables negros y las botas de cuero. —Contempló las sombras del techo—. Recuérdame que te regale un látigo por tu cumpleaños. Completaría el uniforme, ¿no te parece?


  Ella se estiró lánguidamente y lo abrazó.


  —No recuerdo que mi tutor del instituto mencionara que el rol de dómina me abriera un camino profesional apropiado.


  —Cosa que demuestra que los tutores de instituto no lo saben todo.


  —Es cierto, aunque no me cabe duda de que hacen lo mejor que pueden. —Se apoyó en un codo y le miró con una sonrisa maliciosa—. ¿Te lo has pasado bien, marine?


  —Ooooh, sííí. —La hizo tenderse encima de él y la contempló—. Creo que nunca tendré suficiente de ti.


  Irene pareció encantada.


  —Esto suena bien. ¿Podrás conciliar el sueño ahora?


  —¿Bromeas? Después de esta experiencia, es un milagro que no esté en coma.


  —Ha sido un día muy largo. —Irene bostezó.


  —Para ambos. —Luke recuperó la sobriedad al recordar los acontecimientos de la jornada—. Reticencias personales aparte, fue una idea muy inteligente buscar al cerrajero de Kirbyville.


  —Adeline Grady entrena a sus reporteros para que sigan la pista de los acontecimientos. —Hizo una mueca—. Aunque estuve a punto de tener un grave accidente en el trayecto de vuelta.


  Luke se incorporó en ambos codos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Estaba tan absorta pensando en la llave y su posible significado, que no prestaba atención a la carretera. Conducía lentamente por aquel tramo lleno de curvas que bordea la orilla sur del lago. Un idiota que conducía un todoterreno monstruoso se me acercó por detrás y se puso furioso.


  Luke percibió el familiar cosquilleo de la prevención.


  —¿Qué pasó?


  —Creo que perdió los estribos. Un ataque de furia conductora. Se me acercó a gran velocidad y se me pegó. Probablemente estaba tan cabreado que quería darme un susto de muerte, aunque, en parte, me preguntaba si no querría sacarme de la carretera y arrojarme al lago.


  Luke se sentó en la cama como impulsado por un resorte.


  —¡Qué me dices!


  —Decidí abandonar la carretera, de modo que entré en la vieja urbanización que hay junto al extremo del lago.


  —¿Fincas Ventana?


  —Sí. Y el muy idiota me siguió.


  —Me estás asustando de veras.


  —Yo también me puse un poco nerviosa al final. —La recorrió un escalofrío—. Pero el viejo camino que atraviesa la urbanización sigue cubierto de grava, como lo recordaba. Nunca ha tenido mantenimiento y está hecho un asco.


  —Lo sé. Recorrí Fincas Ventana poco después de instalarme en Dunsley, sólo para conocer el terreno. Cuéntame el resto.


  —Hice lo único que se me ocurrió. Pisé el acelerador a fondo cuando vi que el todoterreno no iba a desistir. Créeme, le dejé el parabrisas lleno de grava y guijarros.


  —Una buena maniobra.


  —Pude oír cómo le bombardeaban las piedras y los guijarros. Estoy convencida de que le estropeé la pintura del capó y del parachoques.


  —¿No te siguió hasta la salida de la urbanización?


  —No. Comprobé el retrovisor durante todo el trayecto a casa. No volví a verle.


  —¿Pudiste ver bien el todoterreno?


  Irene negó con la cabeza.


  —Me temo que no. Apareció detrás de mí muy repentinamente. Me inquieté tanto que bastante tenía con concentrarme en la conducción.


  —¿Y el color?


  —Gris plateado, como el tuyo y varios centenares más en la zona. Era uno de los modelos más grandes y tenía cristales tintados. Es lo único que recuerdo.


  —¿Número de matrícula?


  —Venga ya. Ni siquiera llegué a verla.


  Luke permaneció en silencio por un momento.


  —Luke…


  —¿Qué?


  —Piensas que fue más que un conductor rabioso, ¿verdad?


  —Pienso que es una posibilidad muy real —respondió él, tratando de quitar toda emoción de su voz—. Pamela y Egan están muertos. Si hoy llegas a caer al lago, ahora mismo la gente estaría hablando de tu desafortunado accidente. Y el senador Webb estaría un poco más tranquilo sabiendo que la mujer con quien contactó su hija antes de morir ya no cuenta.


  —Ese bastardo no tendrá un momento de paz durante el resto de su vida, si de mí depende —juró Irene—. Mañana por la noche, en el encuentro para la recaudación de fondos, pienso clavar su pellejo en la pared. La historia se publicará en el Beacon al día siguiente, y la carrera política de Webb quedará reducida a cenizas en cuestión de horas.


  Capítulo 44


  La noche siguiente Irene, Luke, Adeline Grady y Duncan Penn, el único fotógrafo del Beacon, estaban apostados a la sombra de una palmera plantada en una gran maceta. Juntos observaban el atestado salón de baile del hotel.


  —Muy hábiles —dijo Luke. Lucía traje y corbata y llevaba un ordenador portátil colgado del hombro—. Ni siquiera parpadearon cuando entramos por la puerta.


  —Es porque sólo se fijaron en nuestras credenciales de prensa —dijo Irene—. ¿Cómo las has conseguido, Addy?


  Adeline, bajita, rechoncha y magnífica en su traje pantalón rojo semáforo, se meció en los talones con aire de suficiencia.


  —Una de las cosas más fáciles de conseguir en el mundo son las credenciales de prensa para la recaudación de fondos de un político. Los responsables de la campaña quieren que los medios de comunicación asistan. —Señaló con la mano la larga mesa del bufé—. ¿Por qué, si no, creéis que nos ofrecen tanta comida buena?


  —El garito tampoco está mal —dijo Duncan. Joven, delgado y de constitución menuda, parecía a punto de desmoronarse bajo el peso de las cámaras que colgaban de su cuello. Examinó los canapés, las lonchas de queso y los pequeños sándwiches apilados en el platillo que llevaba en la mano—. Daría a la campaña de Webb un siete por el bufé. Quizás un ocho.


  Irene miró a Adeline.


  —Habría pensado que el Beacon no sería el diario más querido de la gente de Webb, teniendo en cuenta que nosotros hicimos pública la historia de la muerte de Pamela.


  Adeline bebió un poco de champán y bajó la copa.


  —Es posible que hubiera cierto malentendido referente al nombre exacto del periódico cuando llamé para pedir las credenciales.


  Luke estudió la tarjeta plastificada que colgaba de su cuello.


  —Eso explicaría por qué nuestras identificaciones dicen que somos del Beacon Hill Banner.


  —Una nimia equivocación que corregiré encantada. —Adeline buscó en su bolso, sacó cuatro tarjetas de prensa y se las dio—. Aquí tenéis vuestras credenciales de recambio.


  —Equivocarse es humano —dijo Luke y quitó la tarjeta fallida de la funda de plástico.


  —Claro que sí —respondió Adeline. Miró a Duncan—. Dame tu plato mientras cambias la tarjeta.


  —Gracias. —Duncan le pasó el plato cargado de comida y se ocupó de sustituir la tarjeta de prensa equivocada.


  Adeline comió un sándwich y enseguida cogió otro.


  Irene también cambió sus credenciales y volvió a inspeccionar el salón.


  —Aquí nadie parece afligido por la muerte de Egan.


  Adeline se encogió de hombros y escogió otro bocado del plato de Duncan.


  —El nuevo director de la campaña de Webb emitió un comunicado esta mañana. Calificó su muerte como terrible tragedia y añadió que demuestra a las claras que ya es hora de tomar medidas duras contra el crimen, y que Ryland Webb tiene un plan para actuar precisamente en ese sentido.


  —Esto me suena —dijo Duncan. Terminó de arreglar su credencial y tendió la mano para coger su plato. Abrió los ojos con asombro—. Oye, jefa, ésta es mi cena.


  —¿De veras? —Impertérrita, Adeline cogió una salchicha de cóctel y le devolvió el plato.


  Luke miró a Irene.


  —¿Cómo te sienta ser una periodista de investigación de altos vuelos?


  —Estoy nadando en adrenalina. Generalmente, no me pongo tan nerviosa cuando cubro las reuniones del consejo municipal de Glaston Cove ni cuando elijo la receta de la semana.


  Addy se frotó las manos.


  —No eres la única en estar como una moto esta noche, niña. Debo reconocer que esta historia tuya promete mucho, pero mucho.


  Irene metió la mano en el bolso, sacó su pequeña grabadora y la fijó en la correa del hombro. La encendió para asegurarse de que funcionaba.


  —Estos aparatos tienen la mala costumbre de fallar justo cuando empiezas una entrevista. ¿Listas las cámaras, Duncan?


  —Listas y a punto. —Duncan miró con codicia la mesa del bufé—. ¿Me da tiempo de volver a llenar mi plato?


  Irene vio que se producía cierta conmoción junto a una de las puertas del fondo. Entró Webb con Alexa a su lado. Detrás de ellos apareció un hombre de baja estatura y aspecto ansioso; el sustituto de Hoyt Egan, sin duda.


  —Contén tu gula, Duncan —dijo—. Webb acaba de llegar.


  La expectación iluminó las facciones de Adeline.


  —Vamos allá, chico. —Irene salió de detrás de la palmera con su libreta en la mano—. Seguidme.


  —La palabra más terrible de la lengua inglesa —dijo Luke en tono seco.


  Irene se centró en abrirse camino a través de la concurrencia. Webb estaba rodeado por un grupo de admiradores y contribuyentes en potencia, aunque su gran estatura permitía no perderle de vista.


  Fue Alexa la primera en fijarse en Irene. La sorpresa, seguida de una expresión de alarma, se apoderó de sus facciones. Ocultó rápidamente ambas reacciones bajo una sonrisa cordial y se volvió para susurrarle algo a Ryland.


  Él volvió la cabeza bruscamente, escrutando la multitud. Cuando vio a Irene y a sus acompañantes, se dirigió con premura a su nuevo ayudante. Acto seguido, el hombrecillo avanzó rápidamente con la obvia intención de interceptarles.


  —¿Señorita Stenson? —Se plantó justo delante de ella—. Me temo que debo pedirle que se vaya. —Echó una mirada a Luke, Adeline y Duncan—. Y sus amigos también.


  —Quisiera hacerle un par de preguntas al senador —dijo Irene.


  —Esta noche no concede entrevistas. Está ocupado con sus amigos.


  —Dígale que obra en mi poder un vídeo grabado recientemente en Europa —repuso Irene—. Y que la historia de esa juerga en particular y otras muchas, celebradas en el Viejo Continente, aparecerá mañana en el Glaston Cove Beacon. Pregúntele si quiere hacer algún comentario.


  El ayudante compuso una mueca de perplejidad. Miró por encima del hombro a su jefe, quien daba la espalda al pequeño grupo.


  —Será mejor que no tome la decisión sin consultar, hijo —le aconsejó Adeline—. Esto es importante.


  El hombrecillo vaciló.


  —Esperen aquí —dijo al final.


  Se dio la vuelta y se escurrió entre la multitud en dirección a Webb, que estaba rodeado de gente. Irene le observó transmitirle el mensaje en voz baja.


  El senador dio un respingo, como si hubiera recibido un aguijonazo. Se volvió lentamente hacia Irene. «Debo reconocer que sabe mantener el tipo —pensó ella—, su expresión está controlada, no delata nada». Aunque veía la furia descarnada que ardía en sus ojos.


  —Si las miradas matasen —murmuró Adeline—, creo que todos seríamos fiambres ahora mismo.


  —Vaya, hombre, sí que parece cabreado —dijo Duncan con desenfado y enfocó su cámara de vídeo—. Esto será genial para la página web.


  El senador dijo algo a su ayudante y a Alexa. Luego echó a andar hacia Irene.


  —Empieza el espectáculo —musitó ella. Dio un paso hacia él y alzó la voz—. Senador Webb, ¿qué puede decirnos de su último viaje a Europa?


  —Aquí no. —Ryland fulminó al grupo con la mirada. Señaló con la cabeza uno de los pasillos de salida—. Hablaré con ustedes en privado.


  Se adelantó entre la gente sin esperar una respuesta. Irene se apresuró en seguirle, consciente de que los demás iban detrás. Comprobó por última vez el funcionamiento de la grabadora que llevaba sujeta a la correa del bolso. Duncan cambió de cámara.


  Ryland Webb recorrió con paso rápido el pasillo y entró en una pequeña sala de conferencias. Todos entraron tras él. Webb cerró la puerta con brusquedad y se volvió hacia Irene.


  —¿Qué diablos cree que está haciendo? —exigió saber con voz colérica.


  —Senador Webb, obra en poder del Glaston Cove Beacon una serie de archivos informáticos, que contienen pruebas y grabaciones en vídeo que le muestran en el acto de violar a una menor de edad en un prostíbulo europeo —dijo Irene—. ¿Tiene algo que comentar al respecto?


  —¡Zorra estúpida! ¿Cómo se atreve a sugerir algo así? No he violado a nadie en mi vida. —Ryland enrojeció—. Si tiene ese vídeo, le garantizo que es falso. Si lo hace público, me ocuparé de que usted y su maldito periódico vayan a la ruina. ¿Me oye? Les destruiré. —Miró a los demás—. A todos ustedes.


  Irene hizo un gesto de asentimiento a Luke.


  —Enséñale lo que tenemos.


  Luke puso el ordenador encima de una mesa y lo encendió. Webb miraba con creciente horror.


  —No pueden hacer esto —dijo—. ¿No saben con quién están tratando? Puedo convertir sus vidas en un infierno.


  Adeline le dirigió una sonrisa luminosa.


  —Me encantan las amenazas. Quedan muy bien como citas textuales. ¿Funciona esa grabadora tuya, Irene?


  —Sí, jefa.


  Ryland vio el pequeño aparato sujeto a la correa del bolso de Irene.


  —Párela. ¡Párela ahora mismo!


  —También obra en nuestro poder una grabación de vídeo hecha por su hija Pamela —prosiguió Irene, al tiempo que tomaba notas en su libreta—. Afirma que usted es un pedófilo y que abusó sexualmente de ella cuando era niña.


  —¡Eso es mentira! —Ryland apretó los puños y dio un paso hacia Irene—. Ya le dije que mi hija estaba mentalmente perturbada. Si publican esa basura, juro que…


  Luke se acercó a Irene por detrás.


  —No amenace a la prensa.


  Ryland se revolvió contra él.


  —Comete una estupidez al implicarse en este asunto, Danner.


  —No tenía nada más interesante que hacer —repuso Luke.


  Irene oyó el zumbido de la videocámara de Duncan. Tomó unas notas más y alzó la vista.


  —Pamela sabía que usted intentaría presentar los vídeos como falsos, de modo que también reunió copias de sus registros de viajes y de los movimientos de su tarjeta de crédito, que confirman que usted ha hecho varios viajes a la ciudad donde está situado ese prostíbulo en particular. Mi periódico está dispuesto a enviarme a Europa para investigar el tema. —A Irene le pareció que Adeline parpadeaba al oír esa mentira podrida.


  —Demandaré a su periódico y lo borraré del mapa —replicó Webb—. Esos viajes obedecían a propósitos perfectamente legítimos. Asuntos comerciales. —Pamela empezó a hablar en la pantalla y su padre se quedó petrificado, como si le hubieran hipnotizado—. Apague eso. ¿Me oye? ¡Apáguelo!


  Adeline contempló la pantalla.


  —Para su información, hemos hecho varias copias de estos archivos, senador. No queríamos correr ningún riesgo.


  Ryland se encaró con ella.


  —Mis abogados les cortarán en trocitos, a todos ustedes.


  La videocámara de Duncan zumbó de nuevo, grabando lo que Irene supo sería una fascinante escena, con Ryland Webb inclinado sobre la bajita Adeline en una actitud extremadamente amenazadora.


  Webb se dio cuenta de su metedura de pata y dio un respingo hacia atrás.


  —Pamela también le implica en las muertes de Hugh y Elizabeth Stenson hace diecisiete años —prosiguió Irene—. ¿Algún comentario?


  —Menuda tontería. Todo el mundo sabe que su padre era un caso perdido. Mató a su madre y luego se suicidó. —Pareció recobrar un poco la compostura—. Obviamente, usted está tan trastornada como él, señorita Stenson.


  —¿Y qué tiene que decir respecto a la muerte de su ayudante Hoyt Egan? —preguntó ella—. Según Pamela, fue él quien filmó las escenas de sexo en aquel prostíbulo europeo y utilizaba los vídeos para chantajearle. ¿Algún comentario?


  —Desde luego —espetó Ryland—. Todo esto no es más que un montaje. Usted intenta destruirme porque cree que tuve algo que ver con la muerte de sus padres. Es una mujer trastornada que ha reunido un montón de embustes trucados con la ayuda de una cámara digital y un ordenador. Pues bien, no voy a permitírselo. ¿Me oye? No permitiré que arruine todo lo que he conseguido en mi vida. Este país me necesita.


  La puerta se abrió tras él y Alexa Douglass entró en la sala. Se detuvo en seco.


  —¿Qué sucede?


  —Esta gente se ha propuesto destruirme a cualquier precio —contestó su novio con furia—. No te imaginas las mentiras que amenazan publicar sobre mí. Llamaré a mis abogados inmediatamente. Ellos sabrán cómo detenerles.


  Alexa, sin embargo, estaba absorta en la pantalla del ordenador.


  —Ese eres tú, Ryland —musitó—. ¿Qué demonios…?


  —Es una imagen digital trucada —respondió él—. No creas nada de lo que ves.


  En la pantalla, Ryland acababa de aceptar la copa y la pequeña novia había entrado. Ryland se puso de pie y la tomó de la mano. El escenario se trasladó al dormitorio. Ryland apareció desnudo.


  —Santo Dios —murmuró Alexa, atónita—. No la creí. Ella intentó decírmelo, pero no la creí.


  Ryland la tomó de la mano.


  —Pamela mentía, querida. Lo que te dijo de mí era falso. Estaba muy perturbada, tú lo sabes.


  —No estoy hablando de Pamela. —Alexa liberó su mano de un tirón—. Me refiero a mi hija Emily. Hace unas semanas me dijo que habías intentado tocarla de un modo «malo». Creí que se lo inventaba porque no quería tener un papá nuevo. Pero decía la verdad, ¿no es así?


  —Seré el padre de Emily —dijo Ryland en tono grave—. Es normal que quisiera demostrarle mi afecto. Quiero acercarme a ella.


  —Es obvio que Emily comprendió mejor que yo lo que querías hacer —repuso Alexa, aturdida y confusa. Se llevó una mano al estómago—. Voy a vomitar… Tengo que salir de aquí. Tengo que hablar con Emily, decirle que no voy a permitir que vuelvas a tocarla jamás. ¿Cómo he podido estar tan ciega?


  Se volvió y salió corriendo al pasillo.


  Webb se volvió hacia Irene. Su rabia se había convertido en hielo.


  —Me ocuparé de que pague por esto No tiene pruebas sólidas en absoluto. Nadie dará crédito a unos vídeos amañados.


  —Yo creo que sí, pero, por si acaso, tengo otra cosa que quizá le interese ver. —Metió la mano en el bolso y sacó las fotos que había tomado Duncan ese mismo día. Las desparramó encima de la mesa—. Pamela quiso asegurarse de que yo tuviera pruebas suficientes para apoyar la acusación. Además de los archivos informáticos, me dejó el pequeño traje de novia guardado en una bolsa de plástico. ¿Qué me dice?


  Él miró las fotografías y pareció confuso. Luego se dio cuenta y se quedó boquiabierto. Palideció.


  —¿Dónde ha encontrado ese vestido? —exigió saber con voz ronca de furia y miedo.


  —Pamela lo conservó. Según afirma, usted la obligó a llevarlo en muchas ocasiones cuando era niña. Al parecer le poma muy cachondo violarla vestida de ese modo.


  —No puede probar nada de todo esto —resopló Webb—. Nada de nada.


  —En este vídeo su hija afirma también que cualquier laboratorio podrá encontrar restos de ADN en la falda del vestido. Y también está el viejo vídeo, senador, aquel que grabó usted hace muchos años. En él aparece violando febrilmente a su hija mientras lleva ese vestido.


  Ryland Webb soltó un rugido inarticulado y se abalanzó sobre ella dispuesto a estrangularla.


  Irene retrocedió instintivamente mientras Duncan lo grababa todo. Vio la rabia concentrada en la cara del hombre que la atacaba e intentó protegerse con los brazos, pero en ese instante Luke se interpuso entre ella y el senador, con tanta rapidez que Irene no supo qué había pasado hasta que vio a Webb tendido en el suelo.


  Luke estaba de pie a su lado.


  —Ya le he dicho que no amenace a la prensa.


  —Llamaré a mis abogados —dijo Ryland, extrañamente compuesto—. Voy a arruinarles a todos y cada uno de ustedes.


  Capítulo 45


  Dos días después Irene y Luke estaban sentados a una mesa del café Ventana View. Tess y Phil ocupaban los asientos de enfrente. Encima de la mesa estaban los restos de cuatro bandejas de desayuno.


  Irene percibía las miradas curiosas de los demás comensales. El café se había llenado con rapidez asombrosa poco después de que ella y sus acompañantes entraran en el local.


  —Lo has conseguido, Irene. —Tess cogió el ejemplar del Beacon del día anterior, que Adeline les había enviado por correo urgente. Lo hizo ondear como si fuera una bandera—. Has destronado al senador Ryland Webb. Esta mañana oí en las noticias que corre el rumor de que cancelará oficialmente su campaña antes del próximo fin de semana. No sólo has arruinado sus posibilidades de ocupar el Despacho Oval, sino que puedo afirmar que sus probabilidades de salir reelegido al Senado por este estado son menos que nulas.


  Irene leyó los titulares de la primera plana. Ya les había echado un vistazo en la edición on-line del periódico, pero verlos impresos en papel le suponía una satisfacción muy especial.


  
    LA CAMPAÑA DEL SENADOR WEBB EN LA CUERDA FLOJA:


    GRAVES ACUSACIONES DE CORRUPCIÓN DE MENORES,


    VIOLACIÓN Y PEDOFILIA.

  


  El escándalo arreciaba. Todos los grandes diarios del estado, incluidos los de San Francisco, Los Ángeles y San Diego, luchaban por hacerse con la historia, aunque aún seguían en la retaguardia. Dos de ellos anunciaron el inicio de investigaciones independientes. Los programas de debate en radio y televisión no paraban. Cada hora aparecían nuevas pruebas de los turbios hábitos sexuales de Ryland Webb. Adeline había llamado tres veces para presumir del número de visitas a la página web del Beacon.


  —Esta vez, al menos, la leal mujercita del político no le dará su apoyo. —Tess señaló la fotografía que Duncan Penn tomara de Alexa. La mostraba bajando con su hija de una limusina, delante de una elegante residencia urbana de San Francisco. La leyenda rezaba: «Alexa Douglass rompe su compromiso con el senador Webb».


  —Webb está acabado, sin duda —dijo Phil—. Y fue Irene quien acabó con él.


  Irene les miró a los tres con gratitud y afecto tan intensos que temió que no podría contener las lágrimas.


  —No lo habría conseguido sin vuestra ayuda. No sé cómo agradecéroslo.


  Luke sonrió.


  —Supongo que esto nos convierte en aprendices de periodista. ¿Quién iba a decir que teníamos talento? Yo ya me veía metido en el negocio de la hostelería para el resto de mis días.


  Irene cogió su tazón de café.


  —Ojalá hubiese encontrado la forma de obligar a Webb a confesar sus crímenes. Que sepamos, ha matado a cuatro personas. A mis padres, su hija y su ayudante. Y saldrá bien librado.


  —Tal vez no —dijo Luke—. Es verdad que la policía probablemente no pueda demostrar que mató a tus padres y a Pamela, pero quizá consigan relacionarle con la muerte de Egan. No olvidemos que tenía un móvil muy poderoso.


  —La extorsión —dijo Phil—. Sí, desde luego, es un buen móvil. A hora que saben qué deben buscar, quizá los polis tengan suerte y descubran algunas pruebas concluyentes al respecto.


  Tess se reclinó en su asiento con una sombra de preocupación en la cara.


  —Hay algo que no acabo de entender.


  Luke puso una tortita en el plato de Irene.


  —¿De qué se trata?


  —¿Por qué decidió Pamela denunciar a su padre después de tantos años? Mantuvo el secreto durante mucho tiempo. ¿Por qué hacerlo público ahora?


  —Estaba en terapia —le recordó Phil—. Quizás en una de sus sesiones ocurrió algo que la impulsó a hacerlo.


  Irene miró el periódico encima de la mesa. Una sensación de certeza nació en su interior.


  —No fue la terapia —dijo con voz queda, y señaló la fotografía de Aleta con su hija—. Ahí está la razón. La pequeña Emily Douglass. Pamela se daba cuenta de que su padre estaba a punto de cometer otra de sus tropelías. Logró guardar el secreto de su propia familia, pero al final no pudo permanecer impasible y permitir que la historia se repitiera.


  Capítulo 46


  Irene dejó el bolígrafo encima de la mesa y estudió la última versión de su organigrama. La frustración le revolvió el estómago. Por mucho que se esforzara en unir los puntos, no conseguía encontrar una forma razonable de situar a Ryland Webb cerca de Dunsley el día de la muerte de Pamela.


  Había estado muy convencida de que, si investigaba bien los hechos, encontraría algo más que un móvil para incriminar a Webb. De momento, sin embargo, tenía las manos vacías.


  «Tiene que haber una relación», pensó. Era inconcebible que Pamela muriera por una sobredosis accidental.


  Se levantó y fue a la pequeña cocina de Luke para servirse otra taza de té. Era la cuarta vez que se levantaba de la silla en la última media hora. Ya había ido a la cocina tres veces, dos para rellenar su taza y una más para mirar en la nevera y decidir qué comprar para la cena.


  Con la taza en la mano, salió por la puerta trasera de la cabaña, apoyó la cadera en la barandilla del porche y contempló la apacible superficie del lago. La vista que ofrecía esta cabaña era ligeramente distinta de la que tenía en la número 5. Desde aquí tenía una visión más amplia del lago.


  Había prometido a Adeline un artículo de tono local para lanzar a las fauces de los servicios por cable y seguir atrayendo lectores a la edición web del periódico. La fecha límite se acercaba y ella se sentía incapaz de concentrarse en la historia. Su mente insistía en volver al enigma de la muerte de Pamela. «Quizás esta obsesión tan intensa sea la auténtica definición de un loco de la conspiración», pensó.


  La recorrió un escalofrío. Tal vez los terapeutas que había visitado a lo largo de los años tuvieran razón cuando trataban de convencerla de que estaba obsesionada con su versión imaginaria de los hechos por ser incapaz de enfrentarse a la realidad. «Olvídate de eso —se dijo sacudiendo la cabeza—. Eres periodista. Intenta unir los puntos. Mejor aún, intenta descubrir puntos nuevos».


  Una vieja camioneta enfiló el camino de acceso al hotel y aparcó delante de la recepción. Tucker Mills bajó del vehículo y sacó un rastrillo y un escobón de la trasera. Maxine fue a saludarle, irradiando buen humor y entusiasmo.


  El hotel disfrutaba de una avalancha de huéspedes fuera de temporada gracias a la afluencia de gente de los medios, que llegaban a Dunsley para investigar el trasfondo de la gran noticia. Espantado con la perspectiva de tanta clientela inesperada, Luke había abandonado su puesto tras el mostrador y lo había dejado todo en manos de Maxine.


  Una vez al mando, Maxine aceptó enseguida el desafío. Su primera decisión fue cuadriplicar las tarifas. Cuando hubo alquilado todas las cabañas, sugirió con amabilidad y firmeza que Irene se trasladara a la cabaña de Luke para dejar libre la suya. Hacía una hora que había enviado a Luke a Dunsley en busca de suministros varios, entre ellos papel higiénico, café y donuts. Irene sabía que él agradecía cualquier oportunidad de escapar del hotel. Ese pequeño frenesí mediático no duraría mucho tiempo, pero mientras durara, los beneficios del hotel florecerían.


  Tomó otro sorbo de té y reflexionó de nuevo en algunos puntos que hasta ahora no había tenido en consideración. Retazos de una vieja pesadilla cruzaron su mente.


  Se le ocurrió que ella era uno de esos puntos.


  * * *


  —Siento que Irene no viniera contigo —dijo Tess. Sirvió limonada recién hecha en el vaso de Luke y se sentó en una silla de su sala de estar—. Me muero por hacerle un montón de preguntas.


  —Está trabajando en un nuevo artículo para el Beacon. —Luke bebió del vaso, saboreando el zumo—. Adeline necesita más información local. La historia de Ryland Webb se vuelve más jugosa y ramificada con cada hora que pasa.


  Tess rió por lo bajo.


  —¿Quién iba a imaginarse que nuestra pequeña y tímida Irene se convertiría en una apasionada periodista de investigación?


  —Es una mujer con una misión. Se supone que yo también. Puse a Maxine a cargo del hotel y, antes de darme cuenta, ya me estaba dando órdenes. Me envió a reconocer el terreno en busca de papel higiénico. Personalmente, no veo por qué los huéspedes no pueden traérselo de casa, pero Maxine no opina lo mismo.


  Tess rió.


  —Apuesto que se lo está pasando en grande en el hotel.


  —Está ganando dinero, eso es indudable. En todo caso, de camino a la ciudad se me ocurrió que tú podrías ayudarme a aclarar una cuestión que me preocupa.


  El rostro inteligente de Tess se iluminó con interés.


  —¿Qué quieres saber?


  —El nombre de la persona en la que Pamela confió el día de la muerte de los padres de Irene.


  El entusiasmo de Tess se empañó de repente.


  —¿Te refieres al individuo que llamó a Ryland Webb y le contó lo que había hecho Pamela?


  —¿Se te ocurre alguna idea?


  Ella suspiró.


  —Phil y yo lo comentamos. Llegamos a la misma conclusión, aunque no creemos que tenga sentido investigarla. Estoy segura de que la persona que imaginamos hizo lo que le pareció correcto, sin sospechar adónde podría conducir.


  —¿Cómo diablos pudo parecerle correcto llamar a Ryland Webb?


  Tess contempló la vista que ofrecía la ventana y luego se volvió hacia Luke. Su expresión era firme.


  —Será mejor que te imparta una clase de historia local —dijo—. Phil y yo nacimos y crecimos en esta ciudad. De una manera u otra, hemos sido testigos de tres generaciones Webb.


  —Te escucho.


  —Hace tiempo mi madre me contó una historia. Trataba de una chica llamada Milly. Mi madre la conoció en el instituto de Dunsley. Al parecer era una auténtica belleza. El verano después de graduarse, Victor Webb le ofreció el puesto de recepcionista en el cuartel general de su empresa, en San Francisco, y la chica aceptó encantada. Puso rumbo a las luces de la gran ciudad sin mirar atrás. Mi madre y sus amigas estaban patéticamente celosas de su buena suerte.


  —Intuyo un final desagradable.


  —Intuyes bien. Año y medio después de marchar de Dunsley, Milly volvió con un niño varón. Lo crió aquí. Era una madre soltera en una pequeña ciudad donde los puestos de trabajo siempre han sido escasos, aunque a ella y su hijo nunca les faltó de nada.


  —¿Trabajaba?


  —En ocasiones, aunque más que nada para no estar ociosa. Como te he dicho, no le faltaba el dinero.


  —¿De dónde venía?


  Tess alcanzó la jarra de limonada.


  —Milly dijo a todo el mundo que había tenido una relación con un hombre que había muerto en un accidente de coche antes de que contrajeran matrimonio, pero que le había dejado algo en su testamento. Sostuvo la historia hasta el día de su muerte, aunque mi madre y sus amigas nunca acabaron de creérsela.


  —¿Milly ha muerto?


  Tess asintió.


  —De cáncer. Su hijo aún vive en la ciudad. Y si los viejos rumores son acertados, su padre es Victor Webb.


  —Esto convertiría a Ryland Webb en su hermanastro.


  —Así es.


  * * *


  Las casas de la urbanización construida en el bosque no eran las más lujosas de la ciudad, aunque sí de sólida clase media. Los coches aparcados en los caminos de acceso, todos pavimentados, eran nuevos. Luke vio jardines y extensiones de césped, pero ningún porche de entrada. Era un barrio de terrazas y patios traseros.


  Dejó el todoterreno en la esquina y volvió caminando hasta el coche patrulla que estaba aparcado delante de un garaje cerrado. La ventanilla del conductor estaba abierta. En el salpicadero había un mando de apertura de puertas.


  Luke metió la mano dentro del vehículo y pulsó el cacharro. La puerta del garaje se abrió. Dentro estaba aparcado un gran todoterreno plateado.


  Luke se acercó para ver mejor. La parte delantera del vehículo estaba abollada y arañada en varios puntos. Infinidad de rasguños surcaban el parabrisas como telarañas.


  Oyó que se abría la puerta principal de la casa.


  —¿Qué demonios buscas en mi garaje, Danner? —gritó Sam McPherson desde el porche.


  Luke se acercó a la entrada del garaje.


  —Dime, por curiosidad, ¿sólo querías dar un susto de muerte a Irene Stenson cuando la obligaste a salir de la carretera, o realmente querías matarla?


  Sam bajó los escalones.


  —No sé de qué demonios estás hablando.


  —Este todoterreno parece haber recibido una gran granizada.


  Sam le miró con ceño.


  —Me lo robaron unos chicos y fueron a dar una vuelta con él. Todavía no he tenido oportunidad de llevarlo al garaje de Carpenter.


  —¿Desde cuándo le haces favores a tu hermano mayor, Sam?


  Sam pareció haber recibido un puñetazo en el vientre.


  —¿Qué?


  —Vamos a hablar. Lo hacernos aquí fuera, donde tus vecinos nos pueden oír, o entramos en tu casa. Tú eliges.


  —¿Por qué querría hablar contigo?


  —Porque sé que eres el hermanastro de Ryland Webb. Supongo que fuiste tú quien, hace diecisiete años, le llamó para advertirle de que Pamela había hecho llegar el vídeo a Elizabeth Stenson. ¿Fue él quien te pidió que quemaras la casa de los Webb? ¿O hizo el trabajo sucio él mismo?


  —No sé de qué estás hablando —repitió Sam con voz ronca, intimidado ya—. Vete de aquí.


  —Debe de haber sido duro, todos estos años, ver cómo tu hermano disfrutaba de los beneficios de ser un Webb legítimo. Ryland era el chico de oro, ¿verdad? El príncipe de la ciudad. Jamás dijiste a nadie que por tus venas corría tanta sangre Webb como por las suyas. ¿Por qué no, Sam? ¿Porque Victor Webb pagó a tu madre para que guardara el secreto y, después de su muerte, te sentiste obligado a hacer lo mismo?


  Sam apretó los puños.


  —Cierra tu bocaza.


  —Parece que vives bastante bien con un salario de jefe de policía de una pequeña ciudad. —Luke señaló el garaje con la cabeza—. Bonito coche nuevo. Y una casa en un buen barrio.


  —No tengo por qué escuchar esto.


  —Sí que tienes, Sam. —Luke echó a caminar hacia él—. Porque, tal como lo veo, eres cómplice de al menos tres asesinatos, cuatro tal vez. Todavía no estoy seguro en lo que respecta a Hoyt Egan. Cabe la posibilidad de que tu hermano se ocupara él solito.


  —No puedes demostrar nada.


  —Eso mismo dice tu hermano. Aunque te habrás dado cuenta de que está cayendo en picado. No tardará mucho en hundirse. Si no le ayudaste a cometer los asesinatos, más vale que puedas demostrarlo.


  —No tengo que demostrar nada —espetó Sam.


  —Te equivocas. Será mejor que me demuestres que no intentaste que Irene se precipitara en el lago, o voy a hacerte papilla.


  Las facciones de Sam se desencajaron.


  Por el amor de Dios, no quería matarla. ¿Por qué demonios iba a querer una cosa así?


  —¿Tal vez porque Ryland Webb te pidió que lo hicieras?


  La mirada de Sam se endureció.


  —Yo no recibo órdenes de Ryland Webb, maldita sea.


  —Pamela confiaba en ti, ¿verdad? A fin de cuentas, eras su tío. No tenía muchos familiares a los que recurrir. El día en que entregó el vídeo a Elizabeth Stenson, te lo contó. Te dijo que Ryland había abusado de ella durante años y que el secreto saldría a la luz. Pero, en lugar de hacer honor a la confianza de tu sobrina, llamaste a tu hermano y le previniste.


  —No, maldita sea, yo no llamé a Ryland.


  —¿Les mataste tú, McPherson?


  —¡No, por Dios! —Sam pareció sucumbir a la desesperación—. Juro que no creí lo que me contó Pamela aquel día. Supuse que se lo inventaba para desquitarse de su padre por enviarla a un internado. No sabía qué contenía el vídeo que dio a Elizabeth Stenson, pero sí temí que Pamela estaba a punto de causar muchos problemas, a sí misma y a su familia. De modo que hice lo único que se me ocurrió.


  Todos los puntos acabaron de unirse. Una corriente gélida recorrió las venas de Luke.


  —No llamaste a Ryland —dijo—. Llamaste a tu padre, Victor Webb.


  Capítulo 47


  Entrar en la cocina de los horrores le exigió más coraje del que jamás había soñado poseer. Atravesar el velo invisible de la vieja pesadilla le provocó una oleada de náuseas y terror tan intensa que tuvo que agarrarse de la encimera para no derrumbarse.


  Luchando contra el vértigo, bajó la vista al suelo. ¡Dios mío, el suelo! Ahí estaban, las mismas baldosas imitación mármol blanco que su madre había elegido, pensando que resultarían fáciles de limpiar. A lo largo del tiempo, habían vuelto a pintar la cocina, pero no habían cambiado el suelo.


  Fácil de limpiar.


  «No pienses en la sangre. No vas a vomitar. No puedes vomitar. Has venido aquí para examinar las pruebas. Éste es el escenario de un crimen, y tú fuiste la primera testigo. También eres periodista. Haz tu trabajo. Retrocede un paso y mira otra vez».


  Se enderezó y examinó la soleada cocina. Muy lentamente, abrió la cámara acorazada de su mente y arrastró sus pesadillas a la luz del día.


  Sacó la libreta y el bolígrafo del bolso. Luego se obligó a atravesar la cocina, abrir la puerta trasera y salir al pequeño porche. Cerró la puerta tras de sí y se quedó inmóvil, tratando de reunir fuerzas.


  Su plan era sencillo. Repetiría sus movimientos de aquella noche, recordaría todos los espantosos detalles que pudiera, para ver si conseguía descubrir algo que relacionase a Ryland Webb con la muerte de sus padres. Hasta el menor retazo de recuerdo o prueba podría bastar para que Webb se viese obligado a confesar.


  Respiró hondo, comprobó la hora en su reloj y volvió a abrir la puerta. Con movimientos lentos, entró de nuevo en la cocina. Las imágenes de pesadilla, que tan duramente se había esforzado por encerrar en lo más recóndito de su cabeza, la golpearon con virulencia.


  El pánico y la angustia aullaron en su mente. Necesitó todas sus fuerzas para controlar sus emociones. «Ahí va la teoría de que hacer frente a tus temores ayuda a paliarlos», pensó con negro sarcasmo.


  Se obligó a tomarse su tiempo, a revivirlo todo con el mayor número de detalles, desde el primer y espantoso momento de descubrir que algún objeto pesado bloqueaba la puerta hasta el instante en que logró marcar el número de emergencias en el teléfono.


  Al principio le resultó desconcertante, y hasta turbador, darse cuenta de que, aunque las imágenes almacenadas en su cabeza eran intensas y desgarradoras, su número era reducido.


  «Tiene sentido», pensó. Todos los libros de psicología que había leído a lo largo de los años explicaban que, cuando un individuo se ve inmerso en el centro mismo de un hecho traumático, la descarga de adrenalina y el shock limitan mucho su campo de percepción. «Se trata de un mecanismo de supervivencia. No puedes afrontar todo lo que te cae encima, de manera que descartas los elementos superfluos y te centras en salir a flote».


  A pesar de todo, cuando consultó su reloj poco después, vio con asombro que había pasado muy poco tiempo entre el momento en que halló los cuerpos y la llamada que trajo a Sam McPherson hasta la casa. Muy poco tiempo, pensó, aunque entonces le había parecido una eternidad.


  Se obligó a examinar las encimeras de la cocina, tratando de recordar si había platos o utensilios de cocinar aquella noche. Tenía la impresión de que las encimeras estaban limpias. ¿Indicaba eso que el asesino había ido después de cenar, cuando su madre ya había lavado los platos? ¿O que había llegado antes de que su madre empezara siquiera a preparar la cena?


  No había caso. No encontraría respuestas en la cocina. ¿Qué más recordaba de aquella noche? Recordaba la expresión horrorizada de Sam cuando vio los cuerpos. El pobre estaba temblando cuando llamó a Bob Thornhill.


  Cuando éste llegó, entre ambos la condujeron a uno de los coches patrulla, la metieron en el asiento trasero y le envolvieron los hombros con una manta. Más tarde, Thornhill la había llevado a su casa, donde pasó el resto de aquella noche terrible.


  Recordaba haber estado acurrucada hasta el alba en la cama del dormitorio de invitados de los Thornhill y el siseo suave e incesante del aparato de oxígeno de Gladys Thornhill, un latido triste en la oscuridad.


  El teléfono había sonado justo cuando el cielo empezaba a aclararse sobre el lago. Bob Thornhill salió de su dormitorio y fue pasillo abajo para contestar.


  Irene se frotó las sienes, tratando de recordar más detalles. Pero le sería imposible recordar cada palabra de aquella conversación, y varios terapeutas le habían advertido del riesgo de inventar recuerdos falsos de aquella noche. Aun así, allí yacía una parte de la verdad.


  «Piensa como una buena periodista, no como una adolescente asustada».


  El lado de la conversación en voz baja que había escuchado nunca le había parecido importante. Pero, a la luz de lo ocurrido en los últimos días, cobraba un significado nuevo. Por primera vez quiso reconstruirla con la mayor exactitud posible.


  «… Sí, señor, está con nosotros. Como sería de esperar, señor. Está conmocionada. Apenas ha pronunciado palabra… No; le pregunté al respecto y está claro que cuando llegó a casa los hechos ya se habían consumado, gracias a Dios. A juzgar por el estado de los cadáveres, diría que ocurrió al menos un par de horas antes de que la pobre chica entrara por la puerta de atrás».


  Hubo un prolongado silencio mientras Thornhill escuchaba a su interlocutor.


  «Parece claro. Hugh Stenson enloqueció, disparó a Elizabeth y luego se quitó la vida. Algo terrible, terrible».


  Una nueva pausa.


  «Sí, señor. He llamado a la tía. Estará aquí mañana».


  Hubo algunas palabras más, pronunciadas en voz baja, y luego Thornhill colgó y volvió a la habitación donde se encontraba su esposa agonizante.


  «¿Quién era?», farfulló Gladys.


  «Webb».


  «¿Qué quería?».


  «Está preocupado por la chica. Ha llamado para saber cómo se encuentra».


  «¿A las cuatro y media de la madrugada?», preguntó Gladys.


  «Dijo que acababa de enterarse».


  «¿Qué quería, Bob?».


  «Ya te lo he dicho, está preocupado por la hija de los Stenson. Preguntó si podía hacer algo por ella».


  «Yo le conozco. —Una amarga resignación teñía las palabras de Gladys—. Tarde o temprano querrá algo. Algún día pretenderá cobrarse lo que está haciendo por mí, recuerda mis palabras».


  «Intenta dormir un poco».


  Un escalofrío recorrió a Irene. A la luz de lo que sabía ahora, era obvio que Webb había llamado a Bob Thornhill aquella noche para asegurarse de que la hija de sus víctimas no había visto ni oído nada que pudiera incriminarle. Tal vez Thornhill le salvara la vida sin saberlo, al asegurar a Webb que ella había llegado dos horas después de producirse las muertes, y que se encontraba en estado de shock.


  Salió por la puerta de la cocina y se acercó a la orilla del lago. Recorrió el viejo embarcadero de madera y se detuvo en el extremo. Observó la superficie del agua, como solía hacer su padre cuando necesitaba reflexionar acerca de algo.


  «Le conozco. Tarde o temprano, querrá algo. Algún día pretenderá cobrarse lo que está haciendo por mí, recuerda mis palabras».


  Gladys había hablado de una manera extrañamente íntima, pensó Irene. Es cierto que había pasado toda la vida en Dunsley y que conocía a Ryland Webb. Pero Webb era mucho más joven que Gladys Thornhill, pertenecía a otra generación. Resultaba extraño que hablara de él con ese tono de resentimiento.


  Un frío susurro de comprensión cruzó por su mente.


  En su estado de shock y aturdimiento, la noche de los asesinatos supuso que era Ryland Webb quien había llamado a casa de los Thornhill. Era el padre de su mejor amiga, parecía normal que telefoneara interesándose por ella. Pero ¿y si había sido Victor Webb quien llamó?


  Gladys y Victor Webb eran de la misma edad. Sin duda habían ido juntos al colegio antes de que Victor abandonara Dunsley para amasar su fortuna. Todos los habitantes de la ciudad sabían que Victor había pagado las facturas médicas de Gladys durante el último año de su vida.


  Los puntos se estaban uniendo con tanta rapidez que apenas conseguía seguirlos.


  Sonó su teléfono móvil, arrancándola de la concentración en que se había sumido. Dio un respingo y abrió el bolso al tiempo que se volvía hacia la orilla.


  Entonces lo vio. Había salido de las sombras contiguas a la casa, y empuñaba una pistola.


  —No contestes —dijo Victor Webb—. Coge el móvil por los lados y tíralo al lago.


  Su primera reacción desorientada fue pensar que él parecía absolutamente normal. Llevaba una camisa de golf negra y beige, un anorak caqui y pantalones de golf color arena. Daba la impresión de haber salido de un campo de golf.


  En algún lugar de su mente sabía que debería sentirse aterrorizada, pero lo único que experimentaba era una ira tan intensa que engullía todas las demás emociones.


  —Te he dicho que tires el maldito teléfono al agua —ladró Victor Webb—. Tíralo ya, zorra estúpida. Eres exactamente igual que tus malditos padres, un gran incordio.


  Con ademanes lentos, Irene metió la mano en el bolso. Con dedos que temblaban, rebuscó a tientas y al final consiguió sacar el aparato. Lo lanzó al agua. Se oyó un pequeño chapoteo y el móvil desapareció.


  —Fue usted —murmuró—. Usted los asesinó a todos… A mis padres, a Egan y a Pamela. ¿Cómo pudo matar a su propia nieta?


  Victor resopló.


  —Es improbable que fuera mi nieta. Su madre era una furcia que se acostaba con todo bicho que llevara pantalones. Engatusó a Ryland para que se casara con ella cuando mi chico apenas tenía veinte años. No tardé en darme cuenta de que mi hijo se había casado con una mujer que sería como una piedra atada al cuello. Intenté convencerle de que la dejara.


  —Pero no lo hizo —repuso Irene con voz tensa—. Por Pamela.


  —Estaba obsesionado con esa niña desde el principio. Nunca lo comprendí hasta que descubrí que le gustaban las niñas pequeñas.


  —También mató a la madre de Pamela, ¿verdad? Todo el mundo cree que murió en un accidente de barca en el lago, pero apostaría que lo provocó usted. ¿Por qué no se deshizo de Pamela al mismo tiempo?


  —Consideré la posibilidad —admitió Victor—. Pero entonces Pamela ya tenía casi cinco años. Ryland organizaba su primera campaña y la niña lucía muy bien en los comunicados de prensa. El público y los medios la adoraban. Cuando su madre murió, los votantes se volvieron locos por la imagen de Ryland como el padre joven, noble y abnegado que lloraba la pérdida de su amada esposa y decidía criar a su hijita él solo.


  —Cuando Pamela llegó a la adolescencia, sin embargo, empezó a convertirse en un problema. A Ryland ya no le atraía sexualmente, de modo que la metió en un internado.


  —En la adolescencia, Pamela descubrió las drogas —dijo Victor con aversión—. También se descubrió capaz de manipular a cualquier varón que se le pusiera a tiro. El internado la mantenía al margen de los focos, aunque me preocupaba que llegara a causar problemas después de su graduación. Entonces empecé a hacer mis planes.


  —En cambio, cuando terminó sus estudios, volvió a resultar útil trabajando en las campañas de su padre.


  —¿Qué puedo decir? —Victor se encogió de hombros—. Era la hija de su madre hasta la raíz del pelo. Pamela tenía corazón de furcia, pero era nuestra furcia y lo que hacía, lo hacía rematadamente bien. Estaba dispuesta a acostarse con los rivales de Ryland, con sus enemigos y con quien fuera, hombre o mujer, siempre que esa persona poseyera información que nos resultara útil. Disfrutaba de su papel de espía. Saber que constituía una pieza clave de la estrategia política de su padre y que éste dependía de ella, la hacía sentirse poderosa. Creo que le daba cierta sensación de venganza o de triunfo. Probablemente esa ridícula criatura creía que dominaba la vida de su padre. Pero era yo quien siempre movía los hilos, desde el principio.


  —Habla como si el éxito de Ryland fuera suyo.


  —Y lo es. —La ira desencajó las facciones de Victor—. Yo convertí a mi hijo en lo que es.


  —Un pedófilo caído en desgracia, que ni siquiera podrá presentarse a las oposiciones para la perrera.


  —Tú lo has estropeado todo —masculló Victor con voz cargada de rabia—. Mi hijo estaba de camino a la Casa Blanca cuando apareciste tú. ¡La Casa Blanca, maldita sea! Iba a ser presidente. Mis nietos habrían seguido su camino.


  —No sé si habría nietos —repuso Irene—. Ryland prefiere a las niñas pequeñas, ¿recuerda?


  —Cierra el pico, zorra. Ryland me prometió hijos varones. Estaba en el acuerdo prematrimonial que firmó con Alexa. Se especificaba claramente que ella concebiría un heredero varón dentro de los dos primeros años del matrimonio, con la ayuda de la fertilización in vitro si fuera necesario; de lo contrario, concedería a Ryland el divorcio sin causar problemas. El hecho de tener ya una hija demostraba que era fértil.


  —Usted veía en la hija de Alexa una prueba de su fertilidad, pero su hijo pervertido la veía como carnaza de futuros abusos. Fue Pamela quien destapó sus planes, no yo. Hizo lo que tenía que hacer para salvar a la hija de Alexa, y usted la mató para poder silenciarlo.


  —Debí deshacerme de ti hace diecisiete años —repuso Victor—. Si hubieras estado en casa la noche en que acabé con tus padres, no habrías salido bien librada. Por desgracia, no fue así. No quise arriesgarme esperando durante horas, tal vez, de modo que me fui. Después quedó claro que no sabías nada del vídeo ni de quién había matado a tus padres, y decidí no preocuparme más por ti. A decir verdad, Irene, prácticamente te había olvidado en todos estos años. Obviamente, fue un error por mi parte.


  —¿Cómo supo usted que Pamela pensaba dar a conocer las tropelías de Ryland?


  Victor le dirigió una parca sonrisa sin alegría.


  —Me llamó el día anterior a vuestro encuentro.


  —Claro —murmuró Irene, comprendiéndolo todo de repente—. Sabía que lo que pensaba hacer destruiría a la familia. Se creyó en el deber de darle a usted, el patriarca del clan, un aviso previo, y tal vez hasta una explicación.


  —Intenté disuadirla, pero estaba claro que había tomado una decisión. Así que vine a Dunsley para ocuparme del asunto.


  —Ella le abrió la puerta, ¿verdad?


  Victor resopló.


  —No; de hecho, yo mismo entré en la casa a altas horas de la noche. Ella dormía en su cama. Le inyecté una dosis letal de determinada sustancia química. Se despertó y forcejeó unos segundos, pero la droga actuó rápido.


  —Y luego preparó el escenario para que pareciera una muerte por sobredosis. ¿Cuándo descubrió lo del vestidito de novia?


  Las facciones de Victor Webb se contrajeron con la rabia del recuerdo.


  —La droga actuó demasiado rápido. En el último momento, Pamela se rió de mí. ¡Se rió! Me dijo que jamás encontraría el vestido de novia que Ryland la obligaba a llevar, que el vestido aparecía en el vídeo y que estaba cubierto de muestras de ADN. Lo busqué por todas partes pero no pude encontrarlo.


  —Más tarde, cuando usted vio el vídeo, supo que el vestido era una bomba de relojería. Tenía que deshacerse de él. De modo que a la noche siguiente volvió a la casa y la incendió, con la esperanza de destruirlo.


  —Jamás se me ocurrió que Pamela podría haberlo escondido en otra parte —admitió él.


  —¿Cómo descubrió que Egan chantajeaba a su hijo Ryland?


  El anciano se encogió de hombros.


  —Cuando Pamela me llamó para comunicarme lo que pensaba hacer, exigí saber cómo podía estar segura de que Ryland seguía tirándose a niñas pequeñas. Me dijo que tenía fotografías, tomadas durante algunas juergas de Ryland en el extranjero. Dijo que las había tomado Egan. Él había acompañado a Ryland en varios de aquellos viajes. En algún momento, se dio cuenta de lo que hacía Ryland en sus horas libres. Éste es el problema con los ayudantes. Uno tiende a permitir que se acerquen demasiado al centro del poder. Ryland se volvió descuidado.


  —¿Qué hizo usted la noche en que mató a mis padres? ¿Les estuvo acechando?


  —Es una forma de decirlo. También aquella noche utilicé una barca, como la noche en que maté a Pamela y cuando prendí fuego a la casa. La amarré en el embarcadero que hay detrás de la casa de tus padres y me acerqué a la puerta trasera. Tus padres habían terminado de cenar y estaban en la sala de estar, comentando el vídeo que acababan de ver.


  —No lo entiendo. Fueron asesinados en la cocina.


  —Los dos fueron a la cocina cuando me oyeron llamar a la puerta. Por supuesto, me dejaron entrar. Les dije que me había enterado de la existencia del vídeo y que estaba escandalizado con el pequeño problema de Ryland.


  —¿Pequeño problema? —Irene se lo quedó mirando—. Su hijo es un monstruo. Y usted también.


  Victor pasó por alto el comentario.


  —Dije a tus padres que había dispuesto que Ryland ingresara en un hospital psiquiátrico para someterse a tratamiento. Les pedí que mantuvieran el asunto en secreto, por el bien de todos. Pero Hugh vio mi barca en el embarcadero y pareció sospechar algo, preguntarse por qué había ido por el lago. Yo llevaba una pistola en la chaqueta, de la misma marca y modelo que usaba tu padre en el trabajo. Claro que él no iba armado en casa. Me acerqué a él rápidamente y le disparé antes de que tuviera tiempo de volverse. Tu madre chilló y se abalanzó sobre mí como una fiera; también le disparé. Todo terminó en un instante.


  La ira inundó a Irene en una oleada imparable. Quiso hacer lo mismo que su madre, abalanzarse sobre aquel psicópata, despedazarlo con sus propias manos. Sin embargo, sabía que si lo intentaba él le dispararía sin compasión. Lanzó una mirada de repugnancia a la pistola.


  —¿Realmente cree que matándome arreglará las cosas? No hay modo de salvar la carrera de Ryland.


  —¿Crees que no lo sé, maldita furcia? Gracias a ti he perdido a un hijo. Pero tengo otro, y también un plan.


  —¡No se mueva, Webb!


  La orden de Luke surtió el efecto deslumbrante de un rayo caído sobre las aguas del lago a medianoche. Por un instante, todo y todos, incluido Victor Webb, quedaron paralizados.


  Luke surgió del lateral de la casa, moviéndose con la elegancia letal de un depredador con sobrada experiencia en atrapar sus presas. Empuñaba un arma.


  Sam McPherson le seguía de cerca, también empuñando su pistola.


  Webb dio un respingo, volvió la cabeza y vio a los dos hombres que se acercaban.


  —Sois unos idiotas —espetó—. Si disparáis, le daréis a Irene.


  «Tiene razón», pensó ella. Victor estaba directamente delante de ella en el estrecho embarcadero. Si empezaban a disparar, sería un milagro que saliera ilesa.


  —Déjalo ya, Webb —dijo Luke mientras avanzaba lentamente hacia el embarcadero—. Todo ha terminado. Lo sabemos todo.


  —Terminará cuando yo diga que termine, Danner.


  Victor se lanzó repentinamente hacia Irene. Ella se dio cuenta de que pretendía utilizarla como escudo y como rehén. Soltó el bolso y se lanzó de espaldas al agua. Lo último que vio antes de caer en el lago fue a Victor Webb apuntando a Luke.


  Golpeó el agua con un gran chapoteo y se hundió rápidamente. Las aguas frías se cerraron sobre ella, ahogando el sonido de los disparos.


  Su primera reacción instintiva fue alejarse del embarcadero. Lo hizo buceando bajo el agua, sin apartarse de la orilla. El peso de su impermeable y sus botas amenazaban con hundirla hasta el fondo.


  Cuando ya no podía aguantar más la respiración, subió a la superficie y, jadeando para tomar aliento, miró hacia atrás. Luke estaba en el borde del embarcadero, buscándola en el agua. A sus espaldas, Sam McPherson se inclinaba sobre Victor Webb, que yacía tendido en las tablas.


  Luke la vio y levantó una mano.


  —¿Estás bien? —le gritó.


  —Sí. —Se incorporó y salió tambaleándose del agua poco profunda. El aire gélido la cortó como un cuchillo y adhirió sus frías ropas mojadas a su cuerpo.


  Luke se le acercó al tiempo que se quitaba el anorak. Cuando estuvo a su lado, le quitó el impermeable empapado y la envolvió con su chaqueta.


  —Me has dado un susto de muerte —murmuró y la atrajo hacia su cuerpo cálido y fuerte—. Al ver que no contestabas al teléfono, me volví loco.


  —Dios mío, Luke, jamás he estado tan contenta de ver a nadie en mi vida. —Se aferró a él—. ¿Webb está muerto?


  —Todavía no. —La rodeó con el brazo y la condujo de vuelta al embarcadero, donde Sam utilizaba su propia camisa como vendaje improvisado para atajar la sangre que brotaba del vientre de Victor Webb.


  —Acabo de llamar a una ambulancia —dijo Sam con voz inexpresiva.


  —¿Estáis bien los dos? —preguntó Irene mirando a Luke y a Sam alternativamente.


  Antes de que ninguno pudiera contestar, Victor Webb gimió y abrió los ojos. Miró a Sam entrecerrando los párpados, en un obvio esfuerzo por enfocarle.


  —Hijo —dijo con voz rasposa.


  —Ryland no está aquí —contestó Sam sin una pizca de emoción.


  —Tú eres mi hijo. Escúchame. Lo que ha ocurrido aquí será nuestra palabra contra la de ellos. —Victor miró a Luke y a Irene e hizo una mueca de dolor y odio—. Son extraños, y tú representas la ley en Dunsley. Y yo soy Victor Webb. Los lugareños creerán cualquier cosa que les digamos.


  —Lo siento, pero no será así —repuso Sam. Se puso lentamente de pie.


  —Eres de la familia, maldita sea. —Victor tosió y escupió sangre—. Cuando las cosas se ponen crudas, la familia se ocupa de lo suyo.


  —Ya me estoy ocupando de lo mío —repuso Sam tranquilamente—. Estoy arrestando al hombre que asesinó a mi sobrina.


  —Pamela era una furcia barata. Escúchame, Sam, tengo un plan. Tú ocuparás el lugar de Ryland. Naturalmente, tendrás que empezar desde abajo. Un cargo en el estado, para empezar, aunque procuraremos que subas rápido. Nadie fuera de Dunsley sabe que eres un Webb. Serás el heroico jefe de policía de una pequeña ciudad, que ayudó a detener a un senador de Estados Unidos. El electorado te adorará. Pero antes debes ayudarme a solucionar este embrollo.


  —Lo que debo hacer es mi trabajo. Si Bob Thornhill hubiera hecho el suyo hace años, Pamela aún estaría viva. —Sam sacó una tarjeta de su bolsillo—. Tienes derecho a guardar silencio…


  —Cállate, bastardo desagradecido —chilló Victor con esfuerzo—. Es mi palabra la que creerán todos. Yo soy Victor Webb.


  —Tiene razón, señor Webb. —Irene recogió su bolso, rebuscó y sacó la grabadora que había encendido cuando buscaba el teléfono móvil—. Su palabra vale tanto como una garantía bancaria.


  Puso en marcha la grabadora. La voz áspera e iracunda de Webb era inconfundible.


  «… Si hubieras estado en casa la noche en que acabé con tus padres, no habrías salido bien librada…».


  Capítulo 48


  Esa misma noche, después de una cena tardía, salieron al porche trasero de la cabaña y se quedaron contemplando el lago. El aire estaba frío y límpido, y la luna derramaba su frío resplandor plateado sobre las oscuras aguas.


  Irene se subió el cuello del abrigo y se apoyó en Luke, buscando su calor. Él le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia sí.


  —Cuando extraigan la bala del cuerpo de Victor Webb descubrirán que es de tu pistola, ¿no es cierto? —preguntó ella.


  —Sí —fue la escueta respuesta.


  —¿Saín también disparó?


  —No. —Guardó silencio por un momento—. Disparar contra su propio padre era una decisión condenadamente difícil.


  —Aunque sea un psicópata asesino.


  —Aun así —admitió él.


  Irene tuvo un escalofrío.


  —Menos mal que ibas con Sam, o ahora yo no estaría aquí.


  —No pienses en lo que habría podido pasar. Piensa en lo que pasó de verdad.


  Ella le rodeó la cintura con los brazos.


  —Lo que pasó fue que me salvaste la vida.


  —Tú colaboraste. —Inclinó la cabeza y le rozó la frente con los labios—. Si no te hubieras tirado al agua…


  Irene estrechó su abrazo.


  —No pienses en lo que habría podido pasar.


  —Vale, ya basta de hablar del pasado. —La hizo girar para verle la cara—. ¿Alguna objeción a hablar del futuro?


  Irene irradió alegría.


  —Ninguna.


  —Estoy pensando en vender el hotel.


  —¿Adónde irás?


  —He oído que Glaston Cove es una pequeña ciudad preciosa. Tiene un ayuntamiento muy activo y un excelente periódico.


  —Y es muy pintoresca. Está encaramada sobre los acantilados, con vistas a una encantadora bahía. Si quieres mi opinión, es el lugar ideal para un escritor.


  Luke le pasó los dedos entre los cabellos.


  —Ya te lo dije, me enamoré de ti el día en que entraste en la recepción y preguntaste si había servicio de habitaciones.


  —Creo que me dijiste que querías ir a la cama conmigo desde el primer momento de verme.


  —Eso también.


  Una profunda sensación de unión la impregnó de calidez hasta los huesos.


  —Si no recuerdo mal, me informaste de que el objetivo de la dirección del hotel Sunrise on the Lake era ofrecer a sus huéspedes una experiencia genuinamente rústica. Ni servicio de habitaciones ni televisión ni piscina ni gimnasio.


  Luke la hizo callar posando la yema de los dedos en sus labios.


  —Sin embargo, debes reconocer que la dirección ofrecía otros servicios, que desde luego no suelen encontrarse ni en los mejores hoteles de cinco estrellas.


  Irene sonrió y le dio un beso ligero en la boca.


  —Lo reconozco.


  —La dirección está dispuesta a seguir ofreciendo dichos servicios.


  —¿A tinque la dirección haya decidido vender el negocio?


  —Aun así.


  —¿Durante cuánto tiempo crees que la dirección estaría dispuesta a seguir ofreciendo tales servicios?


  —Durante el resto de nuestras vidas —musitó Luke, con un deje de convicción absoluta—. Sé que me estoy precipitando, cariño, pero es como si hubiese estado buscándote durante mucho mucho tiempo. Te quiero. Siempre te querré. Jamás he estado tan seguro de nada en mi vida. Y, desde luego, no quiero perder ni un minuto más.


  —No eres el único que estaba buscando un futuro —dijo ella—. Te quiero, Luke Danner.


  Él se inclinó y la besó en la boca; fue un beso seguro, sincero y cabal.


  * * *


  Mucho más tarde Irene se movió junto a Luke en la cómoda cama.


  —¿De verdad quieres vender el hotel?


  —Sí.


  —Quizá te resulte difícil encontrar a un comprador, especialmente en esta época del año.


  —Ya tengo uno.


  —¿De veras? ¿Quién?


  —Maxine.


  —Luke, es una idea genial. Pero ella no puede permitírselo.


  Él se volvió y la atrajo hacia sí.


  —Ya se nos ocurrirá algo.


  Capítulo 49


  —Hace diecisiete años invertí mucho tiempo en convencerme de que no existía relación alguna entre mi maldita llamada telefónica a Victor Webb y los asesinatos de tus padres —dijo Sam con voz cansada—. Y lo conseguí.


  Luke se apartó de la ventana del despacho de Sam, por la que estaba contemplando las vistas, y se volvió para ver la reacción de Irene. No le sorprendió descubrir una mezcla de tristeza y compasión.


  Habían pasado dos días desde que Victor Webb fuera trasladado y puesto bajo custodia en el hospital que él mismo había financiado años atrás. En esas cuarenta y ocho horas Irene había cambiado de un modo sutil. Ya no parecía ver Dunsley a través de una lente oscura, pensó Luke. La reserva cautelosa con que había estado tratando a la mayoría de los habitantes había desaparecido.


  Quizá fuera cierto el viejo dicho de que la verdad nos hace libres. O tal vez, en este caso, la verdad simplemente permitiera que Irene enterrara para siempre su pasado.


  —Lo comprendo, Sam —dijo ella en tono amable.


  McPherson enlazó las manos con decisión encima de su escritorio.


  —Más tarde, cuando empezaron a circular rumores de que tu madre salía con otro hombre, me dije que eso podía haber sido suficiente para que tu padre perdiera los estribos. Sabía que tú y Elizabeth erais lo que más le importaba en este mundo.


  —Debió de ser Victor Webb quien sembró aquellos rumores —dijo Irene—. No le habría resultado difícil, teniendo en cuenta sus contactos.


  Sam asintió.


  —Debo admitir que lo pasé mal cuando descubrí que el archivo del caso había sido destruido. Creo que, en el fondo, supe que Bob Thornhill había provocado aquel supuesto accidente.


  —Para hacerle un favor a Victor Webb —añadió Irene.


  —No fue un favor. —Luke se acercó y apoyó las manos en sus hombros—. Para él significaba devolver una deuda. Como tantísimas otras personas de la ciudad, le debía algo a Victor Webb. Él pagaba los medicamentos de su esposa.


  Sam resopló.


  —Demonios, aunque hubiera intentado reabrir el caso después de convertirme en jefe, me habría enfrentado al miembro equivocado de la familia. Cuando me permitía especular sobre quién había matado a los Stenson, siempre me pareció que el sospechoso más probable era Ryland.


  —Pero aquella noche llamaste a Victor —le recordó Luke.


  —Lo cierto es que nunca sospeché de él. —Sam abrió los brazos con ojos desolados—. Nunca me reconoció, pero era mi padre.


  —Ya —dijo Irene.


  Sam se frotó la cara con la mano derecha.


  —Consideré la posibilidad de que, después de avisar yo a Victor, él llamara a Ryland para indagar acerca de la acusación de incesto. La idea no carecía de lógica. Y me pareció posible que Ryland, a su vez, viniera de inmediato a Dunsley para deshacerse de los Stenson antes de que estallara el escándalo. Hasta ahí llegaron mis teorías. Como os he dicho, sencillamente, no quería contemplar la verdadera posibilidad.


  Luke le miró.


  —Apuesto a que Bob Thornhill tampoco tenía ganas de considerarla.


  —No —reconoció Sam—. Él era mi nuevo jefe y tenía muchos años de experiencia. Yo tenía veintitrés años, y aquél fue mi primer caso de asesinato. Cuando Thornhill anunció que se trataba de asesinato y posterior suicidio y cerró el caso, no tuve inconveniente en aceptarlo.


  —Como nuevo jefe de policía, Thornhill pudo cerrar la investigación sin problemas —dijo Irene.


  —Tampoco había nadie en la ciudad que quisiera admitir que había un asesino suelto en Dunsley —puntualizó Sam.


  Irene le observó.


  —Llamaste a Victor porque estabas convencido de que Pamela mentía al acusar a su padre de abusos, ¿no es cierto?


  Sam asintió.


  —Sencillamente no me lo podía creer. Sabía que Pamela estaba furiosa con su padre por obligarla a ingresar en aquel internado. Pensé que quería castigarle inventándose el cuento del incesto.


  —¿Y el vídeo? ¿También pensaste que era una invención?


  —No sabía qué contenía aquel vídeo. Ella no quiso decírmelo. Se limitó a repetir que era malo. Me pregunté si habría pillado a Ryland en la cama con alguien de Dunsley o algo parecido. Aún era muy ingenuo en esa época. No concebía que mi hermano mayor hubiese abusado de su hija. Y sí, llamé a Victor.


  —¿Qué te dijo él? —preguntó Irene.


  —Dijo que se ocuparía de todo, como hacía siempre que había problemas en la familia. Me recordó cómo había cuidado de mi madre. —Sam cerró los ojos unos segundos y luego miró a Irene—. Aquel día estaba en su oficina de San Francisco. A sólo un par de horas de distancia.


  Se produjo un breve y tenso silencio. Luke dio un apretón en los hombros de Irene para reconfortarla y volvió junto a la ventana.


  —Cada vez que venía a Dunsley para matar, usaba una lancha inflable con motor fueraborda —dijo en voz baja—. La metía en el agua en algún punto lejos de aquí. De ese modo no corría peligro de que nadie le viera llegar o salir de Dunsley. Cuando mató a Egan, es muy probable que no le preocupara que lo vieran. Ninguno de los habitantes del complejo le habría reconocido. Y Hoyt le abriría la puerta.


  —Como hizo Pamela, como hicieron mis padres —dijo Irene.


  —Apostaría que utilizó drogas para matar a la madre de Pamela hace tantos años —dijo Sam en tono lúgubre—. Cuando decidió deshacerse de la propia Pamela, tuvo que actuar con rapidez. Debió de pensar que le resultaría más fácil emplear el mismo método. A fin de cuentas, ya conocía el tema.


  La certeza en la voz de Sam hizo que Luke se diera la vuelta.


  —¿Has encontrado pruebas?


  Sam apretó los labios.


  —Esta mañana encontré una jeringa vacía en la guantera de mi todoterreno. La envié al laboratorio para que la analicen. Supongo que hallarán restos de la sustancia que utilizó Victor para matar a su nieta.


  Irene arqueó las cejas.


  —Hablando de tu coche. ¿Qué excusa te dio Victor Webb para pedírtelo prestado?


  —No llamó a mi puerta para pedírmelo —contestó Sam con voz inexpresiva—. Lo robó mientras yo estaba aquí, en mi despacho. Recibí una llamada del jefe de policía de Kirbyville, quien me dijo que habían encontrado el vehículo abandonado cerca de la vieja urbanización de Fincas Ventana. Ambos pensarnos que se lo habían llevado unos críos para darse un paseo.


  —Victor debía de estar muy desesperado para usar tu coche para deshacerse de mí —dijo Irene—. Representaba un alto riesgo para él.


  —No hubo demasiado riesgo. —Sam se encogió de hombros—. Seguramente vino por el viejo camino de leñadores que atraviesa el bosque detrás de la urbanización. Recuerda que ha cazado por aquí toda su vida. Conoce el terreno como la palma de su mano.


  —Aun así, parece extraño que utilizara tu coche —insistió Irene—. ¿Por qué no el suyo? ¿O uno de alquiler? ¿Y por qué dejar la jeringa en tu guantera?


  —Porque sabía que las cosas empezaban a ir mal —respondió Luke tranquilamente—. Victor se daba cuenta de que existía un peligro cierto de perder el control de la situación. Si eso llegaba a ocurrir, quería estar seguro de que otro pagara por él.


  Irene se asombró. Miró a Sam.


  —¿Tú? —susurró.


  —Yo —admitió Sam—. Me tendió una trampa. Para cubrirse las espaldas.


  Nadie habló durante un rato.


  Al final, Sam dirigió a Irene su mirada abatida.


  —Tu padre había oído las habladurías que me presentaban como hijo de Victor Webb. Me habló del tema en cierta ocasión.


  —¿Cuándo fue eso? —preguntó ella.


  —Una noche que me encontró entregado a mi pasatiempo favorito, emborracharme en el bar de Harry. Fue justo después de la muerte de mi madre. Yo no conseguía asumir la situación. Me metió en el coche patrulla y me llevó a dar un paseo. Y habló conmigo.


  —¿Qué te dijo? —inquirió Irene.


  —Me dijo que, en última instancia, no importa quién es tu padre, que tarde o temprano todo hombre debe asumir la responsabilidad de hacerse a sí mismo, de decidir qué clase de persona quiere ser. Una semana después me ofreció un puesto en el departamento, bajo la condición de que jamás acudiría borracho al trabajo ni bebería mientras estuviera de servicio. Le prometí que no bebería. Sé que no significa mucho para ti, Irene, pero mantuve mi promesa todos aquellos años.


  —Sí que significa algo. —Irene tendió la mano por encima del escritorio y tocó la suya—. Habría sido importante para papá, de modo que también es importante para mí. —Se levantó y cogió el bolso—. Sabes, recuerdo muy bien la tarde cuando papá le dijo a mamá que te había dado un trabajo. Dijo que tenías lo que hace falta para ser un buen policía.


  Sam frunció el entrecejo.


  —¿Hugh Stenson dijo eso?


  —Sí. —Irene sonrió—. Mi padre era un excelente juez de caracteres, no lo dudes.


  Sam la miró como un paciente mira al médico que acaba de comunicarle que no tiene de qué preocuparse.


  —Gracias —dijo con voz ronca—. De verdad, gracias.


  * * *


  Siguió sentado tras el escritorio un largo rato después de que ellos se marcharan. Se sentía como si hubiera vivido toda su vida dentro de una jaula. E Irene acababa de abrirle la puerta. Lo único que tenía que hacer era cruzar el umbral.


  A pesar de todo, como cualquiera que se enfrenta a un cambio brusco de su destino, vaciló, se tomó un tiempo para adaptarse a la idea de vivir una existencia diferente.


  Cuando se sintió preparado abrió el cajón, sacó la delgada guía telefónica de Dunsley y buscó un abonado en concreto. Marcó el número con gestos bruscos y cortantes.


  Ella contestó a la primera señal.


  —Soy Sam —dijo él—. Sam McPherson.


  —Vaya, hola, Sam. —La mujer pareció sorprendida, pero no disgustada.


  —Me preguntaba si te apetecería cenar conmigo algún día esta semana —añadió él, preparándose para una negativa—. En Kirbyville, tal vez. Si puedes salir, claro. Si no tienes otros planes. Quiero decir, sé que estás muy ocupada estos días…


  —Pero qué dices, Sam, me encantaría cenar contigo —respondió Maxine.


  Capítulo 50


  —He oído que ese bastardo de Victor Webb murió por complicaciones postoperatorias —dijo Hackett.


  —No se ha perdido nada, a mi modo de ver. —Luke estirado en un sillón del despacho de Hackett, los codos en los apoyabrazos y las puntas de los dedos juntas—. Ese hombre asesinó por lo menos a cinco personas a sangre fría. Y no me sorprendería que hubiera una sexta víctima.


  —¿Quién?


  —Bob Thornhill, el hombre que ocupó el puesto del padre de Irene como jefe de policía durante unos meses. Las circunstancias de su muerte resultaban bastante sospechosas. Tengo la impresión de que Webb lo mató tras asegurarse de que hubiera destruido todas y cada una de las pruebas y también los archivos referidos a la muerte de los Stenson.


  —Le utilizó y luego se deshizo de él. —Hackett meneó la cabeza—. Victor Webb debía de ser un sociópata redomado.


  —Doy gracias al cielo por que no cayera en que Irene podía representar un problema hasta que fue demasiado tarde. Aun así, le vino de un pelo. Si aquella tarde no hubiera dicho a Maxine y Tucker que iba a la casa de la calle Pine…


  —Pero se lo dijo —observó Hackett suavemente—. Y tú la salvaste. No pierdas el tiempo considerando posibilidades que nunca se dieron.


  Luke sonrió.


  —Oye, ése es un buen consejo. Voy a seguirlo. Gracias.


  —Me han dicho que piensas vender el hotel.


  —Mañana firmo los documentos.


  Las cejas de Hackett se juntaron en gesto de preocupación.


  —¿Por qué? No me interpretes mal, a nadie de la familia se le ocurrió que pudieras durar mucho en el negocio hotelero, pero parece una decisión algo precipitada.


  —¿Otro de mis caprichos imprevisibles, quieres decir? Supongo que debe de parecerlo. Sin embargo, la verdad es que el hotel nunca ha significado más que un apaño temporal. Un lugar tranquilo donde escribir mi libro durante unos meses.


  Hackett le miró desconcertado.


  —¿Estás escribiendo un libro?


  —Ya hace un tiempo que trabajo en ello. Otro mes y estará terminado.


  Hackett apoyó las manos en el escritorio.


  —¿Por qué diablos no has dicho nada a nadie?


  —Bueno, sí que le mencioné al viejo que estaba escribiendo algo.


  —«Escribir algo» no es lo mismo que escribir un libro, por amor de Dios.


  —Dame un respiro. Toda la familia da por sentado que tengo dificultades para adaptarme al mundo real. Así que no me pareció inteligente daros más argumentos a favor de mi conversión en un ser absolutamente excéntrico. —Se encogió de hombros—. Además, no sabía si sería capaz de terminar el maldito proyecto. Ahora, no obstante, ya puedo ver el final.


  Hackett se tornó repentinamente curioso.


  —¿Lo has vendido a alguna editorial?


  —Todavía no. Aunque tengo a una agente a quien le gustan los primeros capítulos y cree que podrá colocarlo si el resto mantiene el mismo nivel.


  Hackett reflexionó.


  —Entonces, ¿por qué te vas de Dunsley?


  —Entre otras cosas, porque ese sitio no es tan tranquilo como me había parecido. Creo que probaré suerte en otra ciudad.


  —¿Qué otra ciudad?


  —Glaston Cove.


  La comprensión iluminó los ojos de Hackett, que sonrió.


  —Se trata de Irene, ¿verdad?


  —Se trata únicamente de Irene.


  —¿Sabes una cosa? Creo que será muy buena para ti. Seguramente justo lo que necesitas.


  —Coincido contigo —dijo Luke—. A propósito, ya que nos hemos metido en el tema de mis pequeñas idiosincrasias, me gustaría aclarar lo que parece un grave malentendido acerca de aquel fin de semana que Katy y yo pasamos juntos.


  Hackett dejó de sonreír.


  —Oí decir que no ocurrió nada, debido a tu… pues… problema.


  —Ésa es una verdad a medias.


  Hackett le miró, receloso.


  —No ocurrió nada, pero la razón de ello es Katy y yo recuperamos el sentido común y nos dimos cuenta de que, a pesar de profesarnos un gran afecto mutuo, jamás llegaríamos a enamorarnos.


  —Ella estuvo embobada contigo en la adolescencia.


  —Embobada es la palabra, sí. Le duró unos cinco meses. Qué diablos, soy demasiado mayor para ella, y Katy es demasiado joven para mí.


  —Aceptó casarse contigo —le recordó Hackett sin inmutarse.


  —No me culpes de aquello. La culpa fue tuya.


  —¿Mía?


  —Tuya y del viejo y del resto de la familia. Katy accedió al compromiso porque tú y los demás la atosigasteis. La convencisteis de que yo estaba emocionalmente desequilibrado y que podría hundirme bajo la menor presión. Ella temía que, de rechazarme, yo siguiera los pasos de mi madre.


  Hackett estaba espantado.


  —Juro que nunca quisimos sugerirle que ella sería responsable si tú hubieras hecho algo así.


  —Ya, bueno, pues eso fue lo que entendió. Supongo que entra en la categoría de las acciones buenas que siempre son castigadas.


  —Pues que me aspen. —Hackett se encorvó un poco, como si acabara de recibir un golpe. Luego se enderezó—. ¿De veras no estás enamorado de Katy?


  Luke se apoyó en los brazos del sillón y tomó impulso para ponerse de pie.


  —No lo estoy. Y, desde luego, ella tampoco lo está de mí.


  —Espera un momento. Si no estabas enamorado de ella, ¿por qué demonios le pediste que se casara contigo?


  Luke se dirigió hacia la puerta.


  —Casarme formaba parte de mi estrategia. Fue una de las cosas que creí necesarias para volver a sentirme un poco normal. —Abrió la puerta.


  Hackett se puso de pie y rodeó el escritorio.


  —Luke, espera.


  Luke se volvió para mirarle con una sonrisa contenida.


  —Está bien, Hack. Resulta que me marqué un objetivo equivocado. El truco para llegar a un armisticio con la vida real es aceptar que a veces no se puede volver a la normalidad completamente.


  Salió al pasillo enmoquetado y cerró la puerta.


  * * *


  Hackett permaneció inmóvil unos segundos, saboreando la increíble sensación que le invadía. Se sentía como si acabaran de librarle de un peso mortal que llevaba meses aplastándole.


  Salió presuroso al pasillo y corrió hacia el departamento de relaciones públicas.


  Jason asomó por una esquina sosteniendo un trozo de pizza a medio comer.


  —¿Qué pasa?


  Hackett no aminoró el paso.


  —Voy a intentar conseguir una cita. Deséame suerte.


  Jason sonrió.


  —Suena divertido. ¿Puedo mirar?


  —Ocúpate de tu pizza.


  Entró en la oficina. Katy estaba sentada tras su escritorio, hablando por teléfono. Sus ojos se abrieron un poco más al verle.


  —Vuelvo a llamarle enseguida, señor Perkins —dijo rápidamente. Colgó y miró a Hackett—. ¿Algo va mal?


  —Hoy nada va mal. —Se inclinó y la levantó de la silla—. Hoy es un día perfecto.


  Katy rió, confusa, aunque encantada.


  —¿Por qué es perfecto?


  —Luke acaba de decirme que no está enamorado de ti. Que nunca habéis estado enamorados, y que ésta es la verdadera razón por la que no pasó nada aquel fin de semana que os fuisteis juntos.


  Katy se quedó inmóvil.


  —¿Te ha dicho todo eso?


  —Sí. ¿Me lo confirmas?


  Ella tragó saliva.


  —Puedo confirmar que, desde luego, yo no estoy enamorada de él.


  —También me ha asegurado que, a pesar de lo que temen el viejo y la doctora Van Dyke, no corre el menor riesgo de causarse daño a sí mismo. ¿Sabes qué? Le creo. Luke puede ser terco, difícil e imprevisible, pero jamás me ha mentido.


  —Es cierto —farfulló Jason con la boca llena de pizza—. Quizá debimos escucharle cuando nos decía que no teníamos que preocuparnos por él.


  Katy refulgía de expectación.


  —¿Esto significa que ya no debemos inquietarnos por Luke?


  —Luke puede cuidar de sí mismo muy bien —respondió Hackett—. Y si se mete en algún lío, ya tiene a alguien a quien llamar para que acuda en su ayuda.


  —Adivino que ese alguien es Irene —dijo Jason.


  —Adivinas bien. —Hackett no apartaba los ojos de Katy. Sabía que su futuro entero pendía de un hilo—. ¿Quieres cenar conmigo esta noche? En algún lugar que ofrezca intimidad. Sólo nosotros dos.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos. Su sonrisa iluminó todo el despacho.


  —Me encantaría. Y se me ocurre un lugar genial.


  —Estoy abierto a sugerencias.


  —Mi casa —dijo ella.


  —¿Lo ves?, hoy es un día perfecto.


  La atrajo hacia sí y la besó.


  —Chico, oye, ahora entiendo ciertas cosas —exclamó Jason—. Obviamente, hemos tenido un cortocircuito general en las comunicaciones entre el departamento ejecutivo y el de relaciones públicas. Me alegro de que se haya solucionado. Bien, ahora voy a buscar otro trozo de pizza.


  Ni Hackett ni Katy le hicieron el menor caso.


  Epílogo


  —¿Sabes? —dijo Irene—, creo que tu padre parece más joven este año que el anterior, en la fiesta de su cumpleaños.


  Miró al otro extremo del concurrido salón, donde John y Vicki, acompañados de Gordon, charlaban con algunos invitados. Luke siguió su mirada, divertido.


  —Probablemente porque ya no está preocupado por mí —dijo—. He oído decir que el estrés hace estragos.


  —Me pareció contento el día de nuestra boda, pero hoy se le ve realmente feliz.


  Luke sonrió.


  —Es porque espera su primer nieto. Y ya está haciendo planes para incorporarlo al negocio familiar.


  Instintivamente, posó la mano en la embarazada figura de Irene, algo asombrado de que ella no brillara tanto como una de sus linternas.


  —Creo que John y Gordon pronto tendrán más de un nieto que educar. Katy me ha dicho que ella y Hackett piensan formar familia enseguida.


  —Chico, oye —dijo Jason, acercándose por detrás—, a este paso habrá enanos gateando por todas partes.


  —Ahora te toca el turno, hermanito —dijo Luke.


  —Todo a su debido tiempo —respondió Jason sin dejar de mordisquear un canapé—. La vida es como la producción de un excelente vino. No hay que precipitarlo, porque pierde todos sus matices.


  —¡Vaya! —exclamó Luke—. Ha hablado sabiamente el señor filósofo.


  Jason sonrió.


  —Hablando de temas académicos, ¿cuándo se va a publicar tu libro?


  —El mes que viene —se adelantó Irene. Apenas conseguía dominar su entusiasmo—. Según los editores, los encargos por adelantado marchan muy bien. Creen que el Pensamiento estratégico. Lecciones sobre la filosofía y la guerra no sólo hallará lectores entre la gente interesada en las publicaciones militares y financieras, sino que podría llegar a despertar el interés del público en general.


  Hackett y Katy aparecieron de entre la multitud.


  —Buena jugada —dijo Hackett—. Parece que has encontrado una nueva carrera.


  —Le falta algo del brío del negocio hotelero —repuso Luke—, pero creo que se me da mejor. La mejor parte es que puedo trabajar en casa.


  —Cosa que está muy bien —interpuso Irene—, porque así será un padre maravilloso.


  Jason asintió con seriedad.


  —Desde luego, me alegra que hayas superado tu pequeño problema de disfunción eréctil, Gran Hermano.


  —¿Sabes? —respondió Luke—, con todos los vástagos que están a punto de nacer en el seno de esta familia, no me extrañaría que fueras sustituido cualquier día de éstos.


  Irene y Katy soltaron risitas. Luke, Hackett y Jason intercambiaron sonrisas.


  En el otro extremo del salón, John, Gordon y Vicki se volvieron para mirarles. Irene vio el orgullo y la satisfacción que ambos hombres irradiaban. Vicki le dirigió una sonrisa cálida y cómplice, y le guiñó un ojo antes de volver a sus invitados.


  Una alegría luminosa y cargada de promesas inundó a Irene. Luke la atrajo hacia sí y la besó levemente en la boca.


  —¿En qué estás pensando? —le susurró.


  —En que esto es lo que se siente cuando se tiene una familia —contestó ella.


  FIN
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